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Es hora de sacar conclusiones prácticas después de haber estu- 
diado y analizado la vocación religiosa (1). El director espiritual, 
rente a un penitente con vocación religiosa, es un verdadero orien- 
tador. Mas no podemos asemejar en todo su misión a la de aquellos 
orientadores profesionales de que hablan los tratados de Psicotec- 
nia. No se trata aquí de aconsejar una profesión entre muchas, ave- 
riguando cuál sea la más apropiada al sujeto y buscando en éste 
inclinaciones y aptitudes. Se trata de una sola profesión y de in- 
vestigar si existe una vocación para ella auténticamente sobrenatural. 

Siendo la vocación una actitud de la personalidad, entonces la 
consideramos auténtica y aprobable por el director espiritual cuan- 
do ha invadido todos los dominios de la misma. Es decir, cuando 
existen convencimientos firmes, sentimientos bien orientados y han 
sido excluídos todos los complejos inconscientes que pudieran em- 
pañar su pureza. Reunidas estas condiciones, podemos afirmar la 
existencia de la vocación; a lo menos, humanamente, nada más 
puede pedirse; sin esas señales puede, y aun debe, ponerse muy en 
duda, ya que no rechazar de plano, el llamamiento divino: Dios no 


(1) Cfr. en los números de enero y abril nuestros trabajos sobre este 
mismo tema, a los cuales hacemos referencia: La vocación religiosa y Aná- 
hsis de la vocación. 
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manda jeroglíficos a las almas y sus llamadas se dejan sentir con 

- toda claridad. 


- Fijándonos en los dos factores primordiales presentes en toda 
vocación, el intelectual y el afectivo —dejados aparte los complejos 
inconscientes, que, además de no darse, siempre, deben ser descar- 
tados independientemente por el director—, los encontramos siempre, 
más no en la misma proporción. El sexo tiene una relación muy 
directa con este predominio, en conformidad con la supremacía 
gue uno u otro factor tienen en el psiquismo normal del varón y 
de la mujer. En el varón posee mucha mayor fuerza un convenci- 
miento fuertemente arraigado, aunque la parte afectiva apenas sien- 
ta atractivo; ¡el pensamiento, frío y seco, del deber sujeta toda la 
vida de un hombre atada a la austeridad y al sacrificio. Por con- 
siguiente, hemos de dar por buena lá vocación de aquel que, ha- 
biendo considerado fríamente todos los trabajos y responsabilidades 
de la vida religiosa, se muestre dispuesto a arrostrarlos, creyéndose 
llamado por Dios. No es esto decir que el factor sentimiento sea 
nulo en el varón, pero sí que ocupa un lugar secundario y que se 
presenta en muchas ocasiones muy atenuado. 


Todo director habrá echado de ver que esta falta de afectividad 
en la vida espiritual masculina constituye un inconveniente para su 
adelantamiento en la santidad. Porque la unión del alma con Dios, 
en lo que se resuelve esta santificación, es un proceso fundamen- 
talmente amoroso, y el varón sabe amar peor y menos que la mu- 
jer. Por eso se dan menos místicos entre ellos que entre ellas. Ade- 
más de que la vida de sacrificio y de mortificación es llevada mu- 
cho más lejos y encuentra una base más firme en el amor que en 
el frío razonamiento. 


En la mujer, en cambio, es primario el predominio del elemento 
sentimental, emotivo. Es un impulso más ciego, menos razonable, 
que la hace mirar el convento como el sitio lleno de ilusiones, donde 
ha de encontrar la felicidad. Más propensa por esta causa a dejarse 
llevar de sentimentalismos y volubilidades, se entrega, cuando el 
sentimiento es de pura ley, con toda su alma, acepta el sacrificio 
sin reservas y se santifica, por ello, mucho más pronto. En unos 
y en otras ha de procurar el director completar la parte que falta: 


id) Por error, en el número anterior, correspondiente a los meses de 
abril-junio, se hizo la paginación de la 12 la 112, en lugar de hacerla de 
la 113 a la 224 


a 
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despertar en el varón afectos y entusiasmos e iluminar la mente 
femenina con ideas robustas que dirijan sus emociones. 

El problema, que cuotidianamente se plantea al ductor espiri- 
tual, es el siguiente: ¿Es preciso encontrar estos elementos —inte- 
lectual y afectivo, convencimiento y simpatía, certeza de «tener que» 
irse a un convento y atracción hacia ese género de vida— bien des- 
arrollados en el alma, para dar la aprobación a una vocación re- 
ligiosa, o bastan simples indicios, de sencillos convencimientos o 
de un entusiasmo, sincero, sí, pero no muy probado? En otra for- 
ma: existiendo una parte nada más de estos elementos, una volun- 
tad decidida, ¿no bastará para hacer auténtica una vocación? 

Hemos tocado un punto al que, hasta ahora, no habíamos hecho 
referencia: una voluntad decidida. El «quiero hacerme religioso», 
¿es ya la vocación? 

Una advertencia previa y necesaria. No hablo aquí de la lici- 
tud ni del aspecto moral de la cuestión, porque conformes estamos en 
que el aconsejar una cosa tan buena y perfecta nunca es un mal 
moral. Miro el asunto desde un punto de vista práctico, de conve- 
niencia para el alma y como línea de conducta para los directores, 
que han de buscar la solución mejor, en todos los órdenes, para 
cada caso, previniendo, hasta donde sea dable, fracasos ulteriores, 
facilitando a las almas el adelantamiento en los caminos de su per- 
fección. Dicho esto, volvemos a plantear la cuestión: una volun- 
tad decidida, aun apoyándose en un cuadro imperfecto de conven- 
cimientos y emociones, ¿es ya la vocación? : 

Podemos desglosar la respuesta en distintas consideraciones. Pri- 
mera: ¿Es posible una voluntad decidida y «eficaz» de abrazar la 
vocación religiosa, mientras se siente la contradicción interna y la 
falta de base, por causa de la falta de madurez de los elementos 
vocacionales? Creemos que no, y que el empeño en abrazar la vida 
religiosa, en circunstancias semejantes, es más bien una terquedad, 
de ninguna manera iluminada por el llamamiento divino. La voluntad, 
enteramente decidida, supone la existencia de una base psicológica 
para ella: convencimientos, anhelos. 

Segunda: No negamos que la aprobación de una vocación en 
semejantes condiciones pueda dar frutos en el porvenir, de perseve- 
rancia; que la vocación madure y llegue a completarse, demostrán- 
donos que había un principio de llamamiento divino. Sin embargo, 
lo más fácil será un fracaso ulterior: las ilusiones y los empeños 
primeros irán debilitándose y la voluntad no podrá soportar la car- 
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ga de una vida que contradice sus íntimas y profundas inclinacio- 
nes. Así, creemos deben enjuiciarse muchos de los fracasos en vo- 
caciones religiosas. 

Tercera: Dado caso que la decisión persevere, se habrá expues- 
to al alma al peligro de un fracaso rotundo y héchola perder un 
tiempo precioso. Como conclusión de estas consideraciones, he aquí 
nuestra opinión, que aceptamos de buen grado ver calificada de 
exagerada, aunque la experiencia cada día nos haga afirmarnos 
más en ella. 

Recuérdese que estamos tratando de la vocación en los adultos, 
cuya personalidad y criterio damos por bien formados. Pues bien: 
refiriéndonos a éstos, creemos que la vocación perfecta, la que po- 
seen los religiosos y sacerdotes habitualmente, tiene bien desarro- 
llados los dos elementos fundamentales, intelectual y afectivo. Co- 
nocen perfectamente su estado y creen que es allí donde su vida 
ha encontrado el ambiente apropiado para su desenvolvimiento. Por 
otra parte, se sienten enamorados de ella, hallan satisfacción plena 
en su estado. Á esta madurez de la vocación puede llegarse dentro 
ya de la vida religiosa, y. ¡pobre del religioso que a ella no llegue! 
Será un pobre descentrado en la vida, con todo el lastre de amar- 
gura y peligros que esto lleva consigo, aunque en su principio se 
haya comenzado con una vocación incompleta. Con todo, nos de- 
claramos enemigos de aprobar el ingreso en una orden religiosa de 
quien no dé señales ciertas de tener en su espíritu estos dos ele- 
mentos, si no en todo su desarrollo, en aquel al menos que basta 
a garantizar que la realidad, siempre mucho más dura de lo que 
la imaginación pueda pintar, nó venga a echar por tierra aparen- 
tes disposiciones muy buenas. Esta actitud severa del director es- 
piritual guarda inconvenientes y ventajas indudables, que quiero 
analizar, por considerar estas últimas muy superiores a los primeros. 
- Los inconvenientes se reducen a verse desaprobadas o muy retra- 
sadas vocaciones que, tal vez, hubieran dado buenos resultados. 
Con un consejero poco exigente hubieran encontrado toda suerte 
de ánimos y ninguna dificultad; ingresarían tranquilamente en una 
casa religiosa, y allí se hubiera completado lo que faltaba. 

Las ventajas las encontramos en lo siguiente. Es la vida reli- 
giosa vida difícil, dura, llena de abnegaciones y sacrificios. Y para 
ser llevada adelante exige una serie de esfuerzos, renovados cada 
día. Toda la fuerza del espíritu es necesaria para no rendirse con 
la carga, sobre todo si se quiere caminar, desde los primeros mo- 
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mentos, en primera línea, sin buscar mitigaciones ni facilidades de 
ningún género; camino, en una palabra, de perfección, de santidad. 
Alma que ingresa en un noviciado, con la vocación todavía inma- 
dura, echa sobre sus hombros dos trabajos: el de la vocación que 
ha de reafirmarse, proceso en el cual se incluyen muchos sacrificios 
de renunciamiento a horizontes humanos de la vida, y el propio de la 
vida religiosa, que es ya la puesta en práctica de estos renuncia: 
mientos, para los cuales el corazón debe encontrarse preparado. De 
esto pueden resultar dos males, demasiado frecuentes por desdicha. 
O la pérdida de la vocación, que retrocede asustada de la realidad, 
que no había previsto tan dura, o continúa, a fuerza de energía, 
pero sin grandes alientos, siendo ya bastante el cumplimiento es- 
tricto y mínimo de lo mandado. Así se forman esa gran mayoría 
de personas religiosas que apenas hacen otra cosa que vegetar en 
la vida espiritual, encerradas en la «vida canónica», vida fría y 
mezquina, aun dentro de la perfección del estado religioso, que to- 
davía suponiendo den de sí lo suficiente para ser clasificadas como 
«un buen religioso» o «una buena monja», les faltará siempre aque- 
lla exaltación de vida interior de la que salen los apóstoles y las 
almas propagadoras del fuego de Cristo. Y hoy sobran almas vul- 
gares y padecemos crisis de almas ardientes, de santos. En el mejor 
de los casos, y supuesto que la vocación llegase a su perfección y 
que la vida religiosa se siguiese con entusiasmo, siempre se habría 
perdido un tiempo precioso, irrecuperable, y se habría hecho pade- 
cer al alma trabajos innecesarios. El tiempo perdido era todo aquel 
espacio que se tardó en madurar la vocación. Esto es mucho más de 
tener en cuenta en las corporaciones de religiosas de vida activa, en 
las que el tiempo de formación suele ser de año y medio, y por ex- 
cepción más. No debe desperdiciarse ni un solo día. 

Todos estos inconvenientes hubieran podido evitarse con una 
dirección más severa y tranquila, que sometiendo aquella vocación 
a una especie de noviciado previo, todavía en el mundo, ofreciese 
a la consideración del alma todas las dificultades y trabajos de lu 
vida religiosa y dejase que el deseo de abrazar esa vida invadiese 
el alma, que el hastío y la vaciedad del mundo fuese verdad bien 
anclada en el corazón. Y, mientras tanto, un buen entrenamiento 
en la vida de oración y de mortificación interior. 

El pedir la existencia en la vocación del elemento afectivo, de 
la atracción hacia la vida religiosa, como una dulce ilusión, que 
suele ser el más tardío en aparecer, no supone en ninguna manera 
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que el alma no sienta ciertas repugnancias y luchas por tener que 
abandonar tantas cosas como hacen agradable la vida en el mun- 
do y a las cuales no se renuncia sin dolor y protesta de la sensua- 
lidad. Pero hay una gran diferencia entre esta mortificación y esa 
especie de añoranza y amor del mundo, que vive todavía en el alma, 
cuya inteligencia está sola e invadida de un DEBER de ingresar en 
una religión. 

No somos quiénes para ello, mas con lo dicho quedan juzgados 
ciertos directores que, poseídos de una especie de «manía de re- 
clutamiento», procuran inculcar directamente en almas jóvenes e 
indecisas de su camino en la vida la vocación religiosa, y que ape- 
nas ha aparecido un indicio de inclinación, aconsejan el ingreso en 
cualquier noviciado. ¿Pueden estar seguros de que sus esfuerzos res- 
ponden a una voluntad positiva de Dios con relación a aquella 
alma? ¿No será, en muchos casos, meter a las almas donde nadie 
las llama? 

Al tratar de la vocación en general parece ser el factor inte- 
lectual como el primero y el que lleva la dirección. Cuando nos re- 
ferimos a la vocación, especificada ya para una orden o congrega- 
ción particular, creemos es el afectivo el que la marca. Sin duda 
que en el llamamiento sobrenatural hay ya la determinación del 
dónde ha de consagrarse cada alma a Dios. Manda Dios la 
vocación con hábito y todo. Pero a nosotros se nos presen 
ta esta elección bajo la forma de la simpatía o atractivo que 
el sujeto tiene por una corporación o por otra. Elección que suele 
estar, casi siempre, en conformidad con su manera de ser, con sus 
aptitudes, aficiones, etc. Aquí recordamos lo dicho en otro lugar a 
propósito de los intro y extravertidos, indicio que puede guiar para 
la elección de la vida activa o contemplativa, bien que nunca estos 
criterios tengan la firmeza necesaria para fiarse sólo de ellos. La 
intervención, inevitable aquí, del director es delicada en extremo. 
Es preciso respetar escrupulosamente la libertad de las almas. Su- 
puesto que todas las corporaciones religiosas, aprobadas por la 
Iglesia, ofrecen a las almas medios suficientes para llegar a la más 
elevada santidad, es el sujeto, y no el director, quien debe hacer la 
elección. Nada decimos del caso en que la religión o el convento 
elegido sean poco observantes o estén relajadas. En estos casos no 
hay sino aplicar la norma de San Alfonso María de Ligorio: «Si 
es una Orden muy laxa, es preferible, por regla general, que se 
quede en el mundo, pues al entrar en esa religión hará como todos 
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los demás, y hasta abandonará el poco bien que antes practicaba, 
lo cual sucede a muchos» (2). En ningún caso debe cuadrar mejor 
el nombre de director. : 

Decíamos que en esta elección es el factor afectivo el que parece 
marcar la ruta. Porque es la simpatía y la predilección que siente 
el alma por una orden sobre las otras la que la guía. Cierto que, 
en ocasiones, determinadas aptitudes de la persona parecen indicar 
el sitio adonde Dios la destina, mas guardémonos de adoptar una 
actitud cerrada con este criterio. Dios puede querer muy bien a un 
gran orador cartujo o a una superdotada para la vida de apostola- 
do en un convento de contemplativas. En su Providencia está el sa- 
car el fruto de aquellas aptitudes más tarde —dígalo si no una San- 
ta Teresa, por ejemplo— o complacerse en que el alma ofrezca el 
sacrificio de sus capacidades. Bien que el director pueda hacer cier- 
ta fuerza en casos así a fin de evitar, sobre todo, lo que quizá no 
son otra cosa que ilusiones o fugaces entusiasmos, mas jamás vio- 
lentar. RA 

Sin que pretendamos sentar normas, para lo cual, repito, nos 
sentimos sin autoridad en materia tan compleja y delicada, he aquí 
cómo concebimos la conducta del director. Entre el montón de al- 
mas a quienes anima a seguir una vida mejor, más espiritual (3), 
extendiendo ante su vista los horizontes espléndidos de la vida in- 
terior, pronto se ven destacarse algunas que responden, con mayor 
generosidad y entusiasmos, a las invitaciones primeras. Se dan con 
facilidad y gusto a la vida de oración, van dejando espontáneamen- 
te muchas de las diversiones y vanidades que antes las ocupaban... 
Puede juzgarse, con casi seguridad, que la vocación religiosa será 
el término de esta primera transformación en muchas de ellas. 5i 
la ocasión es propicia, el director puede presentar el cuadro de la 
vida religiosa, mas no empujando al alma en este sentido. Un día, 
por fin, el, o la, dirigida manifiesta sentir vocación; todavía, es 
claro, imprecisa, sin saber adónde ni cuándo—descartemos los casos 
en que una vocación repentina y clarísima parece dejarlo todo re- 


(2) Gaumé: Manual de Confesores, número 207. 

(3) He aquí un punto de capital interés y que no se ve bastante aten- 
dido, a nuestro juicio. Por norma general, cuando se trata de dirección 
ecpiritual se concreta siempre el tema al director, como orientador o dicta- 
minador del «espíritu» que mueve a las almas; muy poco se habla de él 
como apóstol, como despertador de las capacidades de las almas, que perma- 
necen dormidas y latentes, si alguien no las despierta. Quede aquí el tema 
em compás de espera. 
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suelto; aun éstos es conveniente someterlos. a la temporada: que lla: 
mamos de maduración—. Es necesario, entonces, aconsejar calma 
la intensificación y fidelidad en las prácticas espirituales e ir mani- 
festando al alma, con toda claridad, las realidades de la vida reli- 
giosa, lo mismo sus asperezas que sus consuelos y grandezas, car- 
gando más las tintas en las primeras que en las segundas. La vo- 
cación va afirmándose y todavía no se dibuja el dónde. El direc- 
tor deberá aconsejar lecturas varias, trato con personas de distintas 
instituciones, etc., en espera de que pronto surgirá el atractivo por 
alguna. Esta especificación de la vocación, por llamarla así, puede 
venir por motivos al parecer poco sobrenaturales: un familiar que 
abrazó aquella Regla, una amistad que haya seguido idéntico ca- 
mino. No es esto grave inconveniente y tan sólo ha de comprobar- 
se que esos motivos humanos no son los únicos, sino que han ser- 
vido de ocasión para que la auténtica vocación se desarrollase. 

Intimamente enlazada con esto está la otra cuestión de la causa 
primera, que parece haber originado la vocación. En ocasiones es 
algo estrictamente sobrenatural, sin que, aparentemente al menos, 
encontremos algún acontecer humano que lo explique. En otras ha 
venido envuelta en la impresión producida por un desengaño, una 
lectura, etc. Otras, por fin, es el final de un proceso lento y sose- 
gado, en el cual el alma ha ido adentrándose cada vez más en la 
vida espiritual. Queremos tocar tan sólo un caso, por ser frecuente 
y ofrecer algunas particularidades psicológicas. Se trata de las vo- 
caciones como fruto de unos Ejercicios Espirituales. 

Sabido es que los Ejercicios constituyen una práctica —gracias 
a Dios cada día más extendida— por la cual se somete a las almas, 
durante unos días, a una serie de influjos perfectamente estudiados 
y armonizados, a fin de despertar, o crear, tendencias que las lleven 
a un mejoramiento de su vida cristiana. En el corazón humano late 
siempre una tendencia hacia Dios, o mejor, hacia algo desconocido, 
la verdad, el bien, y que sólo Dios puede llenar, como Verdad y 
Bien supremo que es. 

Los ejercicios tratan de concretar esta tendencia, darla claridad 
y convertirla en voluntad decidida de seguir la vida cristiana. Tal 
como estableció San Ignacio el método ya clásico y que con más 
o menos fidelidad a su letra es el seguido por cuantos a dar ejerci- 
cios se dedican, supone un conocimiento profundo del' espíritu hu: 
mano. Nada hay allí descuidado: alejamiento de los cuidados y 
preocupaciones cuotidianas, ambiente recogido y silencioso, ordena: 
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ción en la consideración de las verdades eternas que mayor carga 
emotiva. encierran. Es. una verdadera «tentación» para el bien, per- 
fectamente calculada, un ataque combinado a todas las fuerzas cons- 
cientes e inconscientes, que detienen al hombre en el camino de la 
santidad. Y en uno de los momentos cumbres, casi como el nego- 
cio fundamental de los ejercicios, se propone el tema de la Elección. 
Nada hay que decir cuando a esa elección se la da el tono de escoger 
un modo más perfecto de servir a Dios dentro del estado en que el 
sujeto se encuentra ya en la vida. Mas si se trata de verdadera elec- 
ción de estado, en el sentido de escoger o no la vida religiosa, se 
nos plantean los siguientes problemas: 

Primero. ¿Es conveniente presentar SIEMPRE a la considera- 
ción de los jóvenes ejercitantes el tema de elección de vida, en una 
lorma rotunda, con la urgencia que presentan estas consideraciones 
a los espíritus en plena tensión producida por los ejercicios? Ten- 
tados estamos de contestar con un NO tajante, a despecho de hacer: 
nos reos de los mismos reproches que merecerían quienes contesta: 
sen con un SI tan tajante como el NO. Distingamos, pues. 

Para aquellos ejercitantes en los que no hay siquiera indicios 
de vocación, la cuestión puede ser absolutamente perniciosa. Para 
aquellos. en los que ha comenzado a iniciarse un estado de. incerti- 
dumbre, de inquietud, con ráfagas vocacionales y momentos de. re- 
pugnancia, la proposición puede ser, y de hecho es, muy benefició: 
sa. Ahora bien; como, de manera habitual, el auditorio de los ejer- 
cicios es heterogéneo y siempre abundarán més aquellos que no 
han sentido inclinación alguna por la vida religiosa, de manera ge: 
neral lo consideramos contraindicado. 

Y no se nos arguya que, en conciencias bien equilibradas, sin 
esas vacilaciones interiores, no hay que temer conflictos. Por: 
que las conciencias juveniles nunca se las puede considerar como 
en equilibrio estable. Caracteriza a la juventud la inquietud es- 
piritual, una serie de emociones y anhelos, siempre en ebulli- 
ción y sin fijeza alguna. Si se añade a esto la tensión emo- 
tiva que producen los ejercicios será introducir en una concien- 
cia no muy firme una idea. nueva, sobrecargada de emoción y 
capaz: de constituir un complejo fuertemente perturbador. La. rea- 
lidad lo demuestra con toda evidencia: son muchas las almas que 
salen de unos ejercicios en un estado de miedo, de intranquilidad, 
cuando no de escrúpulos, que sólo a fuerza de tiempo y paciencia 
llegan a verse dominados. Muy otro es el caso de aquellos espíritus 
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que ya llevaban un germen de vocación. La carga afectiva de los 
ejercicios viene a' robustecer un núcleo existente en la personalidad, 
prestándole quizá la fuerza que necesitaba para vencer otros com- 
plejos y otras emociones que eran las resistencias que se oponían 
al triunfo del primero. Los ejercicios sirven, entonces, para disipar 
todas las dudas y prestan el impulso de que antes se carecía. Como no 
podía ser de otra manera, ésta es también la doctrina del misme 
San Ignacio. Dice en la Anotación 15: «El que da los exercicios 
no debe mover al que los rescibe más a pobreza ni a promessa que 
a sus contrarios, ni a un estado o modo de vivir que a otro.» Y más 
adelante: «De manera que el que los da no se decante ni se incline 
a la una parte ni a la otra; mas estando en medio como un peso 
dexe inmediate obrar al Criador con la criatura y a la criatura 
con su Criador y Señor» (4). Y si bien el santo no dice que no se pro- 
ponga la elección de estado, el sentido obvio es que no se debe for- 
zar al alma en el sentido de la dicha elección. Y prácticamente, y 
psicológicamente, al espíritu se le fuerza cuando se le quiere obligar 
a hacer una elección bajo un influjo tan poderoso como las medita- 
ciones de la Primera Semana, tras de la cual viene la elección. Es 
evidente que después de una serie de meditaciones sobre la impor- 
tancia de la salvación y la dificultad de la misma, la inteligencia 
tiene que fallar a favor de la vida religiosa como del camino más 
breve y seguro de conseguir esa salvación. Forzar, pues, la res- 

puesta es no colocarse «en medio como un peso». Mas admitamos 
que se haga la proposición de la elección de estado siquiera en 
beneficio de las almas que pueden sacar:de ello un fruto verda- 
dero; puede y debe hacerse de modo que se eliminen en lo posible 
los inconvenientes apuntados. Bastará neutralizar la sobrecarga emo- 
cional que pudiera intervenir, insinuando que no todos deben sen- 
tirse obligados a una elección inmediata, que el camino de la vida 
religiosa no es para todos, sino para aquellos solos a quienes Dios 
llama de manera clara e indudable. Dios no hace, repito, de sus 
elecciones jeroglíficos, y las almas que son llamadas sienten, sin 
género de duda alguno, esta influencia divina. 

Y viene ahora el segundo problema. Ya se ha meditado en la 
elección, y alguno de los ejercitantes, creyéndose entre los llama- 
dos, decide que su vocación está clara, ¿qué debe hacer el director? 
«Demostrar al joven la inconsistencia de sus deseos, ayudarle a ha- 


(4) Libro de los Ejercicios. Ed. Barcelona, 1936, pág. 20. 
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cer conscientes los motivos incoherentes para él, informarle sobre las 
características sociales, económicas y ergológicas de la profesión que 
anhela, son altos deberes del orientador» (5). «Algunas veces será 
prudente retardar la ejecución de su proyecto (la vida religiosa), 
a fin de probarlo, especialmente si se sabe que el joven es incons- 
tante o que ha formado su resolución durante una misión o en ejer- 
cicios, en cuyas circunstancias se hacen con frecuencia brillantes 
resoluciones que se desvanecen cuando se ha pasado el primer fer- 
vor» (6). He aquí dos opiniones, una de un autor profano y otra 
de nuestro campo y de autoridad indiscutible, perfectamente acordes 
y que marcan con toda claridad la línea de conducta. Salir, por 
lo tanto, de los ejercicios camino del noviciado es, simplemente, dis- 
paratado. Como lo será también que el director dé el asunto por 
resuelto y se dedique a animar al dirigido en la decisión tomada, 
entonando un panegírico diario sobre las ventajas de la vida reli- 
giosa, ocultando o quitando importancia a los tropiezos y trabajos 
que allí han de encontrarse. Nada se pierde por someter el oro a 
una y otra prueba y sí puede ser grave dar por de subidos quilates 
lo que no es más que un dorado superficial. 

Seguro estoy de que cuando el lector haya llegado aquí habré 
iomado a sus ojos casi, casi, figura de heterodoxo, debelador por 
lo menos de esta campaña que hoy se está haciendo en favor de las 
vocaciones sacerdotales, tan necesarias, y que se ve aprobada y su- 
gerida por la Iglesia misma. Se hace necesaria la defensa de nues- 
tra posición y el disipar cualquier clase de dudas en esta materia. 
En primer lugar, dirigimos estas reflexiones a los directores, y no 
a los jóvenes, que puedan sentir vocación, porque estamos hablando 
del director espiritual como orientador vocacional. Pero, además, 
y refiriéndonos a la propaganda «pro Seminario», se. nos ocurre lo 
siguiente: Estamos de perfecto acuerdo con las palabras de F. Heck: 
«El viejo principio de la preferencia por la selección (de los semi- 
naristas) ante lo tendencia a aumentar el número se ha vuelto mo- 
dernísima» (7). Cierto que necesitamos con urgencia ver aumentadas 
las filas del clero español después de la catástrofe producida por 
la Revolución. Mas en el catolicismo patrio hay un problema, quizá 
no tan urgente como pueda ser el proporcionar pastor a tantos pue- 


(5) A. Chleusebairgue: Orientación Profesional. Barcelona, 1934, pág. 160. 
(6) S. Alfonso María de Ligorio en Gaumé, op. cit., núm. 207. 
(7) Para entender la Renovación Católica Alemana. "Rev. «Razón y Fe», 


noviembre 1941, 
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blos: como: han quedado: sin- asistencia: religiosa, la: más: elemental, 
_ pero un problema mucho más trascendental en el porvenir del estado 
religioso de nuestra España. Y es el de la formación de una élite 
espiritual dentro del clero. Es preciso levantar el nivel de cultura y 
crear una escogida intelectualidad en él, un grupo de espíritus se- 
lectos que sepan dar solución apropiada a la crisis espiritual de 
los tiempos nuevos. Esta empresa no es de masa, es de muy pocos. 
que formen el fermento que más tarde se extenderá saludablemente 
entre las multitudes. Labor ardua que sólo la llevarán a cabo quie- 
nes posean una vocación decidida, entusiasmos inextinguibles de 
trabajo, de lucha y de santidad. Y la actitud severa de los directo- 
res espirituales puede: servir de verdadera forja de estos escogidos. 

Además que muchas, quizá la mayor parte de las reflexiones 
que arriba dejamos apuntadas a propósito de la vocación, sirven 
más para las vocaciones en la mujer, en la cual no existe esta: crisis. 
Mucho más apropiadas para ellas, porque la mujer, por ser en ex- 
tremo sugestionable, es materia más apta para que prendan en ella 
estas insinuaciones de los directores. Mucho más fácil es siempre 
«hacer» una monja que un fraile o: un sacerdote. 


Respecto a la propaganda en favor de las vocaciones sacerdotales 
_ no solamente no la miramos mal, sino que la consideramos indis- 
pensable y además un medio perfectamente «psicológico» y legítimo 
de conseguir auténticas vocaciones. Porque el ofrecer a los ojos 
de los jóvenes el cuadro de la vida religiosa o' sacerdotal, ensal- 
zando sus grandezas y la altísima misión humana y sobrenatural que 
realiza, en ninguna manera es forzar a las almas. En un artículo 
anterior (8) ya dejamos apuntado que el maestro debe hablar de 
la vida sacerdotal como de una de las profesiones que ofrezca a 
los niños en sus primeros intentos de orientación profesional. An- 
tes bien, creemos que se ha pecado, por lo menos en España, de una 
desidia imperdonable en esta materia. Al joven universitario jamás 
se le ha planteado el problema de que pudiera ser sacerdote. Preci- 
samente en esa juventud entre la cual pudiéramos encontrar los me- 
jores para esa selección de que hablábamos hace un instante. Es 
preciso intensificar la propaganda, llevar hasta las almas generosas 
de los jóvenes el cuadro, austero. y pobre, sí, de la vida del sacer- 
dote, pero lleno de los ideales de la «gran misión». Todo esto tam- 
poco excluye cuanto dijimos sobre la vocación como gracia divina, 


(8) Cfr. el número de enero 1942, Dirección espiritual y Psicotecnia: 
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porque Dios puede servirse, y se sirve de hecho, de esas propagan- 
das para aumentar las filas de sus escogidos. Ni siquiera excluímos 
enteramente de esta propaganda la labor, más delicada y circuns- 
pecta ya, individual, del director espiritual. Todo esto está comple- 
tamente al margen del tema que hemos intentado desenvolver. Por. 
que una vez que la propaganda prenda, que la vocación aparece en 
un alma determinada, entonces llega la hora de que el director en- 


tre en funciones de orientador. Y para ese caso mantengo todo lo 
dicho. 


t 
ÉS 


LOS ASPECTOS ESPIRITUALES EN 
LOS DEPORTES 


Dr. F. OLIVER BRACHFELD 


LA PSICOLOGIA EN LA VIDA MODERNA.—En la existencia . 


del hombre moderno, que se desarrolla cada día más bajo el signo de 
la comunidad —predominación de la Polis sobre el Individuo ato- 
mizado—, la Psicología va cobrando cada día mayor importancia. 
Antaño sirvienta aún de la Filosofía, rebajada luego a un mero 
capítulo de la Fisiología, hoy en día cobra nueva dignidad en cuan- 
to ciencia básica de la dirección de los humanos (la Menschenfiihrung 
de los alemanes). Como tal, en su aplicación, tiene dos aspectos 
fundamentales que se complementan: la psicotecnia, que se vale de 
complicados aparatos de laboratorio, y el conocimiento del hombre, 
que más propiamente podría llamarse caracterología, y que abarca 
a la vez las tendencias analíticas de ayer («psicología profunda», 


psicoanálisis freudiano; «psicología del individuo», adleriano), como . 


las técnicas de dirección y orientación de mañana («psicosíntesis», 
de BJERRE; «psicagogía», de KRONFELD y de BAUDOUIN; la «for- 
mación de la persona moral», de ALLERS; «psicología militar», de 
SIMONEIT, etc.). 

Vemos, pues, que, divorciadas en un principio, dos corrientes 
distintas están a punto de confluir, para brindar a los futuros gober- 
nantes —políticos, religiosos, pedagógicos, sanitarios, industriales, 
etcétera— un nuevo arte de manejar a los hombres, que algunos 
sociólogos denominan técnica social. ' 

Los ramos más importantes de la psicología de los últimos dece- 
nios son, sin duda, la psicología del trabajo y la psicología militar. 


Ambos representan casos típicos de la unificación de las dos tenden- 


cias que acabamos de señalar: la psicotecnia, con sus medidas más 

o menos exactas, sus vastas estadísticas, sus investigaciones de deta- 

lles y aspectos parciales, realizadas en muchos millares de indivi- 

duos, inspiradas en necesidades prácticas de organización y racio- 

nalización, y, por otra parte, el conocimiento de la persona toda, 

examinada individualmente, con medios más bien intuitivos hasta en 
| 
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los más recónditos repliegues de su alma, considerada bajo los tres 
aspectos de subconsciente, conciencia y superconsciencia. | 

The right man on the right place: «La persona más adecuada 
en el puesto más adecuado», he aquí el postulado, tanto de la 
Psicología del Trabajo como de la Militar. La Psicología Deportiva 
ofrece íntimas analogías con ambas, sin confundirse mi por un solo 
momento con ninguna de ellas, pero valiéndose de muy numerosos 
métodos y resultados de las dos. Los deportes, que a consecuencia 
de la primera guerra mundial acusaron un enorme «aumento de 
función», un auge inesperado y nunca visto, ocupan en la vida 
del hombre un lugar demasiado importante para que no estén faltos 
de un muy cuidado análisis psicológico, y para que las técnicas 
y estudios de los psicólogos versados en materia deportiva dejen 
de aportarles una contribución valiosísima, sólo gradualmente infe- 
rior a la de la Medicina. 

En todos los ramos de los deportes conocemos a aquellos fieles 
de esta «epidemia de salud» que sus compañeros llaman vulgarmen- 
te cientificos. En realidad tendríamos que llamarles «psicólogos in- 
tuitivos». Han comprendido perfectamente que practicar un depor- 
té no es meramente un «cultivo del bíceps», una «cultura del mero 
músculo», sino que es al mismo tiempo un asunto psicológico y has- 
ta espiritual. 


FILOSOFIA DEL DEPORTE.—Los infinitamente pocos autores 
que hayan meditado el problema filosófico de los deportes, nos sue- 
len decir casi todos y casi siempre: el deporte es una lucha contra 
el Tiempo, contra el símbolo de éste, que es el cronómetro, y contra 
el Espacio. En los deportes, hasta la más mínima fracción del segun- 
do cobra una importancia casi metafísica a causa de los «records» 
(mundiales, nacionales, regionales, federales, de club e individua- 
les). Al mismo tiempo, el deporte sería asimismo una lucha contra 
el Espacio-en cuanto una de las dimensiones del Tiempo (1). (Evi- 


(1) Citemos, como ejemplo típico de la moderna preocupación por la 
«filosofía del deporte», un artículo publicado recientemente por un gran dia- 
rio barcelonés: Filosofía y fisiología del Rugby, por L. Ferreras. Leemos en. 
él, entre otras cosas, frases como éstas: «El Rugby posee, como pocos depor- 
tes, un profundo sentido filosófico, producto de su origen y popularidad. En 
electo, si desmenuzamos la íntima trama de su ser, nos encontramos que, 
a fin de cuentas, el Rugby es el procedimiento de llevar un objeto a través 
del tiempo y del espacio, en lucha que pretende arrebatarlo, utilizando la 
más noble de las extremidades humanas: las manos.» Sin duda, esta defini- 
ción no.es completamente satisfactoria, pero no nos ¡interesa entrar aquí en 
su discusión. : 


Los AspPrcToS ESPIRITUALES ÉN LOS DEPORTES 281 
dentemente, estas observaciones se refieren tan sólo a determinadas 
clases de deportes, olvidando por completo numerosas otras; tienen 
en cuenta el atletismo, la natación, pero olvidan la lucha y el boxeo, 
los juegos por equipos, como el balompié o el baloncesto, el- tenis. 
y la esgrima, etc.) 

Otros, en cambio, ven en el deporte moderno una especie de 
pagana adoración del Sol y del Aire Libre; una liberación del cuer- 
po de toda clase de vestimentas artificiales, del peso de accesorios 
superfluos, de la ridícula moda inglesa de «los cuatro tubos» del 
varón actual —mangas de la americana y pantalones— y de la falda 
y pelo iargos de la mujer. El hombre y la mujer modernos busce2 
el vestido sport, chocando a veces la moral tradicional —como es 
el. caso del short—, o rozando el ridículo —como, por ejemplo, los 
hombros de boxeador que afectan nuestras americanas, gracias 2 
las hombreras de vatelina—. En una palabra: los hombres «mo- 
dernos» volvergos a acordarnos de «nuestro hermano cuerpo». 
Aun otros quisieran establecer analogías entre la «suspensión 
“del místico» y el sprint de los 100 metros con la respiración entre- 
cortada y reprimida; ven algo «mágico» en los circulos que trazan 
monótonamente corredores de larga distancia y ciclistas; se emocio- 
nan ante la contracción casi dolorosa del rostro del atleta que rinde 
su esfuerzo supremo por la Victoria;: consideran el deporie como la 
única forma «épica» de la vida (piensan, evidentemente, en los 
tiempos de paz, y olvidan la guerra). Son cada día menos quienes 
consideran los deportes como «una odiosa moda anglosajona», o 
encuentran ridículo el noble orgullo de querer mandar a sus múscu- 
los, y consideran la enorme difusión de los deportes, en aparente 
detrimento del cultivo de las facultades intelectuales, como -una de- 
plorable decadencia de nuestra civilización. 

Por regla general, todos los autores de tales observaciones más 
o menos esporádicas y superficiales se fijan en unos cuantos depor- 
tes. Nos hablan de la «metafísica de la fracción de segundo» en los 
records, y ello les trae a la memoria la definición del éxtasis místi- 
co de San BUENAVENTURA, o las palabras de KIERKEGAARD sobre la 
«eternidad del instante». como «eternización instantaneada», o -her- 


moOsos versos como 


saveur de vie éternelle perque' dans Pinstant... 


haciéndoles decir que «el deporte es una gigantesca tentativa para 
volver a encontrar ese rayo único, en el que Tiempo y Eternidad 
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se conjuntan en el instante falto de duración». O, en otras ocasiones, 
filosofean sobre la noción del re-cord —palabra en la que hay de 
corazón (cor, cordis) y de memoria (re-)—, y ven en el atleta « 
un ser que, siempre de nuevo, «entabla un combate valeroso y 
desesperado contra el destino, y lucha por una victoria efímera, 
teniendo que recomenzar su batalla eternamente...». 

A, nuestro entender, toda interpretación filosófica del deporte 
tiene que partir de la observación fundamental de que el hombre 
es un ser creado para el movimiento, a la actuación y actividad 
físicas. No en vano los Padres de la Iglesia consideran como el 
peor enemigo del hombre la acedía, o sea la falta de tensión exterior 
y corporal, que acaba por quitar al hombre el gusto por la activi- 
dad espiritual, y cuya fuente reside en el miedo ante el esfuerzo 
del cuerpo. 


CONCEPTO DE LA «ACEDIA».--La acedía de los moralis- 
tas cristianos es uno de los siete pecados capitales. Sus frutos son 
la cobardía o pusilanimidad, que repugna los sacrificios y las em- - 
presas generosas; la desesperación, que nos lleva a abandonar la 
obra empezada; el vagabundeo interior, esto es, la indisciplina del 
espíritu, la dispersión del pensamiento, que nos hace incapaces de 
todo trabajo intensivo. (Notemos de paso que, según los mejores 
sociólogos modernos, todo el estilo de vida del hombre actual de las 
grandes ciudades le lleva fatalmente hacia una nueva enfermedad 
anímica: la dispersión. El primer síntoma de esa dolencia es la 
curiosa «sordera de la radio», observada en personas que conver- 
san o trabajan junto a un altavoz que chilla o toca música, sin 
oírla; se trata de una autodefensa «nerviosa», anímica. Mas no por 
esto la dispersión deja de ser un mal gravísimo, en dimensiones 
aún no sospechadas por los antiguos moralistas cristianos, que con 
instinto muy certero fueron los primeros en denunciarla,) 

La religión católica preconiza, pues, al proclamar la necesidad 
del trabajo, de manera implícita, también el deporte. La persona 
que deja de ser activa sólo lleva una vida «potencial», semejante a 
la del que duerme. Practicar el deporte es ser activo, y llegar a 
_ser un reflejo de la Actividad Absoluta. El deportista vive «en acto»; 
lleva una existencia más rica que el hombre físicamente pasivo, y 
se eleva de este modo -—que lo sepa o no, que sea un creyente o 
no-— a una peculiar semejanza cón su Creador, 

El cristiano es aquel que persigue la semejanza con Dios cons: . 
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cientemente y en toda humildad. El deporte, cuando se practique 
con moderación y espíritu cristiano, puede ser un aspecto muy bello 
de esta imitación. Los dioses en el estadio: este título, de una mag- 
nífica película realizada sobre los Juegos Olímpicos de Berlín por 
Len RIEFENSTAHL, a pesar de cierto sabor pagano, no está tan 
reñido con la verdad como se podría creer. El doctor López Iñor 
concibe el deporte como anhelo de perfección, en imitación de 
la perfección divina. En efecto, es nuestro deber perfeccionarnos 
bajo todos los aspectos no sólo en el espiritual, sino también en el 
corporal, como aun se verá, y en este sentido también los deportes 
pueden ser —aunque no sean siempre en los deportistas que poda- 
mos observar en torno nuestro— un camino de perfección. - 

En el arte de los cristianos de las Catacumbas, la figura del 
gladiador llegó a ser un símbolo: representaba al hombre justo y 
piadoso, el cual, fiel a las enseñanzas de la Iglesia, está siempre 
dispuesto a afrontar con coraje las luchas de la vida y sufrir la 
muerte, para merecer la corona reservada a los elegidos. Una filo- - 
sofía cristiana del deporte podría tomar su punto de partida en 
este simbolo tan antiguo. ¡ 


EL OLVIDO DEL CUERPO.—En efecto, fué la filosofía de un 
SANTO Tomás, valiéndose de la de ARISTÓTELES, la cual formulara 
por primera vez una justa apreciación de cuerpo y alma en cuanto 
unidad, integridad y totalidad, frente a toda clase de teorías mo- 
nistas y dualistas. Sobre todo bajo la influencia del protestantismo, 
que quería considerar al hombre como puro espíritu, condenando 
el cuerpo como un enemigo del alma, el cuerpo llegó a ser un des- 
conocido. LEOPARDI, en sus Diálogos, dedica unas hermosas frases 
a la importancia y valor del cuerpo: 


«En cuanto a la fuerza corporal, cada uno de los antiguos valía 
por cuatro de nosotros. Y el cuerpo es el hombre, porque (dejando 
todo lo demás) la magnanimidad, el valor, las pasiones, la potencia 
de obrar, la potencia de gozar, todo lo que hace noble y viva la 
vida, depende del vigor del cuerpo y no tiene realidad sin esto. Un 
débil de cuerpo no es hombre, sino niño, y aún peor, porque su 
destino es estar viendo vivir a los demás, mientras ellos, cuando más, 
parlotean; pero la vida no es para ellos. Por esto, antiguamente fué 
ignominiosa la debilidad corporal, aun en los siglos más civilizados. 

- Pero entre nosotros hace ya mucho tiempo que la educación no se 
digna pensar en el cuerpo, cosa demasiado baja y. abyecta. Piensa : 
en el espíritu y precisamente queriendo cultivar el espíritu arruina 
al cuerpo, sin advertir que arruinando a éste arruina a la vez al 
espiritu.» 


Y un escritor francés actual, haciendo su mea culpa ya antes 
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de la derrota de Francia, Drizu La ROCHELLE, escribe (NRF, fe- 
brero de.1940): «El mal está en el olvido del cuerpo. Sí; en Fran- 
cia, el hombre ha ido olvidando poco a poto su cuerpo. La civi- 
lización francesa ha dejado de estar fundada sobre el sentido del 
cuerpo.» Esto es verdaderamente paradoxal, pues en Francia, más 
que en otras partes, se intentó hasta en nuestros días construir el 
destino del hombre única y exclusivamente sobre el nivel de los 
valores carnales. Durante demasiado tiempo se ha podido creer que 
el deporte era un medio más para lograr esa finalidad, olvidándose 
por completo de que encierra una serie de valores anímicos y espi- 
rituales que asestan precisamente un golpe mortal a todo estrecho 
y lano materialismo, haciéndonos anhelar precisamente algo que 
está más allá de los valores de la carne: la voluntad, el esfuerzo, 
el rendimiento, la victoria, la gloria y la constante superación de 
huestros límites físicos. Se suele decir a menudo que el hombre 
actual «ya no tiene fe en los milagros». Veremos más abajo que el 
deportista es el hombre que cree, que lo sepa o no, en el milagro; 
-lo espera, y labora a provocarlo cada día. A pesar de todas: las 
superficiales apariencias contrarias, el deporte nos ha ayudado a 
salvar un importantísimo elemento irracional para la Humanidad. 

Después de un lamentable y demasiado largo divorcio del cuer- 
po y alma, el deporte vuelve a reunir íntimamente, instaurándola 
en toda su integridad, la persona humana completa, tan rota y tan 
triturada por una civilización maquinista. El acto deportivo con- 
fiere a las actividades física y espiritual, en íntima totalidad, una 
unidad que nunca han poseido desde que el trabajo perdiera irre- 
misiblemente su dignidad artesanal. En vez de una yuxtaposición 
estática de cuerpo y alma, el deporte les devuelve su dinámica ini- 
cial. En el deporte están a la obra, en creadora simultaneidad, tanto 
las potencias del alma como el instrumento físico y psicosensorial 
del cuerpo. Lo que trabaja no es un brazo —como podría creer el 
espectador superficial del tenis— o dos piernas; no es tampoco 
el sulo cuerpo que está en tensión, sino el Hombre, la Persona hu- 
mana en su integridad, todo el hombre. 


LAS INTERPRETACIONES DE LOÚS DEPORTES POR UNA 
PSICOLOGIA «PEDESTRE» Y UNILATERAL.—El deporte es, 
pues, una emanación directa de una personalidad humana libre; 
tiene un sentido profundo si se ha comparado, sin deseos de rebar 
jamiento, al goce físicopsiquico del deportista al estado a placer 
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funcional en el que se encuentra el animal que vive en libertad, 
sin tener ningún peligro y gozando plenamente de su ser. 
Pero mucho cuidado: este mero símil podría llevarnos a creer 
que el deporte es un goce animal de nuestro ser, de la realización 
libre de nuestros instintos lúdicos, semejante al del animal. ¡Craso 
error! Una sencilla consideración nos convencerá inmediatamente 
de ello. 

EL instinto lúdico del animal se realiza espontáneamente. Todas 
las golondrinas vuelan de la misma manera, construyen su nido de 
la misma manera, a raíz de su instinto innato. Todos los gatitos 
juegan exactamente del mismo modo, puesto que el animal es inca- 
paz de romper los marcos de juego que su especie le asigna. La 
actividad del animal no deja de ser material, supeditada como está 2 
las leyes de la especie; en cambio, el hombre es un ser racional, 
susceptible de perfeccionarse, y sus leyes son del orden, ya no de 
la especie, sino de la personalidad. 

El deporte no es una actividad instintiva y espontánea; el hom- 
bre no se dedica al deporte, como el pájaro canta o la planta florece. 
Todo deporte supone un acto de voluntad, una serie de actos de vo- 
luntad, un esfuerzo volitivo perseverante (sin por eso agotarse en 
él). El deporte está subordinado al ideal de perfeccionamiento de 
la persona humana; cuando deje de estarlo pierde todo su valor y 
todo sentido, y nada le diferenciará más de la actividad puramente 
entmal. 

Así, en el fondo, el deporte es una actividad espiritual. Sería 
imposible representar o estimarlo de un modo puramente material 
v cuantitativo, sino que posee una tabla de valores sui generis que 
le es propia. El deporte es algo personal, y es del orden de la cuali- 
dad. Lleva en sí su propia medida; es una grandeza inconmensu- 
rable con otras, y es irreductible a toda expresión material. Hora y 
segundos, metros y centímetros, tal como los vemos. aparecer en 
las marcas deportivas, no son más que puras apariencias. 

Y aquí aparecen inmediatamente las diferencias que separan 
el deporte del juego, por un lado, y del trabajo, por el otro. 

Reaccionando contra un error más en el pensamiento de MARA- 
ñón, el doctor López Isor destaca el deporte, muy justamente, de 
la esfera del trabajo, mas ¿dentificándolo con el juego, cayendo ex 
el error opuesto. El instinto de jugar es, en el hombre, una de las 
bases de la actividad deportiva; pero esta última es mucho más 
que él. El instinto lúdico sólo condiciona los deportes, los hace po- 
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sibles y los matiza, pero es mucho menos que ellos. (De la misma 
manera que el instinto sexual condiciona, posibilita y matiza el 
amor, siendo su condición sine qua non; mas de ningún modo po- 
dría confundirse con él.) El juego es una actividad que, en oposición 
al trabajo, no obedece a ninguna finalidad que esté más allá de sí 
misma. Se juega para jugar, por el mismo juego; pero se trabaja 
con vistas a un objetivo que está más allá de la actividad laborati- 
va: la obra, un resultado de orden objetivo. El deporte se coloca 
a medio camino entre ambas actividades. Por un lado es efectiva: 
mente juego; sin embargo, por el otro, tiene un objetivo que está 
más allá del «juego por el juego»: implica, conscientemente o no, 
una especie de «obra» de orden subjetivo, como el trabajo persigue 
una finalidad objetiva más allá de los límites del yo: el perfeccio- 
namiento propio. El trabajo se vuelve y se orienta completamente . 
hacia el haber; el deporte, en cambio, tiende a desarrollar el ser, 
_ y nos permite disfrutar lealmente de él (lo que MONTAIGNE consi- 
deraba ya «un placer como divino»). Fuera del amor y del trabajo, 
uno nunca es tanto él mismo como en el deporte; nada revela tanto 
el estilo de la persona como éste, y es muy certera la vieja verdad 
que afirma que «el estilo es el hombre». 

Y a la luz de cuanto llevamos dicho, todas las interpretaciones 
«pedestres» de la actividad deportiva nos aparecerán unilineares, 
faltas de dimensión, meros fantasmas del pensamiento a los que no 
corresponde sino una sombra de realidad. FreuD nos dice que el 
hombre civilizado ha quedado terriblemente deserotizado; la pér- 
dida de su instintividad sexual sería la causa de todos sus males, 
tanto de sus neurosis y psicosis como de la criminalidad, o las 
compensaciones y «sublimaciones» del arte y de la cultura. La ci- 
vilización, además, habría menguado considerablemente la agresivi- 
dad primigenia y animal; de ahí ya sólo falta un paso para que 
un ilustre psicólogo italiano de los deportes haga derivar los depor- 
tes de estos dos grupos instintos. Serían meramente una fusión de 
los instintos sexuales con los agresivos, y estos últimos derivarían 
de los impulsos primigenios de la destrucción, representando su 
«extraversación» (o sea lo que el lenguaje psicoanalítico ortodoxo 
lama su «descarga»). Eros y Thanatos, Libido y Destrudo presidi- . 
rían, como a todos los demás fenómenos de la vida humana, también 
las actividades deportivas. Desde luego, los deportes vendrían a ser 
una expresión larvada y en alto grado inocua de dichos instintos, 
aunque a menudo erotismo y agresividad se manifiesten en ellos asaz 
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claramente. Y nuestro especialista italiano no vacila en recomendar 
las actividades deportivas como una especie de pararrayos social 
para tan peligrosos instintos básicos del animal humano, pues el 
no extraverterlos podría causar gravísimos daños, tanto al mismo 
individuo como a toda la sociedad. (Enciclopedia Italiana, artícu- 
lo «Sport».) ; 

¿El deporte como «libídine sublimada»? (idea psicoanalítica). 
El deporte como «agresividad compensada»? (idea adleriana). 
¡Que no, que no! Sexualidad y agresividad son tan sólo los fun- 
damentos sobre los cuales se eleva la actividad deportiva hacia es- 
leras que rebasan de mucho la de la Biología y hasta de la Psicolo- 
zía, cobrando un matiz netamente espiritual superior a las ante- 
riores. 

Conviene no confundir las previas condiciones sine gua non de 
una cosa con la cosa misma. Es indudable que el deporte obedece 
a una necesidad biológica. Tanto el famoso «instinto lúdico» como 
el «instinto combativo» derivan de otro aun más primigenio: el del 
movimiento. El niño nunca podría estar satisfecho de su necesi- 
dad de moverse, y el movimiento es uno de los instintos fundamen- 
tales del hombre. «La vida no es sino movimiento, afirma por esto, 
asaz unilateralmente, un filósofo ante la imposibilidad de la ciencia 
de definir qué es vida; “todo es movimiento», afirma otro, pro- 
vectando un instinto biológico sobre el universo entero. El ocio, la 
falta de movimiento, es, de todos modos, contrario a las inclina- 
ciones congénitas y naturales de nuestra especie. 

Para el pensamiento evolucionista no cabe duda, pues, que —tal 
como ellos mismos son una diferenciación del instinto del movi- 
miento— el instinto lúdico y el instinto combativo se han ido dife- 
renciando cada vez más, produciendo, por un lado, el deporte, y, 
por el otro, lo que se llama «cultura física», siendo el primero la 
forma más compleja de la segunda. Y como quiera que toda satis- 
facción de instintos tiene como «premio», que les corona, la ale- 
gría, ésta viene a acompañar los deportes. Sensación en un prin- 
cipio meramente física, este «premio» de las fatigas deportivas llega- 
ría a ser, a posteriori, uno de los móviles de la actividad deportiva. 

Esta manera de ver es ya algo más diferenciada, pues introdu- 
ce en la interpretación un factor nuevo y a menudo olvidado—más 
en la psicología del trabajo que en la de los deportes—: la alegría. 
Nos permite incluso explicar que también el enfermo, la persona 
minada por algún grave mal físico, tienda hacia satisfacciones de- 
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portivas, demostrando con ello que los deportes no representan una 
mera canalización de energías superfluas acumuladas en el organismo. 

Continuando en el mismo orden de ideas, harto unilateral, otras 
interpretaciones del deporte hacen intervenir ya dos factores toda- 
vía más matizados: el social y el económico. El ambiente económi- 
co moderno oprime demasiado a su «factor humano» (nótese. el 
cariz despectivo de esta expresión). El individuo así menguado en 
su sentimiento del yo, así oprimido e «inferiorizado»—«complejo 
de inferioridad» del hombre que vive en la era capitalista, romana 
antigua o moderna maquinista—, tiene la íntima necesidad de hacerse 
valer de alguna manera, y la única de la que dispone es el deporte 
(Doros, Psicología del movimiento deportivo, en húngaro, pág. 50). 
Otro psicólogo, de rango internacional, Giese, que en buen alemán 
lo miraba todo bajo el punto de vista del Geist, o «espíritu» (Geisi 
u. Sport, pág. 11), considera que el deporte es «una estación de ga- 
solina en donde el acumulador psíquico queda cargado de la energía 
vital necesaria» al hombre de la era capitalista. Mas, por el otro lado, 
reconoce ya que «la danza y el- deporte son unas formas artísticas, 
mientras que la gimnasia tiende hacia la naturalidad del cuerpo. El 
deporte no es una manifestación automática y natural, sino una for- 
ma de la voluntad y del arte». Otros, como STEINHAUS (Korperer- 
ziehung u. Wissenschaft, pág. 7), van aún más lejos e identifican 
sencillamente toda actividad de cultura física con el arte. Tanto la 
- danza como el deporte serían tan sólo dos formas ultradiferenciadas 
del instinto de movimiento, una «liberación del cuerpo» (Doros). 
Otros, en cambio, se elevan conira la efectivamente ilícita: identifi- 
cación de la danza con el deporte—aun cuando se piense tan sólo 
en la danza rítmica, que nada tiene que ver con la erótica—, argu- 
yendo que al deporte le faltan elementos de creación y la libre inter- 
vención de la fantasía creadora, siendo tan sólo el fruto de «la fuer- 
za, de voluntad en tensión». 

Sería muy difícil aceptar o rechazar de plano estas afirmaciones, 
a menudo contradictorias entre sí. Todas ven claramente uno o va- 
rios aspectos del problema, sin entreverlos todos con la debida cla- 
ridad. La gama de los deportes es, además, demasiado compleja y. va- 
riada para que se puedan formular grosso modo definiciones tan ge- 
neralizadas. Hasta los límites entre, por un lado, el deporte—o sea, 
una actividad sometida a normas y reglas. sin intervención de la li- 
bre imaginación de cada cual—y, por el otro, la danza, en cuanto 
«liberación del cuerpo» siguiendo las vías más arbitrariamente in- 
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dividuales de la fantasía, son poco claros, si-se quiere. Nada lo de- 
muestra tan bien como el «patinaje artístico», que está compuesto 
de dos partes distintas: los llamados «ejercicios obligatorios», cir- 
cunscritos por cánones y normas exactamente. delimitados, y «ejer- 
cicios libremente escogidos», que vienen a ser un número. artístico 
y acrobático de danza, con acompañamiento musical; todos los 
concursos se componen obligatoriamente de 'estas dos partes tan 
distintas, y gana aquel que obtuviere el máximo número de pun- 
tos em ambas partes, en promedio, aunque no sea siempre el mejor 
en ambas, según un cálculo de «puntos valorativos» muy compli- 
cado y que mo excluya nunca con suficientes garantías la parciali- 
dad de los jueces. 

De todos modos, el «patinaje artístico», caso liminal, marca ya 
el último extremo deportivo. El deporte que se eleve hasta el umbral 
de la danza deja de ser deporte y se transforma en arte, como en 
el ejemplo que acabamos de citar. La «parte libre» de los concur- 
sos de patinaje, desde luego, no son aún completamente una «dan- 
za», en pleno: sentido, por un solo detalle que la equipara con. los 
«deportes: también ella obedece a la ley del cronómetro y del. espa- 
cio, pues debe realizarse con una economía de tiempo fijado estric- 
tamente-—cuatro, cinco o excepcionalmente seis minutos—y a la ne- 
cesidad de la mejor distribución del espacio de que se dispone, la 
«pista», de dimensiones variables, pero que debe «cubrir» el pati- 
nador en su totalidad, factores que influyen poderosamente en la 
«valoración. 

Pasando 1evista a todas estas bis y desarrollando 
hasta su última consecuencia aquéllas cuyos autores se hayan dete- 
nido a medio camino, llegaremos a una conclusión muy importante: 
el deporte es una actividad muy importante en la vida del hombre 
actual, que obedece, sin embargo, no sólo a necesidades biológicas - y 
psicológicas individuales, sino a causas sociológicas. Siendo una ro 
acción conira la acedía, denunciada ya como un vicio capital por 
los Padres de la Iglesia, los deportes son como una evasión de la 
vida cotidiana, demasiado monótona, deshumanizada y desprovis- 
ta de la posibilidad de satisfacer a los postulados de la persona. Es 
un refugio, un último reducto de dignidad para los más desgracia- 
dos, mientras que los más frívolos vienen a buscar en él una disci- 

plina, una regla y una norma que les falta en los demás Cenggos de 
la existencia. 

De todo ello deriva la necesidad de examinar no sólo el aspecto 
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sociológico del deporte, sino también su valor ético, cuya compren. 
sión se deduce automáticamente del primero. 

La historia social del deporte queda todavía por escribir. Ape- 
nas existen en dos o tres idiomas principales unas someras historias 
del deporte, en orden cronológico, cuyos resultados intentaremos re- 
sumir aquí. 

Históricamente, los deportes derivan de dos fuentes distintas: 
de una fuente cúltica religiosa, y por lo tanto espiritual, y de otra, 
de oportunidad social: la educación premilitar y la preparación de 
los guerreros. 

En la Grecia antigua los juegos deportivos venían a ser como 
una derivación y humanización de los sacrificios presentados sobre 
las tumbas. La matanza de personas como sacrificio expiatorio se 
transformó en agon epitafios, obedeciendo aún al culto de los di- 
funtos, o sea, a una de las más lejanas manifestaciones del sentimien- 
to religioso. En el canto XXIII de la Ilíada, Aquiles organiza unos 
juegos en honor de Patroclo. Tales sacrificios humanos y sangrien- 
-tos combates, organizados con vistas a hacerse la voluntad de los 


muertos más propicia, quedaron pronto suavizados y suplantados 


por unos meros juegos de fuerza y destreza. 

Más tarde pudo surgir la idea de que cuanto debía de agradar 
a los difuntos en sus tumbas, a su psyché, sin duda sería, asimismo, 
del agrado de los dioses (cuya creencia deriva, por lo demás, tam- 
bién del culto a los muertos). Se les consagraban desde entonces los 
mismos juegos, destinados originariamente a hacerse más propicios 
a los difuntos. Así nacieron los grandes Juegos, de los cuales los 
de Olimpia cobraron mayor fama y que eran para los griegos una 
de las maneras más dignas de honrar a sus divinidades. 

Sin embargo, las encarnizadas rivalidades en aquellos «juegos 
por la corona» provocaban la degeneración moral de los juegos y al 
atletismo primitivo lo transformaron en oficio lucrativo. A partir 
del siglo v en Atenas existía ya una escuela de atletas. 

En tiempos de los romanos, el prototipo del atleta era el gladia- 
dor, formado en escuelas especiales y destinado a combatir y perder 
su vida en los grandes espectáculos. Era un esclavo. ¡Tan lejos esta- 
mos ya de Olimpia, en donde sólo podían competir los hombres na- 
cidos libres, sobre cuya conciencia no pesara crimen alguno y que 
fueran de sangre helénica! 

El caballero medieval practicaba varios ejercicios prescritos por 


el arte de Caballería. Su deporte principal y más preciado fueron ' 
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los torneos, los combates individuales a caballo, que eran una es- 
pecie de entrenamiento del arte guerrero. Mas la idea de cultivar 
también el cuerpo, cultivando así la persona total, cayó en el olvido, 
y los valores espirituales hacían olvidar el de los ejercicios físicos. 
No obstante, éstos sobrevivían, y los pedagogos del Renacimiento pro- 
elarnaron elocuentemente su importancia. Gargantúa, bajo la experta 
dirección de su maestro Ponócrates, practica toda clase de deportes: 
la pelota, el juego de la palma, la pila trígona—una especie de ante- 
pasado del base-ball americano—, sin olvidar la grosse balle, seme- 
jante a la «pelota médica» de nuestros días. La lucha, la carrera, los 
saltos—y hasta el triple salto, condenado por Rabelais—, la equita- 
ción y la natación eran otros deportes practicados por Gargantúa. 
Muchos otros ejercicios, la ducha, el masaje y otros detalles que 
aún hoy son el acompañamiento higiénico de los ejercicios físicos, 
aparecen ya en las páginas de Gargantúa, importantísimas para la 
historia de los deportes. Y Rabelais formuló ya muy claramente este 
principio, que es el de nuestros días: Ce n'est pas assez de raidir 
Pame, ul faut aussi raidir les muscles. Este programa, Montaigne vuel- 
ve a formularlo en otras palabras, al incluir los ejercicios deporti- 
vos—«la carrera, la lucha, la música, la caza, el manejo de los ca- 
ballos y de las armas»—en su programa pedagógico: «No es una 
alma, no es un cuerpo lo que se adiestra, sino un hombre.» : 

Las crónicas de la Italia de fines del siglo xv nos hablan de un 
tal Galcerán, joven español, que ganaba a todo el mundo en las ca- 
rreras; Fernandino de Aragón, bisnieto de el Magnánimo de Ná- 
poles, gran corredor a su vez ante el Señor, lo desafió y lo invitó 
en Florencia para competir con él; y los embajadores de Florencia 
no dejan de notar que ante la sola promesa de su venida toda la 
corte española de Nápoles hablaba de Galcerán como si hubiese 
sido un gran príncipe u otra personalidad distinguidísima. 

El juego de la pelota era, sin duda, el que había gozado de ma- 
yor popularidad en todos los tiempos. El rey Luis X de Francia 
murió a consecuencia de él, en accidente deportivo, al igual que 
más tarde Felipe el Hermoso, el esposo de Juana la Loca, en tierras 
españolas, tras de haber jugado contra un capitán navarro mejor 
jugador que él. El poeta Ronsard tampoco desdeñaba este «deporte» 
y lo practicaba en unión de los reyes e infantes en la corte de Francia. 

El ideal del honnéte homme era contrario al deporte, pues con- 
denaba el exceso no sólo en los vicios, sino incluso en las virtudes. 
«Ya no tenemos una idea justa de los ejercicios del cuerpo—escri- 
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bía Montesquieu—; un hombre que se aplica demasiado nos pa- 
rece menospreciable por la razón que la mayor parte de estos ejer- 
cicios no tienen otros objetos que los agrados; en cambio, en los 
antiguos, todos, hasta la danza, formaban parte del arte- militar.» El 
racionalismo excesivo, debido en gran parte a DESCARTES, campeón 
de esgrima, gran jinete y guerrero, mató los restos de la inclinación 
hacia los deportes: que sobrevivían en las cortes de los príncipes, 
como la esgrima, pero, por lo demás, vegetaban, por decir así, en la 
legitimidad. ¿ 

- En efecto, la Ley vino a “mezclarse muy pronto al ejercicio de 
los deportes, y hasta la historia de la misma. palabra sport está re- 
lacionada, hasta cierto punto,-con ella. En efecto, en 1617, firmando 
la famosa Declaration: of the Sports, el rey de Inglaterra autorizó al 
vulgo al ejercicio de ciertas clases de diversiones populares, «varias 
de las cuales entran de lleno en nuestro concepto actual del «de- 
porte». Muchos monarcas británicos tuvieron que condenar toda una 
serie de deportes molestos "para la comunidad. 

-* Aquí conviene abrir un paréntesis y decir dos palabras sobre la 
expresión sport, «deporte». Etimológicamente, nada tiene que ver 
con la sportula de los romanos, sino que deriva del antiguo francés 
desport, del cual derivan el español deporte, el italiano diporte, el 
deport de Auzias March, como el spori inglés. Tan hermosa palabra 
significaba en un principio pasatiempo y diversión, y a fines del si- 
glo pasado, el sporitsman o sporting man era aín- esencialmente -el 
«turfista»: el que se interesaba activa o pasivamente por las ca- 
rreras de caballo. Sport, en aquel entonces, no era aún más que ca- 
rrera de caballos, equitación y caza, o sea ocupaciones netamente 
aristocráticas. ENRIQUE HEINE describe con humanitario y demo- 
crático horror cómo en su juventud vió a un hombre correr por la 
carretera, a la mayor delectación de unos señoritos nobles que le 
acompañaban a caballo y de vez en cuando le estimulaban a correr 
más y mejor, asestándole azotes. 

* Necesitóse mucho tiempo para que el sport perdiera su significa- 
do de «hipismo» y cobrara un carácter de masas. Mientras el obrero 
se veía obligado a trabajar quince a dieciocho horas: en su inhu- 
mana industria, no se podía ni pensar que se interesara por los ejer- 
cicios físicos. Los británicos fueron los primeros apóstoles de casi 

«todos los deportes; su introducción a Italia, a Rusia, a Francia se 
débe a ellos.: Byron hízose célebre en Italia por sus proezas natato- 
rias; unos oficiales ingleses retirados que vivían: en la soleada Italia 
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introdujeron el tenis, mientras que en los Estados Unidos los nuevos 
ricos se pusieron a patrocinar a este deporte importado de Inglate- 
rra... ¡por la sola razón de que la construcción de una pista costa- 
ba carísima y era, por lo tanto, señal de elegancia y riqueza! 

El football fué introducido en Rusia igualmente por. los ingle- 
ses, entre 1905 y 1914, y especialmente por los propietarios y direc- 
tores de las fábricas textiles, con el confesado propósito de distraer 
la atención de los obreros, mediante encuentros públicos de balora- 
pié, de los asuntos políticos y de las tendencias revolucionarias. 

Esta tendencia de considerar los deportes como una distracción 
del interés de los problemas sociales y económicos perdura aún en 
nuestros días (2). Sin embargo, no pudo impedir a los mismos obre- 
ros socialistas que practicaran el deporte, haciendo de él un arma de 
propaganda para sus ideas. Así, se celebraron ya antes de 1914 unas 
«Espartakiadas», cuya tradición fué continuada por las. «Olimpiadas 
obreras», de las que quiso reclamarse la tristemente célebre, aunque 
nunca celebrada, «Olimpiada Popular» de Barcelona, en 1936. 

Hoy en día, las grandes manifestaciones deportivas no podrían 
faltar de ningún festejo del cuerpo social. Tal como los objetos de 
arte, que antes eran propiedad exclusiva de los príncipes, están hoy. 
a la vista del público, también el deporte se ha «democratizado» y 
es una prerrogativa de la muchedumbre. Primero, como espectácu- 
lo;- sólo, en segundo término, en cuanto actividad. 

El movimiento de las Olimpiadas modernas contribuyó grande- 
mente a la divulgación y popularización de los deportes, mas no 
creó el movimiento. Este, desde la primera guerra mundial tomó 
proporciones nunca vistas. Poco a poco se descubrió el valor. eco- 
nómico de tan ingente movimiento y el comercio se puso a explo- 


(2) Véase, por ejemplo, el artículo de Jean Pellenc, en el órgano antibol. 
chevique Moscou-Mensonge, 1936, sobre Deportes y Teatro contra la Inteligen- 
cia: «¡Qué pesados son estos hombres que miran en torno suyo y se plantean 
problemas tan complicados! ¿Qué hacer para que callen?... ¿No se podría 
impedir que pensaran?... Y entonces se vió salir de todos los barrios de la 
ciudad, formando interminables filas, una porción dde obreros fuertes que se 
dirigían a los estadios, construídos como por milagro. Una generación de at- 
letas nació en una noche, como quien dice, y de la noche a la mañana la 
juventud soviética se estusiasmó por. los deportes. La moda se generalizó 
de tal manera, que no podía menos que haber sido ordenada. La justificaba 
una razón; nadie se inquieta porel sentido de la vida, durante una partida 
de «football»; nadie se pregunta nada acerca de las ideas de Lenin, en el 
fondo de una piscina. Los terrenos son vastos y las salas están bien dotadas 
de todos los aparatos gimnásticos; pero los estadios moscovitas en nada se 
parecen a los gimnasios de Atenas, en que los discípulos de Aristóteles, con el 
cuerpo fatigado y el espíritu alerta, gustaban de conversar entre sí, libre y 
alegremente.» ; : do liciós Eo AOL 
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- tar las manifestaciones deportivas. Las vueltas ciclistas a Francia, 
con su enorme aparato de propaganda, son repugnantes por su co- 
mercialización excesiva; el deporte en ellas se ha esfumado comple- 
tamente. 

En Estados Unidos se calculó que en el año 1931 el valor de los 
equipos deportivos y atléticos, manufacturados, sin contar las armas 
de fuego ni sus municiones, como tampoco los vestidos y calzados 
dedicados al deporte, en 49.257.447 dólares. Un solo encuentro de- 
portivo algo sensacional es capaz de llenar las arcas vacías de algu- 
na que otra Federación deportiva importante. En 1913, un encuentro 
pugilístico con Georges Carpentier arrojó un ingreso de varios cen- 
' tenares de miles de francos, cantidades nunca antes vistas y con- 
sideradas como records imbatibles. Sin embargo, ahí están los de- 
portes para demostrarnos que todas las «marcas» son efímeras; así 
también los beneficios arrojados por ellas. En 1927, al match Demp- 
sey contra Tunney, en Filadelfia, asistieron 120.000 personas y se 
registró un taquillaje de 2.650.000 dólares. Ello consagró definiti- 
vamente, por lo demás, el éxito del boxeo como deporte «aceptado». 
Considerado en un principio como una forma de lucha algo bárbara 
e indigna del hombre civilizado—a pesar de que ya a fines del siglo 
pasado un aristocrático autor inglés lo preconizara como un medio 
educativo hacia la virilidad—, su acepción en la preparación mili- 
tar para los soldados americanos destinados a los campos de bata- 
Ma europeos acabó de una vez para siempre con su impopularidad 
en los Estados Unidos, desde donde se irradió hacia nosotros. 
En 1930, ya veintiséis Estados de la Unión habían aceptado legal- 
mente este deporte. 

Vemos, pues, que la drid de los deportes no siempre se 
efectúa de arriba abajo, como en el caso del tenis o del esquí, de- 
portes antaño aristocráticos, sino también de abajo arriba, teniendo 
su punto de nacimiento en las formas de diversión más vulgares y 
hasta bárbaras de la muchedumbre. Este es el caso del fútbol, en 
el que el balón de cuero vino a sustituir la cabeza humana con la 
que esa clase de contiendas se celebraba, según parece, entre aldeas 
rivales de Inglaterra, y ya ni las damas elegantes rehusan asistir a 
un encuentro pugilístico «importante». 

No por eso .los deportes acusan una tendencia hacia la salvaje: 
ría. C. G. Jun, el gran psicoanalista, viajando por América, notó 
que los únicos héroes modernos son los de los deportes. «Los depor- 
_ tes americanos son los más rudos, los más atrevidos y los más efi- 
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caces del mundo. La idea de juego ha desaparecido prácticamente 
de ellos. Exigen una preparación casi cruel y 'una aplicación casi 
inhumana. Sus deportistas son, de todo a todo, gladiadores; y la 
excitación de los espectáculos deriva de instintos atávicos, parien- 
tes de la sed de sangre.» (Véase Forum, año 1936.) 

Efectivamente, el reconocimiento oficial del profesionalismo nos 
vuelve hacia aquellos tiempos de la cría de la «ganadería» huma- 
na de los capitalistas romanos que poseían sus «establos» famosos 
de gladiadores. Mas la comercialización permite que nuestra épo- 
ca, tan banal e impotente en materia de arquitectura, y que se vale 
de esta materia informe que no impone ningún estilo, pues se adapta 
blandamente a todos: el hormigón armado, deje, a pesar de todo, 
a la posteridad unos cuantos monumentos imponentes: el estadio 
olímpico de Berlín será uno de ellos. Aquel minúsculo estadio que 
un enriquecido emigrado griego regalara a la ciudad de Atenas para 
poder resucitar en él los juegos olímpicos de la antigiiedad, aunque 
sea todo de mármol, hoy resulta feo y ridículo al lado de nuestros 
estadios modernos, construídos con materias menos nobles y menos 
costosas. y ; 

Esos modernos estadios, al igual que los campos de deportes, 
desempeñan hoy día una función importante en la vida de las colec- 
tividades. «El poderío colectivo, la emoción patriótica, el sentido de 
la potencia humana toman en estos sitios proporciones insospecha- 
das.» Es precisamente en esta clase de construcciones que la ar- 
quitectura moderna, tan falta de una «voluntad de estilo» compara- 
ble a la de épocas pretéritas, «ha logrado aciertos poco advertidos», 
observa muy atinadamente JosÉ VasconceLOS (Estética, Méjico, 
D. F., 1936). Esas construcciones expresan el espíritu de nuestra 
época también por el hecho de que no hay «sitio reservado para el 
príncipe. El último asiento es tan bueno como el primero. Y los obje- 
tos de arte, que fueran privilegio del burgués a partir de los Mé. 
dicis, están a la vista del público.» «... En los estadios se han re- 
suelto problemas parecidos, pero con mayor oportunidad de luci- 
miento de todas las artes. En el Estadio de Méjico, de haber con- 
cluído, habríase combinado la escultura, el fresco y la arquitectura 
en la serie de motivos de decoración proyectados: mastiles y esta- 
tuas, frisos y jardines... En general, ni los estadios mejores de Es- 
tados Unidos han resuelto aún el problema de la belleza en las li- 
neas y proporciones. Está este arte en el período de ensayo y pesa 
demasiado sobre el arquitecto la regla clásica acomodada a huma- 
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nidad, reducida en el número, si no es que también en la ambición.» 

Las grandes reuniones deportivas públicas son en la actualidad, 
para un número máximo de personas, la única forma de fiesta co- 
lectiva. Fuerza es reconocerlo: el hombre-masa ha desertado los 
templos para invadir los estadios y las gradas de los campos de fút- 
bol, cuando no las antihigiénicas y feísimas salas de boxeo. No nos 
incumbe aquí examinar las causas ni los remedios de ese enorme es- 
trago espiritual provocado por la «locura del deporte». Aquí sólo 
nos ocupa cuanto de valioso pueda haber en las actividades depor- 
tivas. Señalemos, pues, tan sólo el hecho de que los grandes «en- 

'cuentros» de fin de semana son las «fiestas» de las masas modernas, 

son el espectáculo de envergadura que más caracteriza nuestra época, 

como el circo y los combates de gladiadores caracterizaban la de una 
decadente Roma, los «milagros» y «misterios» del teatro medieval, 
la de largos siglos de cristianismo intenso, o la tragedia, y las. fies- 

“+ tas de Olimpia marcan con su sello típico el ciclo civilizatorio de la 
Hélade, o la corrida de toros la «civilización hispana. 

-— Quien quiera conocer el rumbo que podría tomar fácilmente la 
actual locura de los «deportes», podrá leer con interés un interesan- 
te artículo de VícToR DILLARD, en Études (5 de diciembre de 1938). 

la excelente revista de los reverendos Padres Jesuitas «de Francia. 

Encontramos en esta descripción todas las taras del «deportismo» 
que no én vano denuncian los 'moralistas y filósofos: la masa «de- 
portista»—que no «deportiva» en verdad—que llena las gradas del 
estadio y se apasiona por el juego; a las «estrellas» entre los juga- 
dores, cuyo nombre está en boca de todos, cuya vida privada se co- 
noce en sus detalles más íntimos, y que, a lo mejor, sólo ejecutan 
en un partido de tres horas de duración una sola patada «magistral», 
con vistas a la cual se vienen entrenando durante años; la dirección 
del juego por un «oficial» que no interviene personalmente en él, et- 
cétera. 

Mas todo ello nos hace comprender también que los deportes sur- 
gleron más o menos espontáneamente, como un intento de solaz, 
para llenar el «tiempo libre» que le queda al hombre estandardiza- 
do de la civilización actual. 

El tiempo libre, el dopolavoro, la organización de los loisirs, la. 
Preizeitgestaltung de los alemanes: he aquí uno de los más grandes 
problemas de la ciudad moderna. La reducción de la jornada de 
trabajo, la redención de la humanidad: de una parte de los trabajos 
cerporales y-hasta intelectuales por el maquinismo, ha creado el pro- 
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blema del «tiempo libre», y la cuestión aún está lejos de estar re- 
suelta definitivamente. La mayor parte de los humanos no sabe qué 
hacer con tanto tiempo como le deja la nueva organización del tra- 
bajo. Por esto la Italia fascista, la Alemania nacionalsocialista y tam- 
- bién, hasta cierto punto, la Rusia soviética intentaron extender la in- 
fluencia del Estado también sobre la manera de emplear los ocios 
de sus trabajadores. El Estado no puede ser indiferente a cómo sus 
núbditos emplean o dejan de emplear su tiempo, tanto cuando traba- 
jen como cuando descansen. La mayoría de los hombres, intelectual- 
mente hablando, son unos menores de edad; no comprenden ni sú 
deber individual, ni la misión de la colectividad a que pertenecen, y, 
con culpable inercia, ignoran cuáles son las mejores maneras de des- 
cansar, de robustecerse física y anímicamente, con vistas a las tareas 
cotidianas y limitadas de cada vual, en un principio, y luego, con 
vistas a la misión colectiva de ese cuerpo social que es la Nación. 
De ahí derivan movimientos como «Kraft durch Freude», «Dopola- 
voro», «Educación y Descanso», así como muchas organizaciones 
de aspecto premilitar, en muchos Estados, que cumplen al mismo 
tiempo también una misión cultural. Estas organizaciones no deri- 
van únicamente de determinado credo político, siendo su exclusivo 
privilegio. La Francia del «Frente Popular» tuvo que plantearse el 
problema de la organización des loisirs de la misma manera que los 
países totalitarios, con la sola diferencia de que no consiguió más 
que unos tímidos intentos de servil imitación de estos últimos, por 
las inhibiciones del temor al ridículo de imitar en la práctica lo que. 
en la teoría con tanta saña combatía. 


Necesidad social, pues, de los grandes espectáculos; necesidad 
no menos grande de una educación premilitar, en la que los depor- 
tes desempeñan un papel importante (3). He aquí las dos raíces prin- 
cipales del movimiento ingente de deportismo que ha invadido y 
aún seguirá invadiendo el mundo. El deporte viene a romper los 
marcos demasiado pobres de la forma de vida burguesa, de sus nu- 
merosas «seguridades», en el fondo tan ilusorias, y abriendo brechas 
en el estrecho racionalismo propagado por una cándida fe en las cien- 
cias—el «cientismo», hoy lan severamente censurado—, aportando 


(3) Sobre este tema, nuestro buen amigo Dr. Sarro acaba de dar una 
interesante conferencia, titulada «Los daños de la civilización moderna y el 
deporte», con motivo de las «Cuatro conferencias sobre Medicina del Deporte», 
organizada: por el Dr. Farreronsco en la Academia de Ciencias Médicas de 
Barcelona, una de las cuales estuvo a cargo del autor del presente estudio. -- 
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a la vida de la juventud un elemento irracional, de riesgo, de «aven- 
tura» y «milagro». Y si ponemos estos vocablos entre comillas es 
para subrayar que no se deben entender en un sentido demasiado 
altisonante, sino en el que les corresponde en el orden especial y li- 
mitado de los deportes (4). , 

No es éste el lugar para tratar ampliamente del problema del 


«tiempo libre». En resumen, podemos repetir aquí la frase de Rav- 


MOND JouvE, publicada en la revista de los jesuítas franceses («Va- 


cances humaines», en Études, septiembre de 1937): «Es el honor de 


suestra época el haber sentido profundamente que la humanidad ne- 
cesitaba no sólo pan y espectáculos para olvidar su sino, sino tiempo 
libre verdadero para poder reconocer su verdadero semblante, dis- 
frazado con demasiada continuidad por las exigencias de una vida 
industrializada y funcionarizada con exceso.» 

Y que la solución de tan magno problema no puede ser abando- 
nada a los mismos interesados queda demostrado por muchísimos he- 
chos, cuya enumeración no nos incumbe en estas páginas. Las ten- 
taciones de los deportes comercializados al exceso, las sociedades de- 
portivas que a menudo persiguen finalidades muy distintas de las del 


sano entrenamiento corporal de sus afiliados, son uno sólo de los 
“mismos. «... Abandonados a ellos mismos, los hombres, sobre todo 


en las masas, van casi siempre hacia las soluciones más fáciles. El 
ejemplo alemán y el ejemplo italiano muestran a todos cuantos no 
acan ciegos que bastan unos cuantos años para transformar todo un 
pueblo con sólo organizar su tiempo libre.» Quien' escribe esto no 
es un admirador ferviente de los Estados totalitarios, sino un autor 


y 


(4) Es de notar que ya varios generales griegos observaron que, contraria- 
mente a lo que se cree vulgarmente aun hoy día, las actividades deportivas no 


' preparan forzosamente a las actividades bélicas, sino que pueden ser incluso 


contraproducentes para las mismas. El inglés, nación deportiva por excelencia, 
se demostró inferior en combatividad al alemán, por la misma razón obser- 
vada ya por los griegos. Los deportes, en efecto, nos acostumbran a una cierta 
cultura corporal. limpieza, ducha, masajes, a combates sin riesgo de vida; 
todo ello es contraproducente para el soldado que debe prepararse a fatigas muy 
otras y mucho mayores. Los alemanes fueron los primeros que comprendieron 
plenamente esta circunstancia, instaurando el Wehrsport, nueva variedad de- 
portiva que tiene amplia cuenta de las necesidades de la guerra moderna, 
ccn todas sus privaciones y fatigas, Y para demostrar, una vez más, que el 
problema del Wehrspor: se plantea igualmente en países «democráticos», tan 
orgullosos de esta su tradición política, como Suiza, aduciremos aquí el resumen 
de ciertas discusiones públicas suscitadas acerca del «deporte militar» en este 


país. Sintomáticamente, es más interesante el ejemplo de Suiza que el de los 


países abierta y confesadamente totalitarios, al mismo tiempo que nos muestra 
cómo todos los problemas relacionados con la guerra y los deportes se plan- 
tean en todos los países, a pesar de las diferencias ideológicas, 
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católico francés que escribe durante el «Front Populaire» en la re- 
vista de los reverendos Padres Agustinos La Vie Intelectuelle («Le 
loisjr et Phomme», 10 de noviembre de 1938). 

Sin embargo, la descripción del gran encuentro deportivo nor- 
teamericano, estampada más arriba, nos demuestra cuál es la orien- 
tación que no debe de seguir la organización del Tiempo Libre en 
Europa. Nd se deben formar espectadores en masa, sino depor- 
tistas en gran número. La formación de individuos sobresalientes en 
cada especialidad deportiva, los campeones, recordman y «estrellas» 
no es condenable en favor de la formación de la multitud, como po- 
día creerlo aún cierta «socialdemocracia» niveladora; los individuos 
sobresalientes y particularmente brillantes representan el ideal para 
el gran número, son modelos no sólo de perfección, sino también del 
camino que hacia la misma conduce: el perfeccionamiento. Repre- 
sentan ellos el elemento de progreso que necesita toda institución 
humana para no morir. 


LOS «RECORDS» EN EL DEPORTE.—La filosofía del depor- ' 
te, que todavía queda por escribir, tendrá que ocuparse, junto a. 
problema de l> victoria y de la derrota, también del problema de los 
«records». Ya existen, para su estudio, unos pocos estudios previos 
muy significativos, como el de Dominique Baca, publicado en los 
artículos de' «miscelánea» de una revista francesa y reproducidos 
varias veces en otros países, por haberse reconocido instintivamente 
la importancia del problema que trata. 

El record absoluto no existe; toda marca deportiva, hasta ahora, 
es teóricamente efímera. El atleta entabla un combate generoso y 
desesperado contra el destino, lucha por un triunfo pasajero, y tiene 
que volver a empezar siempre de nuevo la batalla, hasta que duren 
sus fuerzas. ¿Acaba de ganar las eliminatorias? Le queda la «se- 
gunda serie», la semifinal y la final. Mañana y pasado tendrá que 
presentarse de nuevo contra los mismos y otros nuevos contrincantes, 
y cuando tenga dotes excepcionales y una constancia en el entrena- 
miento podrá establecer una marca, una señal algo menos pasajera 
-—dejemos de lado los records que son batidos minutos u horas des- 
pués por otros, caso que se da frecuentemente—y su nombre se cu- 
brirá de más gloria. Pero todas las marcas deportivas se escriben 
como sobre la arena, y no podrían durar. Otro atleta, otros atletas 
vendrán, y las marcas desaparecerán, unas tras otras, habiendo du- 
rado más tiempo las unas y las otras menos. Hasta los records que 
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se suponen imbatibles durante mucho tiempo, cayeron, y en este su 
carácter perecedero tenemos que buscar ante todo la filosofía de los 
rendimientos «cumbre». 

«El campeón es un accidente de la naturaleza, al que sus cuali- 
dades excepcionales permiten realizar ciertos gestos mejor que to- 
dos sus adversarios. El estudio no hace de nadie un Tilden o un 
Lacoste, como tampoco un Paderewski o un Paganini...» Esta frase, 
algo soberbia, de la «divina» SUSANA LENGLEN, sólo en parte es exac- 
ta, pues olvida un importantísimo factor sociológico. La gran cam- 
peona de tenis pertenecía a una época liberal e individualista; no es 
de extrañar que quisiera presentarnos al campeón y al recordmarn 
como una especie de monstruo de la Naturaleza que se da una sola 
vez y munca se reproducirá. Sin embargo, si bien los primeros ge- 
nios de cualquier especialidad humana aparecen primero 'aislada- 
mente, no son más que meros precursores. Tras ellos, los campeo- 
nes y los recordmans aparecen en bandadas como los pájaros; de la 
misma manera, hoy día hay más inventores que en la juventud de 
Edison, más grandes violinistas que en tiempos de Paganini y más 
pianistas «formidables» que en tiempos de Paderewski. Las expe- 
riencias humanas se transmiten; los grandes ejemplos, que en un 
principio aparecen como ideales insuperables, se multiplican con el 
tiempo, gracias al acceso. en mayor número a todas las actividades 
especiales, antaño privilegio de unos cuantos individuos excepcional. 
mente afortunados. «El genio tal vez no sea sino una larga pacien- 
cia», dijeron los Lessinc, los GOETHE y los BUFFON. 

¿La Humanidad se hace más fuerte? Sólo el vulgo podría creer- 
lo así, cayendo en beata admiración ante el «progreso» tantas veces 
cantado, y que no siempre lo fué. Antes de 1914 hubiéramos encon- 
trado personas de mayor potencia nerviosa y cuya tonicidad muscu- 
lar les habría permitido competir con los mejores atletas de hoy día. 
Es muy significativo el caso del húngaro Zoltán de Halmay, el cual, 
sin el conocimiento del crawl, nadó a principios de nuestro siglo los 
100 metros en 1 minuto y 5 segundos. ¡Qué records más formidables 
no llegaría a establecer de conocer la técnica moderna! La técnica 
de cada especialidad deportiva: he aquí una de las primeras causas 
de la mejora progresiva de las marcas. Pero otro motivo, tal vez 


aún más importante, es de orden social: la emulación deportiva es 


mucho mayor, los mejores atletas tienen mayores posibilidades de 
encontrarse con contrincantes que les obliguen a rendimientos ma- 
yores. Un número cada vez más crecido de atletas noveles observa 
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el estilo de los campeones, y cada innovación en la técnica de su 
especialidad es conocida inmediatamente por la prensa, la radio y la 
película. El aumento de función de los deportes permite una mejora 
no sólo excepcional, sino normal, y la conquista de mayor perfec- 
ción. Carlomagno, según observa algo melancólicamente el monje 
Eginhardo, que escribió su biografía, no logró aprender a leer ni 
escribir, «siendo demasiado torpe para estas artes difíciles». Hoy, 
sin embargo, hasta los idiotas aprenden a leer y escribir, sin que 
por eso pudieran aspirar a la genialidad de aquel gran Empera- 
dor. Son la función social del leer y escribir, la divulgación extra- 
ordinaria de su técnica, su «aumento de función» social los factores 
de esta clase de progresos colectivos. 

«Se sabe correr cada vez mejor», observa atinadamente BRAGA 
en su ya citado artículo. El entrenamiento en los deportes se hace 
cada día más metódico, más «científico», mientras que el atleta de 

antaño se presentaba en el estadio como un cándido e inocente di- 
letante. Desde Nurmi, que corría con el cronómetro en la mano, con- 
trolando su velocidad, la técnica de los corredores se ha mejorado 
considerablemente. El estilo queda sometido a un examen detenido; 
se observa el movimiento de las piernas, el equilibrio del cuerpo, 
el ritmo respiratorio, la dosificación del esfuerzo. La salida agaza- 
pada fué también una innovación importantísima, con vistas a la 
conquista de nuevas marcas. Cuando en 1887, en Yale, Charles 
H. Sherrill quiso salir de unos hoyos en posición agazapada, el star- 
ter suspendió la prueba para invitarle a incorporarse, porque creía 
que se había vuelto loco, 

Es preciso preguntarse dónde se detendría algún día el progreso 
de los records. Sin duda, no podrá ser ilimitado. De todos modos, ex 
muy comprensible e incluso saludable. 


LA PROPAGANDA CONTRA LOS «RECORDS».—La finalidad 
de los deportes no estriba en llegar a «crear» un reducido número 
de individuos capaces de «marcas» insuperables, sino el robusteci- 
miento físico y anímico de la mayoría. Era muy lógico, pues, y casi 
inevitable, que surgieran contra la desenfrenada «caza de los records» 
unas voces severas, censurándola duramente y propugnando incluso 
su abolición. La busca frenética de las marcas desfigura por com. 
pleto el verdadero semblante del deporte. El «recordismo» puede con- 
siderarse como una «cuantificación» progresiva de los deportes, en 
vez de enfocarlos desde el punto de vista mucho más elevado de la 
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cualidad, acarreando, además, todos los males ya sobradamente co- 
nocidos de toda «especialización» unilateral. La medicina de los de- 
portes conoce muy bien el tipo de aquellos excelerites deportistas que 
se caracterizan, al encontrarse en un estado de «superentrenamiento», 
por una «irritabilidad nerviosa»; ello es más frecuente en aquellos 
ramos deportivos que requieren un «rendimiento ultrarrápido y como 
explosivo». Pero, por regla general, «todo deporte determinado aca- 
rrea una actitud anímica más o menos unilateral, lo que provoca a 
fin de cuentas un inicio de perturbación del equilibrio anímico to- 
tal». Ya el conocido tipo del mero «especialista» en ciencias, el que 
no sepa ser más que esto, es un verdadero bárbaro moderno, según 
la frase de Ortega y Gasset; cuando más, lo sería cuando se especia- 
liza en un ramo determinado de los deportes. El teniente de navío 
Hébert, creador de un excelente sistema de cultura física integral, 
va hasta exigir la supresión de los concursos, los «matchs», las com- 
peticiones. Según él, el «deporte» es el peor enemigo de la verdade- 
ra cultura física, que él concibe como la imitación más perfecta po- 
-sible de los movimientos «naturales»: las diversas maneras de tre- 
par, lanzar, llevar, rampar, de distenciones, trotes y galopes, evitan- 
do cuidadosamente la «performancia», la «marca», y sin el anhelo 
de vencer a un rival. Mas el «hebertismo», tan apoyado oficialmente 
en la Francia de Petain, sin desmoronamiento alguno de la marcha 
de los concursos deportivos, desconoce el valor de la emulación, del 
espíritu combativo. Desde el punto de vista individual, sin duda Hé- 
bert tiene toda la razón; pero desde el punto de vista de la colecti- 
vidad y de las muchedumbres no la tiene. Sería imposible hacer aho- 
ra marcha atrás, y hasta representaría un perjuicio grave quitarle al 
deporte su carácter espectacular. El record debe ser como un ideal; 
un ideal de categoría inferior si se quiere, pues contradice ese ca- 
rácter utópico que se ha venido creyendo absolutamente inherente y 
consubstancial con el ideal. Sin embargo, esos pequeños «ideales» 
deportivos tienen todo su valor como modelo. Las carreras de caba- 
llo se establecieron para mejorar la raza caballar, y en este argumen- 
to hubo, sin duda alguna, un fuerte elemento de hipocresía. Las ca- 
rreras y demás concursos deportivos no mejorarán, sin duda, la 
raza, pero contienen muchos otros valores de orden espiritual aún 
más importantes: el anhelo constante de la perfección continua. «El 
gusto del deporte espectacular, el estremecimiento del juego, la pa- 
sión del club, la busca de la explotación, todo esto pone en movi- 
miento unos Íactores de orden afectivo que no siempre conviven bien 
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con el buen sentido. Es preciso acomodarse a este estado de hechos 
y admitir en el deporte esta asombrosa mezcla de rigor y de tur- 
bulencia que caracteriza nuestro tiempo». Esta es la conclusión algo 
resignada, pero justa, de DOMINIQUE 'BRAGA. 


EL «MILAGRO» EN LOS DEPORTES.—Los records tendrian 
así, pues, su valor como incentivos, como una invitación constante a 
superarse a sí mismo y, al lograrlo, superar a los demás. Para ello 
se necesita una de las virtudes cardinales, importantísimo hasta des- 
de el punto de vista de la moderna «higiene mental»: la fe, en su 
forma atenuada de confianza en sí mismo. > 

El deportista es el hombre que cree en el «milagro». Su «mila- 
gro» no es de orden supranatural ni religioso; es el milagro de su 
propio esfuerzo personal. Un shah de Persia, viajando por Europa 
a principios de nuestro siglo, consideró muy ridículas las carreras 
de caballos: «¿Y -esto puede divertir a la gente? ¿No saben de an- 
temano que uno de los caballos llegará forzosamente a la meta antes 
que los otros?» También en el deporte humano podría decir otro 
Pero Grullo que es muy igual quien gane la prueba. Y, sin embar- 
go, ¡no es igual! Con ello tocamos ya a la filosofía de la victoria 
en los deportes. 

Un atleta se presenta en la salida para los 1.500 metros. Conoce 
a sus contrincantes y sus marcas como conoce las suyas propias. 
Según los irios cálculos sobre el papel, no podría ganar nunca: los 
otros son mejores que él, ¡le han vencido ya tantas veces?! ... Y, sin em- 
bargo, toma la salida y, a lo mejor, causa una «sorpresa», triunfan- 
do él. En los deportes no existe ninguna «certidumbre admirable», 
Hasta el más débil del grupo, el principiante oscuro, sale para lu 
carrera con la esperanza de «lograr lo imposible, el milagro»; no 
un milagro por gracia divina, sino uno de tantos milagros pequeños 
debidos a la voluntad y al esfuerzo personal, de los que sólo es ca- 
paz el hombre, ese «ser no cerrado», perfeccionable. Mas, en el fon- 
do, él no cree ser el autor de este milagro, sino tan sólo su agente; 
confía en que el milagro se haría a través de él y por él, y que le- 
garía a la meta en vencedor. 
En este punto, una vez más, lo irracional y lo absoluto hacen su 
irrupción en lo deportivo, dispuesto a dar «siempre más de lo que 
sería capaz según la limitada previsión humana». £l ser humano es 
capaz de integrarse y superarse, y en esto reside precisamente el va: 
lor moral de las actividades deportivas. Mirad a este muchacho que 
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acaba de ganar una prueba del campeonato de su escuela, de'su fe- 
deración. Sin duda, habrá en él cierta dosis de vanidad; mas, aun- 
que él lo ignore, brilla en su alma una llama hacia lo absoluto que 
impulsa a toda esta raza moderna de «deportistas». Y como aquel 
medieval juglar de Nuestra Señora presentó su pobre «arte» ante el 
altar, el atleta, aun inconscientemente, rinde ún tributo a lo eterno. 

La inteligencia y el alma pueden llevarnos a muchos y mayores 
pecados que el cuerpo. «¡Oh, cuerpo mío, único amigo de mi alma! », 
exclama un gran escritor actual. Cuántas veces se ha sentido víctima 
de peligrosas tentaciones por su alma, por su inteligencia; pero si 
éstos no lograron arrastrarla hacia el crimen y el vicio fué por los 
límites infranqueables de su corporeidad. La inteligencia podría em- 
pujar al hombre hacia el máximo delirio del orgullo; por suerte, el 
deporte está ahí, vigilando, y le recuerda sus límites, le obliga a res 
petar el misterio y a admitir, aunque no fuera más que bajo el nivel 
de su conciencia, la idea de un absoluto que nos rebasa a todos. Y 
gracias al deporte, ni ante el hombre «desalmado» por la vida moder- 
ma, a menudo privado de las fuentes espirituales, se cierra por com- 
pleto la vida hacia la perfección espiritual. Y si bien es verdad que 
“para un crecido número de jóvenes el deporte viene a ser una espe- 
cie de máquina para producir el vacío en su cerebro, éste es un mal 
remediable; por el otro lado, nada mejor que el deporte puede 
recordarnos nuestro límite ante lo absoluto, y que el hombre no se 

- juega su destino únicamente en el orden de la inteligencia, como tam- 
poco únicamente en el del cuerpo, sino en el de su plena totalidad 
física, anímica y espiritual. 

El deporte como medio de superación del hombre en su comple- 
tud, dos ejemplos vienen a nuestra memoria para ponerlo de relie- 
ve con suficiente claridad. El primero está escrito por Plutarco, el 
segundo pudo leerse en las páginas “de los periódicos deportivos de 
nuestros días. 

En la vida de Demóstenes, ese gran «atleta de la voluntad», para 
caracterizar la magnífica superación de los defectos físicos congé- 
nitos de este gran orador, verdadero «entrenamiento» deportivo en 
el sentido moderno, Plutarco busca un símil al que compararlo. Y 
acuérdase del caso de Laómedo, gravemente enfermo del «diafrag- 
ma», al que los médicos aconsejaron largas carreras para curar su 
mal. Y Laómedo no sólo curó de su dolencia, sino que se había ejer- 
citado tan bien en la carrera, que pudo ir a disputar la corona en 
los Juegos Olímpicos, en la distancia del doble estadio. He aquí un 
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ejemplo clásico que hoy ya carece de todo valor médico y sólo con- 
serva su formidable valor moral del esfuerzo del hombre, dispuesto 
a dar más de cuanto sea capaz, paradójicamente, y curando una 
enfermedad grave por el esfuerzo deportivo. 


El segundo caso es el de nuestro contemporáneo, el «recordman» 
mundial de los 800 metros, Cunningham. El joven Cunningham, 
siendo aún un niño, perdió en un accidente varios dedos de un pie, 
y los médicos declararon a sus padres que no llegaría nunca a ca- 
minar siquiera. El se rebeló contra el destino, y en su lucha con 
vistas a superar su minusvalia orgánica, no sólo la compensó, sino 
que llegó a una formidable «supercompensación», consiguiendo ha- 
cerse corredor atlético, y el mejor del mundo en su especialidad. 


En tales casos reside, sin duda, lo que podríamos llamar la Pa- 
radoja de los deportes. Después de tales ejemplos, es inútil insistir 
más en cuanto éstos pueden contener de valor espiritual. 


DEPORTE Y ESPIRITU.—No en vano se ha comparado, pues, 
a los deportistas a los ascetas de antaño, sus reglas de vida a las 
de las grandes órdenes monásticas, aunque se sitúen en dos dimen- 
siones completamente distintas de la existencia humana. Mas sería 
imposible desconocer el valor espiritual del entrenamiento al que 
el deportista se somete por un acto' libre de su voluntad. : 


En los deportes no es nuestro cuerpo tan sólo lo que «entrena- 
mos», sino también nuestra alma. «El training intensivo y el estilo 
impecable no podrían ser suficientes para lograr un buen rendi- 
miento deportivo», afirma, con la gran autoridad que le confiere su 
cargo de entrenador oficial de los atletas finlandeses, Armas Valste. 
«No se llega a ello, y aun menos a una «performancia» o marca de 
mérito, si los cimientos de la técnica y del estilo no están consti- 
-tuídos por unas reservas espirituales.» 

¿Qué entiende el famoso técnico finlandés por «reservas espi- 
rituales»? En el fondo, lo que la religión y la psicología designan 
por el nombre de carácter: el carácter en cuanto manantial de ener- 
gías espirituales. Sin una fuerte autodisciplina, sin la capacidad. de 
dominarse, de «tenerse en mano», ningún deportista se vería en 
condiciones de dar un rendimiento cualquiera, y ni siquiera de 
conservar su «forma». Sólo aquel deportista que posea una fuerza 
de voluntad, un espíritu combativo y mucha autodisciplina, podrá 
aspirar a rendimientos tales a los que no le podrían capacitar nun- 


AN 


266 Ae : Dr. F. Orven BracmiELD 


ca el mero entrenamiento corporal, el «estilo» ni las meras ener- 
gías físicas. PA 
¡Cuán grande es el número de deportistas, brillantemente dota- 
dos en cuanto a energía física, la cual parecía destinarles a esta- 
blecer nuevas marcas, y que, sin embargo, se perdieron por la sola 
razón de que su desenvolvimiento moral y espiritual no corría pa- 
rejas con su desarrollo físico! Todos podríamos nombrar casos en 
torno nuestro, dentro de los límites de nuestra experiencia forzosa- 
mente reducida. Podríamos afirmar incluso que si la inmensa ma- 
-yoría de los deportistas no llega a superarsé en este sentido, es úni- 
ca y exclusivamente por el olvido de los factores anímicos y espiri- 
nales. Tal atleta, dotado de una constitución robusta por el Crea- 
dor, nunca logra superar un cierto «complejo de inferioridad». Ta! 
otro basa todas sus esperanzas en su «estilo», y no cultiva su vo- 
luntad. Otro tercero, entrena con ahinco y energía su cuerpo, pero 
olvida completamente su formación intelectual, su preparación «es- 
piritual». En todos /ellos se puede observar una falta de equilibrio 
entre los factores del cuerpo y del alma, una ceguera para los valo- 
res religiosos e intelectuales, una falta —en una palabra— de su 
carácter total (5). 


Ahora bien: vencer, triunfar, superar a los demás en un con- 
curso de cualquier orden es una tarea de orden ante todo espiritual. 
Sólo quien sea capaz de superarse a sí mismo, gracias a la autodis- 
ciplina y la formación de su voluntad, podrá superar verdadera y 
no ilusoriamente a sus pares, y no sólo a quienes le sean natural- 
mente inferiores. Toda autodisciplina requiere imperiosa e inexora- 
blemente la intervención de valores espirituales, supone una pulcri- 
tud de vida y una conducta sin prejuicios frente a todo y frente a 
todos. 


Hay muchos deportistas que han centrado toda su vida en el 


(5) Podríamos aducir una prueba experimental en favor de lo que acaba: 
mos de afirmar. Un nadador muy admirado por sus compañeros —joven obre- 
ro, por más señas, de la Escuela del Trabajo de Barcelona—, durante cinco 
oños no logró mejorar notablemente ninguna de sus «marcas» individuales. 
Una sola conversación con nosotros sobre «los sentimientos de inferioridad» 
en general, sin hablar de deportes siquiera, motivó que a los tres días volviera 
a verme, diciéndome: «Doctor, vengo para darle las gracias; he batido todas 
mis marcas muy considerablemente; las mejoras varían de cinco a diez se- 
¿undos.» No comprendí lo que quería decir. ¡Si no habíamos hablado “de de- 
portes! Mas él atribuía, convenciéndome por fin, esa superación de sí mismo 
a un cambio central verificado en su persona: sus records traducían cierto 
elemento anímico y espiritual nuevo en él, inédito para su yo hasta entonces. 
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deporte, perdiendo casi todo interés para los demás aspectos de la 
vida. Sus pensamientos quedan como embrujados e hipnotizados 
por los temas deportivos, y en el cine, en los libros, en el teatro, 
sólo les interesa su tema, y nada más. Tales individuos, que olvi- 
dan el fin para el cual fueron creados, no han aprendido nada del 
fenómene tantas veces observado del superentrenamiento, de la sa- 


turación excesiva de una sola y misma «ectividad y quieren desco- 


nocer la gran ley rítmica, que vale también en las demás activida- 
des de la vida: la del esfuerzo y del reposo. En casi todos los de- 
portes, el rendimiento de marca se debe no al esfuerzo convulsi- 
vo, sino, al contrario, a la distensión: a aquello para lo cual el es- 
pañol aún no parece tener palabra adecuada, y que los franceses 
Haman détente y souplesse, y los alemanes «cierta ligereza interior» 
(innere Leichtigkeit), sin lo cual no hay verdadero triunfo, y que 
sólo puede lograr la persona formada íntegramente en todos los 
aspectos de su ser: el material como el espiritual. El justo equi- 
librio y compenetración de ambos factores es la primera condición, - 
una condición sine qua non de toda «performancia». 

He aquí los consejos del gran entrenador finlandés que supo ver 
la importancia de las reservas espirituales para el deportista bueno: 


1. Haz tu entrenamiento concienzudamente; necesitarás para 
ello una concentración espiritual total. 


2. Fuera del entrenamiento, tus pensamientos necesitan objeti- 
vos completamente distintos. Cumple bien tu trabajo profesional y 
concéntrate en un oficio bueno y valioso; sólo así conservarás la 
integridad de tus energías nerviosas. 


3. Lleva una vida razonable. Sé buen camarada, sé alegre, 
como todo buen deportista. 


4. No debes olvidar nunca que el deporte no lo 'es todo en esie 
mundo. La fama, la gloria son perecederas. 


5. Cuando te veas derrotado no pierdas el ánimo. Si vences, 
que tu triunfo no te suba a la cabeza. 


6. No creas nunca que en tu especialidad tú lo sabes todo y 
Jo sabes ¿odo mejor que los demás. No olvides ni por un instante 
que cada día puedes aprender algo nuevo. 

Me ha parecido conveniente transcribir aquí estos consejos de 
quien ha dado al mundo tanios y tan insignes deportistas, para de- 
mostrar cómo se equivocan loz que no quieren ver en los deportes 
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sino una «cultura del bíceps», sin reconocer claramente que incluso 
ellos, forzosamente, tan pronto como sean penetrados por la luz de 
la inteligencia y profundizados por un «director espiritual» espe- 
cializado, vienen a gravitar en torno de unas grandes directrices. 
espirituales y morales, 
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QUÉ ES LA CONTEMPLACIÓN. 


En el tránsito jue antes hemos explicado, el alma, como el buen 
Ladrón, oye de la boca de Cristo crucificado esta deliciosa promesa: 
Hoy estarás conmigo en el Paraíso, y luego entra en el desierto, don- 
de la regala Dios y la nutre con el maná escondido. 

Para la intelizencia de ese aspecto de paraíso y mejor compren- 
sión de lo que es aquí el maná en el desierto, conviene saber que 
los seres del universo son bellos, suaves y saludables (Itinerario, 1, 
3 y ss.), porque aparece en ellos el triple aspecto real de forma, de 
fuerza y de actividad u operación, y toda forma o especie es en sí 
bella, porque estéticamente considerada aparece constituida por una 
proporción o, como decía nuestro inmortal Milá y Fontanals, por 
una armonía viviente. Y toda forma o especie aparece dotada de una 
potencialidad o fuerza que tiende a actuar en otro ser, y por esto, 
cuando guarda proporción o armonía con el ser recéptor o paciente, 
decimos que es suave. Y aquella fuerza, actuando en otro ser, tiene, 
con referencia a ésta, una eficacia o causa una impresión determina- 
da que radicalmente consiste en llenar la indigencia (necesidad, de- 
seo o tendencia) del ser que la actividad recibe, a lo cual llama con 
razón el seráfico Doctor salvarle y nutrizle. 

Aplicando ahora esta doctrina al Verbo con relación al alma 
comprenderemos cómo es El para ella un verdadero maná y paraíso, 
Porque el Verbo (Ifin., IL, 8) es la primera y suma especie, y, por 
tanto, su belleza, suavidad y salubridad, por ser infinitas, exceden a 
toda ponderación, eficacia y estima. Y el Verbo, mediante la contem- 
plación, se comunica al alma de una manera arcana, especialísima, 


(*) Véase el fascículo de enero-marzo del corriente año de REVISTA DE 
ESPIRITUALIDAD. 
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Porque es El a modo de un mar inmenso de Luz en el cual y 
por el cual existen como anegados, interior y exteriormente, todos 
los seres del universo. ] 

El hombre, empero, que vive en conocimiento y amor de Dios, 
in Fide et Caritate, aparece alzado por otra luz, superior, sin punto 
de comparación, a su ser y a sus fuerzas: la gracia, que le reviste 
y sostiene en derechura, vuelta su faz al cielo. Esa luz a manera de 
avanzada y aun de heraldo va disponiendo al alma fiel y arraiga 
cada vez más en ella, hasta dar lugar en la misma a una fuerte in- 
flamación de amor y deseo ardentísimo por el cual, a manera de 
fuego, el alma se torna ágil y es arrebatada a una rogión caliginosz 
donde se ve correspondida por una nueva revelación y cambiante 
de aquella mar inmensa de Luz, la cual se manifiesta ya, de una ma- 
nera penetrante, viva y muy consciente, al alma. Quo, quidem, deside- 
rio—escribe el Doctor Seráfico—ferventissimo, ad modum. ignis, spi- 
ritus noster, non soluin efficitur agilis ad ascensuin, verum etiam, 
quadam. ignorantia docta, supra se ipsum rapitur in caliginem et ex- 
cessum ut non solum cum sponse-dicai: ln odorem unguentorum cu- 
rremus (Cánt., 1, 3), verum etiam cum Propheta psallat: Et nox illumi- 
natio mea in deliciis meis. (Ps. 138, 11), (Breviloguio, V, c. VI, n. 7). 

Rayo que emerge de la Divinidad y que es percibido por el alma 
en tinieblas (intuitus veritatis (Itin., Y1V, 2); Radius tenebrarum di- 
vinarum (Ib., n. 5). Navega ella aquí inundada por grandes oleadas de 
paz y de dulzura, gracias a la inflamación de su caridad que la sos- 
tiene en unión con la Divinidad, y a la sutileza y agilidad del ape- 
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tito concupiscible levantado con el don de sabiduría o gusto de la 
sabiduria (Brevilog., V, 5, 4). 

Rayo de tiniebla llama la tradición clásica a esa luz en el hom- 
bre, intuición oscura por el mismo de la Verdad suprema, o percepción 
de la misma sin discurso por parte del alma y fruición todavía de la 
misma, que es su término y coronamiento y descanso pleno y rega- 
lado. Oigamos al Seráfico Doctor: 

«Perfici, autem, habemus per accessum ad summum quod consis- 
tit in uno et hoc per donum sapientiae, et sic arca contemplationis a 
lato consummatur quasi in cubito» (Breviloq., V, 5, 8). 

«Sapientia iungit nos summo vero et bono» (1b., V, 6, 5). 

Por esto la austera Reforma Carmelitana española, con San Juan 
de la Cruz a la cabeza, define a la contemplación llamándola noticia 
amorosa, pacifica, por la cual se une el alma con Dios (Subida del 
Monte Carmelo, 1, 14, 2), y en la Noche oscura (1, 10, 6), infusión 
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secreta, pacífica y amorosa de Dios, por la cual el alma es inflamada 
en espíritu de amor. Y la otra austera Reforma Carmelitana fran- 
cesa, seguida hoy por el Carmelo de la Antigua Observancia, la de- 
fine con «el santo, ciego y divino contemplativo» (Ven. Juan de 
S. Sansón, 1571-1636), diciendo que es Dios inefablemente percibido, 
o con su discípulo predilecto Ven. Domingo de San Alberto, cono- 
cimiento sabroso y experimental de Dios. 

En este mismo sentido escribe San Buenaventura que «la mente 
del contemplativo aparece llena de la luz de la suprema sabiduría» 
(Itin., VÚL, 1), esto es, de aquella mística o secreta sabiduría revelada 
por el Espíritu Santo ((b., n. 4). Ahora bien: como quiera que la Ver- 
dad suma es esplendor de la Majestad del Padre e incluye a la vez la 
Bondad suma (Brevilog., 1, c. 2, n. últ.), y como especie soberana 
lleva por necesidad inviscerada la Omnipotencia y una difusión in- 
mensa y suavísima de la Bondad infinita, por esto el alma se siente 
a un tiempo como anegada en un temor alto y suave y a su placer, 
y goza de un modo, que parece a veces excesivo, de la Bondad suma 
(Ib., V, c. 5, n. 9). En este sentido escribe el Santo que la Sabiduría 
nos une al sumo verdadero y bueno en el cual está el fin y la tran- 
quilidad de nuestro apetito racional (1b.. V, 6, n. 5) y del apetito 
concupiscible (1b., Y, 5, n. 4). 

Hemos consignado antes que «tan sólo la semejanza (el Verbo) ' 
de Dios es sumamente bella, suave! y saludable, y que se une de ver- 
dad al alma, y en intimidad y en plenitud que llena toda nuestra 
capacidad (Ítin., 1, n. 8; cf. n. 5). 

En esa fruición que hemos explicado está el summum del hom- 
bre en la vida terrena, y definitivamente y más en la futura. El hom- 
bre, mientras transita por este valle de lágrimas, puede optar bien 
por el gusto o sabor sombríos, limitados, transeuntes y envejecedo- 
res de este mundo, curvándose hacia sí en ellos y transformándose 
en tiniebla; o bien con el favor divino alejarse de aquellos placeres 
(sapientia contra luwuriam), levantar en derechura su espíritu y 
mediante el don de Sabiduría saborear al Amor sumo y en El en- 
contrar un pleno descanso. ¡ 

Pero no vaya a creer el lector que en la contemplación no apa- 
rezcan otros dones que el mencionado. Otros están aquí en juego. 
Uno antecedente y exigido por la misma esencia de la contemplación, 
¿Cómo gozaría el alma de Dios sin conocerle? Por esto el Seráfico 
Doctor pone el don de entendimiento como necesario, o sea, una fa- 
cilidad sobrenatural por la cual la superpotencia intelectiva o ápice 
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de la mente —<que explicaremos luego-— se eleva a la contempla- 
ción o intuición de la Verdad. Otro don, consiguiente, se requiere 
también y lo exige el contacto consciente del alma con la Majestad, 
o sea, el Don de Terror mediante el cual el alma se siente delicio- 
samente aniquilada. El Don de Sabiduría responde a la Bondad re- 
galadísima de Dios derramada, en definitiva, como rocío inefable 
por las sinuosidades del alma. Oigamos a San Buenaventura: «La 
contemplación, por consistir en la conversión del alma en la Tri- 
nidad, debe tener tres Dones que la faciliten: en cuanto a la reve- 
rencia de la Majestad, el temor; en cuanto a la inteligencia de la 
Verdad, el entendimiento, y en cuanto al sabor o gusto de la Bon- 
dad, la sabiduría (Brevilog., V, 5, n. 9). ; 

De todo lo-que llevamos dicho se deduce que la contemplación 
constituye un verdadero paraíso para el alma, pues por ella goza de 
Dios y en ella halla su descanso y por ella y en ella es salvada y 
nutrida el alma por Dios. Con razón escribía, pues, San Juan de la 
Cruz: Y no teman que les falte nada en el camino. Así animaba el 
Santo a los inexpertos, los cuales, habituados, desde años y años, 
a sostenerse en elementos humanos y de bajo metal, cuando se sien- 
ten en el desierto notan muy sensiblemente como un gran vacío y 
tienen la impresión de que no podrán sostenerse. No están habituados 
todavía a los gustos del cielo y les parece que hasta el aire les ha 
de faltar. 

No queremos pasar adelante sin consignar la profunda sabiduría 
con que San Ignacio de Loyola, a través de la admirable estruc- 
tura de sus Ejercicios, va disponiendo y adaptando el alma para 
las intuiciones y goces sobrenaturales de la contemplación. Porque 
una de las leyes básicas para el buen desarrollo de la meditación es, 
en general, la composición de lugar. ¿Y qué es ésta sino un acicate 
para habituar al alma a la intuición o mirada de la imaginación? 
Y el traer de los sentidos en que tanto insiste el Santo, ¿qué es sino 
un ejercicio intuitivo del alma? Y aquella regla de buscar la devo- 
ción y afecto y de detenerse en ellos hasta que el alma se sienta sa- 
tisfecha, ¿por ventura no es como un preludio o antesala de la con- 
templación? 

Volviendo ahora a ésta conviene, ante todo, explicar en qué con- 
siste la tiniebla con que el alma percibe el rayo divino y por qué 
no puede meditar durante la contemplación. 

- Siendo el Verbo pura Luz es evidente que de sí y en sí no puede 
ser a un tiempo luz y tiniebla. Además, siendo ella: inconmutable, 
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fuerza es que a través de Eso ser sostenga integra y en toda puri- 
dad su naturaleza luminosa. De donde se sigue que esa tiniebla ha 
de derivar del alma. 

Excede tanto aquella Luz a nuestra extremada limitación y bajeza 
que la mente, al recibirla, se queda ofuscada, bien así como una luz 
fortísima cuando excede a nuestra potencia visiva nos ofusca y des- 
lumbra. Por esto, el Ven. José de San Benito, monje del Monasterio 
de Montserrat, alma elévadísima y maestro consumado en Mística, 
escribía en su Autobiografía que cuando es más oscura esa luz en- 
tonces es más lúcida. De aquí proviene que el alma puesta en con- 
templación no pueda ya meditar, pues no puede discurrir a causa de 
la prepotencia de aquel rayo divino que ofusca y deja como suspen- 
sa y eclipsada la inteligencia. 

Otras causas aparecen todavía de esa tiniebla que conviene re- 
gistrar aquí. La inteligencia humana, no pudiendo discurrir, y habi- 
tuada al discurso, se siente también como en un gran vacío o nada, 
y en tierra desierta, y como sin luz. «¿Por qué —escribe San Bue- 
naventura en la Colación XX sobre el Hexaemeron— ese radio ciega 
cuando, antes bien, debería iluminar? Pero esta excecación es ilu- 
minación suma, porque se verifica en la cúspide de la mente, más 
allá de la investigación de la humana inteligencia. Allí ésta aparece 
oscura, porque no puede allí investigar, pues trasciende a toda po- 
tencia investigativa.» 

Hablan las Santas Escrituras de esa tiniebla o niebla en diversos 
pasajes. Nubes et caligo in circuitu eius, dice el v. 2 del Sal- 
mo 96, esto es, en torno de Dios hay nubes y niebla, no en ios, 
sino fuera de El y como haciéndole corona de honor (cf. Ps. 138, 11. 
etcétera). 

Esa nube aparece todavía determinada por otras causas que va- 
mos a detallar aquí. 

Porque aquel rayo divino, en cuanto es recibido en el alma, pro- 
voca o da lugar en ella a desolaciones, violencias, malestares, agonías 
y otros martirios inexplicables que son un verdadero purgatorio, por- 
que su finalidad es, a un tiempo, clarificar el alma a fin de que más 
y mejor. purificada, vaya siendo, cada vez, más invadida y dominada 
por la Divinidad, para lo cual es preciso que el alma sea expurgada 
gradualmente, a saber: 

1.2 De la grosería, torpeza, estupidez y dureza que constituyen 
en ella un hábito arraigadísimo y gran parte de las veces incons- 
ciente. El cual hábito, sezún en este número lo consideramos, no 'es 
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más que el sedimento vivo dejado por el pecado original con que to- 
dos nacemos, afianzándose y aun creciendo a través de los años a 
causa del ambiente mundano en que vivimos y de nuestra actuación 
moral. j 

Todos estos defectos gran obstáculo son para la perfecta trans- 
formación del alma en Dios, existencia purísima (Itinerario, V, n. 3). 
Por esto aquel rayo ataca, liquidando toda impureza (Brevilog., VI, 
2, m. últ.), y por durante un tiempo que varía «según lo que de más 
o menos combustible tenga el alma» (1b., ¿b., n. 2). 

: Larga y profundamente escribió sobre este punto la sierva de 

Dios M. Eulalia de la .Cruz, Carmelita Calzada de Barcelona (si- 
glo XVIII) en su preciosa obra, todavía inédita, El Templo de Sa- 
lomón, donde —lo recordamos bien— aduce con mucha propiedad 
el ejemplo de un monarca que ha resuelto casarse con una aldeana 
de bellas cualidades, pero que, inconscientemente, actúa y se presen- 
ta con múltiples groserías. ¿Será prudente que el rey se despose con 
ella en tal estado? Ante tal desemejanza (Brevilog., VIL c. 2, n. 6) 
hasta ella se avergonzaría luego, y muy pronto, dándose cuenta de su 
inferioridad, se retiraría, confusa y avergonzada. ¿Qué hará, pues, 
el monarca? La separará de su pueblo y de la casa de su padre, o 
sea, del ambiente inculto en que ella se ha formado y vivido y la si- 
tuará en un ambiente elevado y distinguido, que irá liquidando su 
grosería, y en el cual ella sufrirá, sin duda alguna, aplastada y con- 
trariada por las nuevas maneras que irán transformándola hasta re- 
ducirla siquiera a un grado aceptable de semejanza con la educación 
del monarca y, por tanto, a hacerla digna de desposarse con el mismo. 

Así, aquel rayo suavísimo de luz, gentileza infinita, prototipo de 
placidez y de elevación, al extender su radio de acción en el alma con- 
templativa, choca con las imperfecciones que antes hemos señalado, 
liquidando lentamente tanta herrumbre casi connatural en nosotros 
y que bajo la influencia de aquella Luz se va derritiendo y cayendo, 
mientras ella se va adueñando del alma y transformándola, porque la 
misma aparece sucesivamente como receptáculo, cada vez más idó- 
neo, para dichos objetivos. 

2.” Ha de purificarse (expurgatio) (Brevilog., V, c. 2, n. 3; 
VI, 11, n. 3) también el alma de las deformaciones que en ella fueron 
dejando los pecados de la vida pasada mortales y veniales (Brevilo- 
quio, VII, 2, n. 3, «et venialis etiam disponit ad hoc») y a un tiem- 
po ha de satisfacer o acabar de satisfacer a la Majestad Divina 
(1b., VII, 2, ns. 2-3) por razón de las ofensas de la vida pasada, 
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pues toda ofensa exige un castigo «a fin de que no sea perturbada 
la hermosura del universo» (1b., ib.). 

Digamos, finalmente, que el tiempo de purgación depende de mu- 
chas causas y que, en general, «tanto más difícilmente se purga el 
alma cuanto más en lo íntimo de su corazón había como tomado 
carta de naturaleza el amor a las cosas del mundo (Lb. ib., n. 4). 

Otro punto muy importante toca el santo Doctor, relativo al modo 
como el alma contemplativa, como tal, concibe a la Divinidad. Abis- 
mada la mente en aquel rayo de tiniebla como en un alto y oscuro 
abismo y absorbida a un tiempo por el mismo, es adoctrinada a la - 
manera de aquel rayo, esto es, simplicísimamente, y por tanto, de un 
modo arracional, directo y secretísimo, acerca de Dios y de sus mis- 
terios y arcanos (ltin., VII, 4). No nos extendemos más sobre este 
punto porque hemos hablado ya del mismo con prolijidad en los es- 
tudios de Mística que con el título de La Santa de Florencia dejamos 
en curso de publicación en La Paraula Cristiana, de Barcelona. 

Digamos aquí, para terminar, que esos fenómenos sobrenaturales 
tienen su sede y punto de partida en el radio más elevado del alma, 
llamado por San Juan de la Cruz -centro del alma; por San Buena- 
ventura, ápice del afecto y cumbre de la mente; por San Francisco 
de Sales, punta suprema del espíritu, y por el Ven. Juan de San San- 
són, potencia seráfica. 

Para cuya inteligencia es preciso saber que, como dice el vene- 
rable Miguel de la Fuente en su áurea obra Las tres vidas del hombre, 
la parte superior del alma está constituida por unas como superpo- 
tencias con las cuales el alma entiende intuyendo y ama y retiene, 
por ejemplo, los primeros principios de las ciencias estrictamente 
tales; por tales superpotencias el hombre converge o se intersecciona 
con los espíritus angélicos o Inteligencias; de ellas son derivación 
y trasuntos inferiores las tres potencias del alma; y es, finalmente, 
en aquellas que tienen su lugar central las grandes maravillas de la 
contemplación. : 

No parece sino que en el camino espiritual el Amor Divino, des- 
de dicho centro sublime, impele suavemente el alma a replegarse, en 
primer término, a las facultades sensitivas interiores; luego, retra- 
yéndola todavía, la reduce a las potencias puramente espirituales, y, 
por último, la levanta y atrae simultáneamente y la impele a entrar 
y hasta, en definitiva, a replegarse en aquella antes morada sublime 
o centro por el cual el hombre se intersecciona con los ángeles. 


/ 
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MIRADA RETROSPECTIVA. 


Si queremos ahora resumir plásticamente cuanto hasta aquí lle- 
vamos dicho, habremos de consignar que, ya desde el primer momen- 
to de la vida sobrenatural, nos hallamos ante un espectáculo por de- 
"más sublime que nos ofrece el alma como blanco de dos poderosas 
ofensivas o presiones simultáneas adversas, en medio de las cuales 
ella aparece situada. 

Una, superior, suave, lenta y de sí regalada, que tiende a levantar 
al hombre sobre sí mismo hasta su ápice o centro (introversión). 
a convertirle en verdadero jerarca y en un ser celestial, a sostenerle 
en la vía que le conducirá infaliblemente a su verdadera felicidad 
o fin último, al cual, como prenda, aparece ya más o menos vincu- 
lado en caridad. 

Otra externa, en el pleno sentido de la palabra, e inferior, tumul- 
tuosa, prometedora, huera y precipitada, llevada a efecto por los tres 


enemigos del hombre, la cual, de sí, tiende a rebajarle hasta el nivel 


de los irracionales, a hacerle extroverso y sensual, a distanciarle, 
cada vez más, de su alto centro, a determinar en él o describir como 
un arco psíquico tenebroso que parte de sí mismo para tornar a la 
parte inferior de sí mismo, realizando así una ley inversa a la tra- 
zada por los espirituales, cuya dirección es a guisa de arco luminoso 
que, partiendo del centro del alma, al centro tiende de continuo y 
al centro vuelve. 

Ejercitando esa línea tenebrosa el hombre es escrito en la tierra 
(lerem., XVII, 13), que terreno es y máximamente alejado del orden 
sobrenatural (Brevilog., p. VII, c. 6, n. 5), hasta quedar, de un modo 
definitivo, residenciado en el fondo de la tierra (10. ¿b., ns. 2 y 5). 

Después de estas breves consideraciones aparece con luz meridiana 
cuán necesarios son los medios o instrumentos espirituales que antes 
consignábamos con San Buenaventura, a saber: la oración de sú- 
plica, la vida santa o piadosa y la consideración de las cosas divinas 
(meditatio perspicua), para que el alma se sostenga y avance en la 
vida espiritual hasta ser elevada al radio de la contemplación. 

La gloriosa Santa Clara de Asís vivía in integrum esas condicio- 
nes, intuyéndolas en la simple fórmula consignada por el Beato To- 
más de Celano en su Legenda Sanctae Clarae: Carne in imis, mente 
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in excelsis. Y aquel tan sublime como olvidado maestro de espíritu 
San Antonio de Padua, en sus Sermones Quadragesimales, fijo en la 
Luz de la Luz de una manera perseverante, escribía esta norma, ho- 
móloga, para los espirituales más refinados: In sanctae vitae excellen- 
tia haec tria requiruntur: ut sit constans in se; contemplans ad 
Deum; illuminans proximum. Que para las otras almas, más necesi- 
tadas de plasticismo, bella es la fórmula propuesta por San Salvador 
de Horta a Isabel Morla, que le había consultado sobre la mejor 
manera de servir a Dios: «Frecuenta los Sacramentos; que tu ora» 
ción sea continua; vigila y guarda puros tus sentidos; porque Dios 
remunera con largueza obras tan santas.» 

Mas si deseamos un desenvolvimiento, rápido y extenso a la vez, 
de este programa fundamental, podemos acudir a los resplandores 
divinos —razadas de Dios— de la célebre Carta o sermón que una 
tradición multisecular adjudica a San Norberto (1080-1134): 

De ella pueden y deben hacer sendas adaptaciones las almas de 
diversos estados y condiciones, teniendo siempre en cuenta la con- 
creción sobrenatural de la vía a que han sido llamadas. (Las lumi- 
nosas falanges Dominicanas tienden a vivir en sí; las llameantes 
Carmelitanas, a vivir fuera de si; las seráficas de San Francisco, a 
vivir sobre si, etc., etc.) 

Seguros de que nuestros lectores nos lo van a agradecer y de 
que merece ser registrada en esta Revista, vamos a trasladar aqui 
dicha Carta Magna, o sermón —demasiado olvidada por unos y 
desconocida por los más—, según la traducción que hemos hecho del 
original latino publicado por el Revmo. P. Godofredo k'Madelai- 
ne, O. Prem, en la tercera edición de su Histoire de S. Norbert: 


«SERMÓN DE SAN NORBERTO.—Os exhortamos, Hermanos amadi- 
simos, al diligente servicio de Dios, al cual os obligasteis mediante 
la profesión de especiales votos. h 

Renunciados espontáneamente vosotros mismos y todas tad 
cosas, dejado todo puramente por Dios, sed firmes en llevar cada 
día sobre vuestras espaldas la Cruz de Cristo, es decir, con fre- 
cuentes sufrimientos de diversas contrariedades, sostener con pacien- 
cia toda la vida en penitencia. 

Pues ésta es la estrecha senda del cielo que, a los que por ella 
transitan con perfección, conduce (1) a la verdadera Patria, la cual 
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os mostró, primera y extremadamente, Cristo, muriendo, y viviendo, 
con la palabra y la obra. 

Si no acometéis esta vía con confianza y no andáis por ella se- 
gún la medida de vuestra posibilidad, no podréis venir a Cristo, 
como dice el Apóstol: Nadie será coronado sino aquel que legíti- 
mamente habrá luchado (2). Y otra vez: Aquel que quiera perma- 
necer con Cristo es preciso que ande como El anduvo (3). 

Andad, pues, por la vía de Dios (4) cautamente; que no os coja 
la muerte desprevenidos, observando pronta obediencia, voluntaria 
pobreza y notoria castidad. Sin esto arruina absolutamente todo el 
sustancial vigor de la Orden. z 

Todavía, vosotros que habéis prometido estabilidad en este sa- 
grado lugar, sed, sin cansancio por la aceptada carga, incesantes en 
el servicio de Dios, excepto cuando os lo impida la necesidad de 
actuar fuera, a fin de que la disolución de las inútiles divagaciones 
no arrebate la suavidad de las virtudes gustada con la interna dul- 
zura de los divinos misterios, y con engaño induzca al amor de este 
mundo que se hunde, en el cual ningún lugar hay seguro de suciedad. 

Porque bien así como el pez fuera del agua, privado en absoluto 
de su elemento natural, muere rápidamente, así el religioso inestable, 
sin la defensa y custodia del claustro, alejado de los ejemplos y de 
la doctrina de los buenos, y entregado al frecuente trato con el mun- 
do que está puesto en maldad (5), cae pronto en el vicio y queda 
enredado en los lazos de la muerte eterna. | 

Huid, pues, del trato con los seglares como el pez huye de la 
sequedad, a fin de que no olvidéis el recogimiento interior, el cual en- 
gendra a la pureza del alma. Porque indignamente lleváis el glorioso 
nombre de la santa religiosidad (6) si con vuestro deseo vivís liga- 
dos, no con Dios solo, sino más particularmente con el mundo. 

Debéis, por tanto, ser estables, unidos por la caridad, refrenan- 
do principalmente vuestras lenguas, a fin de que sin murmuración, 
detracción ni envidia, viváis unánimes en la casa del Señor (7). Pues 
la lengua mal hablada y dolosa trae el mal de la inquietud, llena es 
de mortal veneno, no dejando de herir, perturbando el bien de la 
paz y enervando la devoción de la Religión: que por esto se dice 
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(3) 1 lioan,, 11, 6. 

(4) Eph., V, 15,  ' 

(5) I loan, V, 19. 

(6) Es decir, él nombre sento de Religioso. 

(7) Estos conceptos son tomados de la Regla de San Agustín. 
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de los que tienen tal vicio: el que pleiteador o querelloso es, ver- 

dadero monje no es. 4 

Por esto, refrenad vuestras lenguas, clavando o levantando vues- 
tros corazones hasta los reinos supernos donde están los verdaderos 
goces; y, con el deseo de vuestra devoción, colad con las almas per- 
fectas por las nubes contemplando los espectáculos divinos, y so- 
portad con tristeza el peso de vuestra carne para que podáis decir 
con el santo Apóstol: Deseo ser disuelto y estar con Cristo (8). Y 
con el Salmista: Saca nuestras almas de las cárceles de nuestros cuer- 
pos (9), para que podáis reinar con Cristo eternamente. 

Si algunos, empero, con limpieza vestidos, en el exterior, del 
hábito religioso, con apariencia de simplicidad columbina y de la 
leche de la inocencia; interiormente desnudos de la devoción de la 
perfecta Religión ante Dios (para el cual son desnudos y abiertos 
los pensamientos de todos) menosprecian ton el corazón endurecido 
las amonestaciones y al amonestador, no guardando el santo orden 
de la disciplina regular, sin duda serán conducidos a aquel terribilí- 
simo lugar de los eternos tormentos, donde no hay orden alguno, 
sino horror sempiterno (10). 

Precaveos, pues, de los horrendos juicios de la Divina Majestad, 
sirviéndole devotamente con temor y justicia a fin de que os con- 
serve en la vida religiosa y su clemencia os guarde de las antedi- 
chas penas. El cual, a los que fielmente le sirven, enriquecerá con 
largueza, dando piadosamente cosas grandes por las pequeñas, lo 
eterno por lo temporal, como él mismo decía a sus discípulos que 
le preguntaban acerca la recompensa que recibirían por el abando- 
no de sus bienes y por sus buenas obras: El céntuplo recibiréis y la 
vida eterna poseeréis (11), a la cual Cristo os conduzca: amen. 

A ninguno dé fastidio o moleste la lectura frecuente de esta car- 
ta en la cual se contiene una breve exhortación al servicio de Dios. 

Ignea es la palabra de Dios según el Profeta (12), inflamada con 
el ardor del Espíritu Santo, que consume los vicios, aguijonea las 
virtudes, enriquece con la sabiduría a las almas fiéles y les suminis- 
tra celestiales alimentos. Y por esto dice por boca del Salvador: 
Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan (13). 


(8) Chilip., L, 23. 

(9) Salm. CXLI, 7. 
(10) lob, X, 22. 

(11) Matth., XIX, 209. 
(12) Luc., XI, 28, 
(13) Ib., X, 42. 
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Así Santa María Magdalena, atenta con el oído de la perfecta 
devoción y con el ardiente deseo de la divina contemplación, escu- 
chando fielmente la palabra de Dios, se dice que escogió la mejor 
parte (14), que de ningún modo pudo conseguir ni se halló en dis: 
posición de obtener Santa Marta con el solícito cuidado de un la- 
borioso servicio a nuestro Salvador, enderezado a subvenir a sus hu- 
manas necesidades. 

Oídla, pues, con gusto, guardadla sabiamente y cumplida siem- 
pre, para que, al fin de los siglos, podáis escuchar con alegría aque- 
lla meliflua sentencia de Dios: Venid, benditos de mi Padre; reci- 
bid el reino eterno (15). En el cual, entonces, con la tranquilidad 
de la perpetua paz, gozaréis eternamente con la faz glorificada de 
la visión perfecta. y del conocimiento de Dios: donde El enjugará 
todas las lágrimas de. vuestros ojos. Y ya no habrá más muerte ni 
dolor alguno. porque los momentáneos tormentos de vuestros an- 
teriores sufrimientos, todos, brevemente, ya pasaron (16). 

Allí será manifestada la abundancia de la dulzura de Dios que - 
El reservó para vosotros y para. todos aquellos que le temen (17). 
Allí aparecerán las delectaciones infinitas de las maravillas de la 
diestra de Dios con las cuales os consolará a vosotros y a todos sus 
elegidos eternamente. Allí la salubérrima fuente de los vergeles (18) 
de Dios con la cual os fecundará; allí el indeficiente pozo de aguas 
vivas (19) con el cual os inundará; allí la inestimable abundancia 
de las delicias de la casa de Dios con la cual os embriagará (20); 
allí el dulce torrente de sus deleites del cual beberéis (21). Allí Dios 
se ceñirá de virtud y poder (22), y vestido con el candor de la luz 
eterna (23) os servirá (24), dándose a si mismo como merced gran- 
de y como desbordante efecto de inmensa largueza para todos nues: 
tros deseos, según en otro tiempo prometió al santo Patriarca Abra- 
ham, que le creía y le obedecía, diciendo: Yo seré tu premio extra- 
ordinariamente grande (25). 


(14) Ib. 
(15) Matth.,, XXV, 34. . 
(16) Apoc., XXI, 4. 
(17) Ps., XXX, 20, 
(18) Cant., IV, 15. 
lb. ib. 


(20) Ps., XXXV, 8. 

(21) Ps. XXXV, 9. 

(22) Ps. LXIV, 7. 

(23) Sap., VII, 26. 

(24) Luc., XII, 37; XVI, 8. 
(25) Gen. XV, L 
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Este galardón es ya aquella antedicha preciosisima margarita 


por la'cual debéis vender todo lo vuestro y trabajar sin descanso para 
adquirirla (26). La suavidad de cuya excelencia, a causa de la ri- 
queza de su magnitud, no alcanza el sentido humano a conocer ple- 
namente (27); ni la íntima mirada del corazón con sus sutiles pen- 
samientos puede alcanzar ni conocer hasta dónde llega su sabiduría. 
La cual, a causa de la magnitud de las virtudes y de la excelencia 
de las dignidades, no podéis merecer plenamente, ni mediante los 
sufrimientos, ni con el ejercicio de las buenas obras, si Dios no os 
la otorgare graciosamente. Porque, como dice el Apóstol (28), no 
se pueden comparar los sufrimientos de esta vida con la gloria que 
aparecerá en nosotros en la vida futura. 

Rogad, pues, con devoción al omnipotente Dios, que por vosotros 
se hizo hombre, y habiendo experimentado en sí mismo la fragilidad 
de la condición humana, conoce vuestra naturaleza —pues en vani- 
dad aparecen constituídos todos los hijos de los hombres (29), y 
los sentidos de ellos son inclinados al mal—, que con su piedad os 
zuarde y con su bondad os ayude, a fin de que habiendo hecho el 
curso de vuestra vida sin delectación de carnal amor, así transitéis 
entre los bienes temporales, que no perdáis, antes obtengáis, los 
eternos. Esto piadosamente os otorgue El, que con el Padre y el 
Espíritu Santo vive y reina Dios, por todos los siglos de los siglos. 


Amén.» 


(26) Matth., XII, 46. 
(27) Cf. I Cor., II, 9. 
(28) Rom., VII, 18. 
(29) 1Ib.. ib., 20. 
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LA BIBLIOGRAFIA DE S. JUAN DE LA CRUZ EN 
LA EXPOSICION br a BIBLIOTECA NACIONAL (9) 


P. MATIAS DEL NIÑO JESUS, O.C.D. 


111.—PUBLICACIONES DE ASUNTO SANJUANISTA. 


Agapito de la Anunciación, O. C. D.: 


109.—«Compendium vitae seraphicae Virginis et S. Matris There- 
siae et S. Joannis a Cruce ad elogii forman enarratae.—Matriti, Typis 
Josephi Rodriguez de Escobar, 1727» (26).—71 págs., 15x10 cms, 
La vida del Santo comienza en la página 27 (B. Nacional M.). 


Albarrán (A. de Castro), Magistral de Salamanca: 


110.—«El Espirisualismo/en la Mistica de/San Juan de la Cruz./ 
'Salamanca./Tip. de Calatrava. 1929.»—24 págs., 21 x 14 cms. (27). 


Alejandro de la V. del Carmen, O. C. D.: 


111.—«Año Místico de S. Juan de la Cruz./Máximas para cada 
día del año,/sacadas de las/obras del Místico Doctor/por un Padre 
Carmelita Descalzo./Recuerdo/de la solemne declaración de Doctor - 
de la Iglesia Universal/del Seráfico Reformador de la Orden Carme- 
litana (24-8-1926)/y del segundo Centenario de su Canonización 
(27-12-1926)».—Segovia, Imp. Alma Castellana.—68 págs., 15x10 
cms.—Al fin se añaden otras nueve páginas con las Cautelas del 
Santo. 


Alejandro de Santa Teresa, O. C. D.: 


112.—«Terzo Centenario/di/S. Giovanni della Croce./Fondatore 
con Santa Teresa di Jesú/dell'Ordine dei Carmelitani Scalzi./Vita dello 


(*) V. el número anterior de RevISTA DE ESPIRITUALIDAD, págs. 51-74. 

(26) Se cita otra edición anterior, hecha en Roma en 1723. (Cfr. Antonio 
Palau y Dulcet, Manual del librero hispano-americano, t. 1) 

(27) Discurso pronunciado el 1 de junio de 1928 en el Congreso Ascé- 
tico-Mistico celebrado en Madrid en honor de San Juan de la Cruz. 
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stesso/per/il P. Alessandro di Santa Teresa, /Priore del collegio di 
Filosofía/della provincia romana in Caprarola/dedicata alleminen- 
tissimo e reverendissimo Sig. Cardinali/Lucido Maria Parochi,/Vica- 
rio di Sua Santitá Leone XII1/e Protettore dei Carmelitani Scalzi./ 
Roma./Tipografia della Pace di Pilippo Cuggiani,/Via della Pace, 
núm. 35./1891.»—XIV-446 págs., 24 x 16 cms. 


Alfonso de la Madre Dolorosa, O. C..D.: 


113.—«Pratique/de POraison mentale/et de la nerfection/d'apres 
Sainte Thérése et Saint Jean de la Croix/par le/Pére Alphonse de 
la Mére des Douleurs/Carme Déchaussé/Missionaire Apostolique/ 
Desclée de Brouwer et Cie/Lille-Paris-Bruges»./— 1909-1915.— 
-8 vols., 18x 12 cms., con un promedio de 400 págs. 


114.—«Práctica de la oración mental y de la perfección, según 
Santa Teresa y San Juan de la Cruz. Por el P. Alfonso de la Ma- 
dre Dolorosa... Traducción del francés por el P. Romualdo de Santa 
Catalina... Tomo primero: La oración de discurso y la vía purga- 
tiva. —Barcelona. Juan Gili. Año 1911.—Un vol.. 19x1213 cms., 


359 págs. 


115.—«Pratique Journaliere de/TOraison/et de/la Contempla- 
tion divine/d'apres la méthode de/ Sainte Thérése et de Saint Jean 
de la Croix/par le/Pére Alphonse de la Mére des Douleurs/Carme 
Déchaussé/Missionaire Apostolique./Desclée de Brouwer et Cie/ 
Lille-Paris-Brugges.» 1915-18.—6 vols., 18 x 12 cms., con un prome- 
dio de 400 págs. 


Allison Peers: 


116.—«Studies of the Spanish Mystics.»—Vol. 1 London-The 
Sheldon Press. Printed in Creat Britain. 1927.»—Chap. V: «St. John 
of the Cross». 


Alonso de la Madre de Dios, O. C. D.: 


117. La exaltación del amador de la Cruz./Descripción histó- 
rica/de los festivos cultos y obsequiosos 'aplausos,/que en la Regia 
Corte de el Catholico Monarcha/consagraron/las dos frondosas au- 
gustas ramas del Laurel Eliano/(unidas como siempre en lazos de 
fraternal cariño)/a la solemne canonización/de el espíritu duplicado 
de su zeloso Elias./Del traslado más vivo de su milagroso Eliseo. De 
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la penitente Copia de el/Precursor Sagrado/San Juan/de la Cruz./ 
Hombre celestial y divino./Doctor Mystico, y Extatico. Hijo de la 
Observancia./De la Descalzed Padre. Y Coadjutor de la siempre 
grande Teresa./Decretada/por N. Smo. P. Benedicto Decimotercio/ 
día veinte y siete de Diciembre año de mil setecientos y veinte y 
seis. /Solemnizada/en la muy noble, leal, imperial, y coronada villa 


de Madrid./Año de mil setecientos y veinte y siete./Escrita/por el 


P. Fr. Alonso de la Madre de Dios.—En Madrid: En la Imprenta 
de Joseph Goncalez; vive en la Calle de la/Encomienda. Año de 
1729.»--Un volumen, 30 x 21 cms., 10 hojs., 607 págs., 10 hojs.—Ade- 


'más de la crónica de las fiestas incluye 38 sermones predicados por 


los' mejores oradores de la coite en honor de San Juan de la Cruz. 
(Biblioteca Nacional M., varios ejemplares.) 


Anastasio María de San José, O. C. D.: 


118.—«S. Giovanni della Croce.—Somma di. Mistica teología 
compilata cogli scritti del Santo tradotti dallo spagnuolo ed annotati 
da Fr. Anastasio M. di S. Giuseppe dei Carmelitani Scalzi. Parma. 
Tip. Battei, 1904.»—589 págs., 18 x 12 cms. 


Andrés de Jesús María, O. C. D. 


119.—Compendio de la vida de San Juan de la Cruz. Se publicó 
en 120 páginas, al frente de las obras del Santo en la edición de 1703 
preparada por el mismo P. Andrés. Después se ha reproducido en 
varias ediciones de las mismas obras; la última vez en la edición 
de 1913-14,—T. I, págs. 7-154, con algunas notas del P. Gerardo de 
San Juan de la Cruz. (V. n. 40.) 


Angel María de Santa Teresa (Excmo. Sr.), O. C. D.: 


120.——Biblioteca Carmelitana. Suma espiritual de San Juan de 
la Cruz. Tip. de El Monte Carmelo, 1904.»—-278 págs., 19x11 cen- 
tímetros. Es un compendio de la doctrina del Santo hecho con sus 
mismas palabras. (Ven. 88.) | 


Aniceto de la Sagrada Familia, O. C. D.: 


121.—«Novena/en honor del extáti/co y. seráfico Padre/San Juan 


de la Cruz,/Doctor de la Iglesia/en la ciencia mística./Editorial 


J. Jalór Mendiri./Logroño, 1942.»—42 págs., 15 x 10 .cms. 
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Anónimos: 


122.—Testimonio de la visita del cuerpo del Santo Fr. Juan de 
la Cruz en su convento del Carmen Descalzo de Segovia por Secreta- 
rio Real en 1675.—4 folios (29 x21 cms.), impresos en sello real. 
(PP. Carmelitas de Segovia.) 


123.—«Epitome/de la gloriosa vida/ de el extático Padre/y Doc- 
tor Místico/San Juan de la Cruz, /Primer Carmelita Descalzo: /con 
la Novena del Santo./Dispuesta/por un sacerdote secular,/especial 
Devoto del Santo./Dala a luz el Muy Ilustre Señor/Don Joaquín Nor- 
berto Dávila, Marqués/de Zafra, Devoto de el Santo, y/afecto a la 
Carmelitana Descalzed,/ a quien la ofrece./Zaragoza. Por Juan Ibá- 
ñez.» ¿1784?.—3 hojas, 42 págs., 15x11 cms. (MM. Carmelitas 
de Toledo.) 


124.—<«Devota/Novena/al Seráfico Padre/y Místico Doctor/San 
Juan de la Cruz, /Primer Carmelita Descalzo,/y Coadjutor fidelísimo 
de la gran Madre/Santa Teresa de Jesús en la funda/ción de su Re- 
forma. /Sácala a luz/un Devoto Hijo suyo,/que ofrece, y consagra al 
mismo/Santo Padre./En Valencia: /Por Joseph Estevan y Cervera, 
Plaza del/Horno de San Andrés. Año 1786.»—32 págs., 14x9 cen- 
tímetros. El autor de esta novena es el mismo que hizo la edición 
de las Cautelas reseñada en el número 84. (PP. Carmelitas de Avila.) 


125.-—«¿Los misticos españoles eran protestantes? San Juan de la 
Cruz. Pintado por sí mismo.—Madrid. Librería Nacional y Extran- 
jera. 1892.» (28).—22 págs., 19x13 cms. (Bibl. Museo Balaguer, 
de Villanueva de Geltrú.) 


(28) Será éste, quizás, el único caso en España en que a San Juan de 
la Cruz se le haya intentado asociar a una secta herética, pues si en el 
extranjero quisieron hacerle panteísta, el autor de este folleto ha puesto 
sus ojos profanos en las obras del Doctor Místico para declararlo «co- 
rijeo del protestantismo y maestro de la verdadera esencia de su religión». 
Fundándose en aquellos textos en que el Santo habla de los oratorios e imá- 
genes o enseña la abstracción de los sentidos y el camino de fe sobrenatural 
como el medio más; seguro para conseguir la unión con Dios, afirma que el 
Santo Doctor abomina de las prácticas del culto católico y defiende la su- 
ficiencia de la fe sin obras. De su silencio sobre los sacramentos, las indul- 
gencias, la intercesión de la Virgen María y de los Santos deduce que en 
la mente del Místico Doctor nada de esto es necesario ni útil para la jus- 
tificación. Después de rechazar como apócrifos los textos que no le con- 
vienen, porque destruyen sus aserciones, que cree dejar bien asentadas, ter- 
mina proclamando a San Juan de la Cruz «el atleta de la religión indepen- 
diente y emancipada de la teocracia, el denodado reformista, no de la Orden 
Carmelitana, sino del cristianismo romano, como lo fueron Lutero, Calvino 
y demás protestantes sus contemporáneos, «aunque con mejor y más pro- 
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126.—Víta di S. Giovanni della Croce. Fondatore della Riforma 
Carmelitana scritta de una religiosa del convento di Santa Maria a 
York con prefazione del Padre Giuseppe Rickaby, S. J., e tradotte 
dal Car. Luigi Capelli-—Siena. Tip. Edi. S. Bernardino, 1899.»—-55 
págs., 17 x11 cms. (B. C. Barcelona.) A 


127.—«Biblioteca del Apostolado de la Prensa./Vida/de/San Juan 
de la Cruz/por un socio del Apostolado./—Madrid. Sucs. de Riva- 
deneyra, 1913.»—256 págs., 17 x 10 cms. Al fin tiene algunas poe- 
sías del Santo. : a 


128.—«Vidas populares. San Juan de la Cruz. Por A. de la P., 
1928, Madrid.»—222 págs., 17 x 10 cms. Lleva al fin las poesías del 
Santo. 


Arbiol (Fr. Antonio), O. F. M.: 


129.—«Mystica Fundamental/de Christo/Señor Nuestro,/explica- 
da/por el Glorioso, y Beato Padre/San Juan de la Cruz,/Doctor 
Mystico, Primer Descalzo,/y Compañero de la Grande, y Santa Ma. 
dre Teresa de Jesús/en la Fundación de su Reforma./Y El Religio- 
so Perfecto,/conforme a los cien avisos, y sentencias espirituales,/ 
que el mismo Beato Padre dejó escritas para Religiosos,/y Religiosas./ 
Se hacen oportunas advertencias en sus propios lugares, para que las. 
almas se libren de muchos errores Mysticos, que en estos últimos, 
tiempos se han descubierto, y la Santa Iglesia los ha condenado./Aun- 
que no se ican las autoridades latinas, queda corriente la lección 
de/este Libro, que ofrece para el mayor bien de las almas, no sólo 
de Religiosos, y. Religiosas, sino también de los Seglares,/Fr. Anto- 
nio Arbiol, de la Regular Observancia/de nuestro Seráfico Padre San 
Francisco, Lector dos veces jubilado, Visitador/Apostólico (que fué) 
de Religiosos, y Religiosas, en la Santa Provincia de/Canarias, Ca- 
lificador del Santo Oficio, Examinador Synodal del Arzobis/pado de 
Zaragoza, Padre de las Provincias de Canarias, Valencia,/y Burgos 
y Ex-Provincial (aunque indigno) de la Santa Provincia de Aragón./ 
Véanse las Arvertencias importantes que se hacen después del Pró- 


fundo sentido». No es necesario entretenernos en probar la ortodoxia católica 
de San Juan de la Cruz, pues es bien manifiesta, y a inteligencias como la 
que ha fabricado este folleto el mejor argumento es el silencio, ya que, sin 
duda, podemos juzgar que el autor habla de mala fe, dado su lenguaje sec. 
tario contra la Iglesia, y que no puede comprender, como suele suceder a 
los que están fuera de la Iglesia, las enseñanzas sublimes de la espirituali- 
dad cristiana en su aspiración a la más íntima unión com Dios, 
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logo./Con licencia: En Madrid, en la Imprenta de la Causa de la 


V. Madre María de Jesús/de Agreda, año de 1761.»——Un volumen 
de 1912 x 1412 .cms., 24 hojs., 556 págs., 8 hojs. (29). 


Arintero (Fr. Juan Ed, O. Po: 


130.—-—«Influencia de Santo Tomás en la mistica de San Juan de 
la Cruz y Santa Teresa.» En Vida Sobrenatural, 8, 21-42. 


:131.—«La verdadera perfección cristiana según el Mistico Doctor 
San Juan de la Cruz.»—Conferencia publicada en el Homenaje de 
devoción y amor a San Juan de la Cruz, Segovia, 1928, págs. 196-212. 


idirelicrde la Virgen deliGaimens Di €5D: 


132.—«El recuerdo/o/Album poético ilustrado/del II Centena- 
rio/de la Canonización del nuevo Doctor/San Juan de la Cruz./ 
Madrid. Impr. Gráficas Villarroca, S. A., 1927.»—-91 págs., 17 x 12 
centímetros. da 


Baruzi (Jean): 


133.—Le probléme des citations scripturaires en langue latine 
dans Poeuvre de Saint Jean de la Croix. En Bulletin Hispanique, 
t. XXIV (1922), págs. 18-40. 


134.—«Saint Jean de la Croix/et/le probleme/de Pexpérience 
mystique/par/Jean Baruzi/Docteur es lettres./Paris/Libraire Félix 
Alcan/... 1924.»—París, Evreux, imprimerie Ch. Hérissey, 1924.» 
Un vol. de 21 x 13%, VI1-772 págs. (V. n. 96.) 


Benedicto XIII: 


135.—Pia Mater Ecclesia. 27-X11-1726.—Bula de canonización de 
San Juan de la Cruz. En el Bullarium Carmelitanum, t. 1V, pági- 
nas 168-71. (B. Nacional M.) 


Berchmans del S. C. de Jesús (Fr. J.), O. C. D.: 


- 136.—Influencia de San Juan de la Cruz en el desarrollo de la 
literatura española. En la revista de San Juan de la Cruz, Segovia, 
1890, y en el Homenaje a San Juan de la Cruz, de D. León Carbone- 
ro y Sol. 1891.—Págs. 168-89. 


. (29) Existen otras ediciones de esta obra, de las que figuraron dos en la 
Exposición, una hecha en Zaragoza por Pedro Carrera en 1720 y otra en 
Madrid por Felipe Díaz Cayuelas en 1743; las dos. son idénticas 2 la de 1761. 
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Berrueta (Martín Dominguez): 


( 


137.—«El Misticismo de San Juan de la Cruz en sus poesías. 
Ensayo de Critica Literaria. Con un prólogo de D. Juan Manuel Ortí 
y Lara. Madrid. Tip. de Felipe Pinto, 1894.»—XV-57 págs, 
18 4 x12 Yo cms. 


138.—«El Misticismo en la poesía. Estudio de crítica literaria. 
San Juan de la Cruz. Segunda edición.—Salamanca, Impr. de Ca- 
latrava, 1897.»—71 págs., 17 x 111% cms. 


Berrueta (Juan Domínguez): 


139.—«Santa Teresa de Jesús/y/San Juan de la Cruz. (Bocetos 
psicológicos)/por/Juan Domínguez Berrueta./Librería de Francisco 
Beltrán,/Príncipe, 16. Madrid,/1915.»—-Salamanca, Impr. de Cala- | 
trava. 69 págs., 18 x 12 cms. Son dos conferencias, leidas en la Uni- 
versidad de Salamanca; la del Santo empieza en la página 33. 


140.—«Un cántico a lo divino. Vida y pensamiento de San Juan 
de la Cruz.—Casa Editorial Araluce, calle de las Cortes, 392. Barce- 
lona, 1930.»—Talleres Gráficos de J. Bertrán.—221 págs., 22x 14 
centímetros. 


141.—Paralelo entre Fr. Luis de León y San Juan de la Cruz. 
£n «Revista Española de Estudios Bíblicos», año III (1928), pá 
ginas 253-265. 


142.—«Breviarios del Pensamiento Español./San  Juan/de la 
Cruz./ (Antología),/ por/Juan Domínguez Berrueta./ Ediciones Fe. 
MCMXLI.»—Gráficas Uguina, Meléndez Valdés, 7, Madrid.—198 


págs., 17 x12 cms. 


Besse (P. Ludovic de), F. M. Cs 


143.—«Eclaircissements sur les oeuvres mystiques de S. Jean de. 
la Croix, par le Pére Ludovic de Besse des FF. MM. Capucins.—Pré- 
face du P. Hilaire de Barenton (2 Edition). Paris, Libr. Saint-Fran-' 
cois d'Assise, 1928.—Impr. J. Duculot, Gembloux (Belgique). OS 
págs., 16x 10 cms. 


Bonifacio de la Sagrada Familia, O. C. D.: 


144.—Santo Tomás y San Juan de la Cruz, En la revista «San. 


P 
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Juan de la Cruz», 1890 y 93.—Son ocho artículos, que hacen 39 pá- 
ginas. A E 


Boudon (Henry Marie): 


145.—«La vive flamme d'amour, dans le Bienhereux Jean de la 
Croix, premier Carme Déchaussé, et Coadjuteur de Sainte Thérése 
dans la Réforme de YOrdre de Notre-Dame du Mont-Carmel.»—Pa- 
ris. Veuve Herissant, 1778 (30).—X1-396 págs., 17 x 10 cms. (B. C. 


Bretón (P. Juan), minimo: 


146.-——Mistica Theología/y Doctrina de la per/fection evangélica, 
a la que/puede llegar el alma en esta vida, sacada del/espiritu de los 
sagrados doctores./A Doña Francisca/Enriqucz, Marquesa de Losa./ 
Compuesto por el padre Fray Juan Bretón,/frayle mínimo de 
S. Franco. de Paula: /lector de Theologia y qualifica/dor del Santo 
Officio./Con privilegio de Castilla y Aragón./1614./Impreso en Ma- 
drid, en casa de la biuda de Alonso Martin.» (31)—Un vol., 20 x 15 
centímetros, dividido en cinco libros. Después de 10 hojas comienza 
la paginación por hojas hasta la 178 y sigue otra paginación de 279 
hojas. (B. Nac. M.). 


Bruno de Jesús María, O. C. D.: 


147.—«Saint Jean/de la Croix./Préface de/Jacques Maritain./ 
Avec 21 gravures hors texte et un fac-simile./Paris/Libraire Plon/ 
Les Petits-Fils de Plon et Nourrit/imprimeurs-editeurs. 8, rue Garan- 
ciere, 6.» 1929.—34 y 482 págs.. 22 x 13 cms. Es una biografía del 
Santo. 


148.—«St. John of the Cross, by Fr. Bruno, O. C. D.—Edited by 
Fr. Benedict Zimmermann, O. C. D., with an Introduction by Jacques 
Maritain. London. (The Witefriars Press.) 1932.—XXXII-495 pági- 
nas, 211 x 141% cms. 


Cañizares (D. José): 


149.—«Comedia famosa. A cual mejor confesada y confesor, San 


(30) Se cita otra edición hecha en la misma imprenta en 1749. (Cfr. An- 
tonio Paláu y Dulcet, Manual del librero hispano-americano, t. 1.) 
- Barcelona.) 


(31) Figura esta obra en la bibliografía sanjuanista, por ser en su mayor 
parte plagio de la Subida del Monte Carmelo, de San Juan de la Cruz 
(Cír. P. Gerardo: Obras, t. 1, p. XLVII.) 
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- Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús, de D. José de Cafiara! 


Madrid. Antonio Sanz, 1747.»—32 págs., 20x 15 cms. (32). En el 
tomo 103 del «Teatro Antiguo Español», de Luiz Vélez de Guevara. 
(B. Univ., Valencia.) 


Carbonero y Sol (D. León): 


150.—«Homenaje/a/San Juan de la Cruz,/Serafín del Carmelo/ 
Doctor Místico,/Reformador de la Orden Carmelitana/Poeta y Pro- 
sista clásico/en el tercer centenario de la subida de su alma/a la 
gloria eterna,/1591/0. D. C./León Carbonero y Sol Director de «La 
Cruz» (33).—260 págs., 21x14 cms. Se imprimió en 1891 en la 
misma tipografía de la revista «La Cruz». (PP. Carmelitas, Madrid.) 


151.—Idem. Edición lujosa, de 25 x 17 cms. (B. Nac., M.). 


152.—Idem. «La Cruz». Revista religiosa de España y demás 
Países católicos, dedicada a María Santísima. Publicada por D. León 
Carbonero y Sol. Año 1891. Tomo 11. Madrid. Tip. Sucesores de 
Rivaneyra., págs. 505-764. (B. Nac., M.). 


Carmelitas Descalzos: 


153.—«Las diez Provincias/de Carmelitas/Descalzos/de la Con- 
gregación/de España./(En otras tantas Cartas Corográphicas y/topo- 
gráficas, repartidas en la Venerable/Cueva de N. P. S. Juan de la 
Cruz del Co/legio de Segovia, a continuación de otras/dos prelimi- 
nares, de que luego se dice)/rinden obsequiosas al mismo Santo 
filiales/respetos al propósito, por su parte cada una,/en el no del todo 
vulgar idioma de las/siguientes Décimas./En Segovia: En la Impren- 
ta de D. Anto/nio Espinosa. Año de 1782» (34).—23 págs., 14 x 10 
centímetros. (MM. Carmelitas de San José de Avila.) 


154.—«1542-1591/Vida de Nuestro Padre/San Juan de la Cruz/ 
en láminas como recuerdo de su tercer centenario./Segovia./1891.» 
Son 30 láminas (31x23 cms.) con dos grabados en cada una. 


(32) El original autógrafo de esta obra se conserva en la Biblioteca Na- 


cional, Ms. 15.229, y figuró también en la Exposición. 


(33) Contiene esta obra muchas noticias sobre el Santo, acerca de sus 
escritos, imágenes, reliquias, sepulcro, .etc., y da a conocer los Dictámenes 
del Santo, por Fr. Eliseo de los Mártires, y otros documentos inéditos, como 
la relación del P. Alonso de la Madre de Dios sobre las traslaciones del vene- 
rable cuerpo. 

(34) El autor de estas Décimas es el P. Manuel de .la Virgen, Procura- 
dor General de la Congregación de España en Roma, como consta por una 
cupia del P. Manuel de Santa María (41792). 
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155.—«Storia della Vita, Virtú, Doni e Miracoli di S. Giovanni 
della Croce compaño di S. Teresa di Gesú nella Fondazione dell Or- 
dine de Carmelitani Scalzi scrita, e dedicata allEmo. e Rmo. Prin- 
cipe, il Sig. Cardinale Alessandro Falconeri da un Religioso del me- 


desimo Ordine. Roma. Stamperia di Pietro Ferri, 1726.»—46 hojs... 


224 págs., 20 x 15 cms. (B. C., Barcelona.) 


156.—«Compendio della. dottrina mistica di S. Giovanni della 
Croce a cura di un Religioso Carmelitano Scalzo. Seconda edizione. 
Riveduta. Corretta. Ampliata.—Milano. Casa Ed. S. Lega Eucaristica, 
1927.»—180 págs., 16x11 cms. 


Carmelitas Descalzos de Italia: 


157.—«Nel/secondo centenario/della canonizzazione/di/Giovanni 
della Croce,/padre/del Carmelo Riformato./Dottore/della Chiesa Uni- 
versale./Milano. Tip. S. Lega Eucaristica.» 1927.—114 páginas, 
34 x 24 cms. Contiene un buen número de estudios sobre el Santo, 
escritos casi todos por Carmelitas Descalzos, con ilustraciones refe- 
rentes a su vida y escritos. 


Carmelitas Descalzos de Ubeda (Jaén): 


158.—«Homenaje de Ubeda a su Compatrono/San Juan de la 
Cruz/14-X11-1935./Industrias Gráficas, S. L. Ubeda.»—44 hojs.. 
22 x 15 cms. Se publicó este Homenaje con motivo del descubrimien- 


to de dos lápidas conmemorativas de la muerte del Doctor Místico. - 


que se colocaron en el oratorio del convento carmelitano de Ubeda. 
Se compone de breves artículos y poesías dedicados al Santo por 
Carmelitas y seglares. 


Carolina Valencia: 


159.—«A San Juan de la Cruz. Poesía premiada en público cer- 
tamen por la R. Academia Española. Madrid. Imprenta y Fundición 
de M. Tello, 1891.»—16 págs., 20 x 132 cms. 


160.—Segunda edición. «A San Juan de la Cruz. Oda premiada 
con medalla de oro por la R. Academia Española.—Imprenta de An- 
tonio Marzo. Madrid, 1927.»—14 págs., 23 x 1612 cms. (35). 


(35) Se publicó también en el Certamen literario, A ES yen la 


xev. San Juan de la Cruz, año 1V (1893). . 
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. Casiano Rojo, O. S. B.: 


_161.—«La oración mental según San Juan de la Cruz y Santa 
Teresa de Jesús. —Burgos, Real Monasterio de Santo Domingo de 
Silos. 1921.»-—-XIT-104 págs., 17 x12 cms. 


Castro Alonso (Excmo. Sr. D. Manuel de): 


162.—«Exhortación pastoral/que el/Excmo. Sr. D. Manuel de 
Castro Alonso,/obispo de Segovia/hace al clero y pueblo de la dióce- 
sis/con motivo del centenario y declaración/de Doctor de la Iglesia 
Universal/de/San Juan de la Cruz./15 de diciembre dé 1926.—Sego- 
via. Imp. Alma Castellana.»—8 págs., 21 x 14 cms. 


Celle (Mons PAbbé): 


163.—«Panegyriqueíde Saint Jean de la Croix, prononcé le 24 No- 
vembre 1793 dans lP'Eglise des RR. Carmes Déchaussés de la Rue 
d'Hérverlé a Louvain, par Mons PAbbé Celle.—A. Louvain. Impr. 
J. P. G. Michel.»—37 págs., 18 x 14 cms. (Cons. Sup. de Investiga- 
ciones Científicas.) 


Claire de Jesus (Soeur Marte), O. C. D.: 


164.—«Saint Jean de la Croix Intime/ou/Étude sur le Coeur de 
S. Jean de la Croix/Lettre-Préface/de Son Eminence le Cardinal 
Mercier/Archeveque de Malines/-Probasti, cor meum et visitasti noc- 
te (Ps. XVI. 3).—Couvent des Carmelites Déchaussées a Malines./ 
Imp. Veritas, Gant (Belgique), 1923.»—XV1-348 págs. 19 x 14 cms, 


165.—«Saint Jean de la Croix./Sa Liturgie commentée/avec une 
biographie de VPauteur/et deux phototypies/TI/Carmel.—128, Rue 
d'Adeghem-Malines./Impr. Veritas. Gant (Belgique), 1926.»—VHI- 
330 págs., 18 x 14 cms. La biografía de la autora comprende desde la 
página 146 hasta el fin. 


Claudio de Jesús Crucificado, O. C. D.: 


166.—Influencia y desarrollo de la autoridad y doctrina de San 
Juan de la Cruz hasta las controversias antiquietistas. Conferencia 
publicada en el Homenaje de devoción y amor a San Juan de la 
Cruz. Segovia, 1928, págs. 240-280 (36). 


(36) Se publicó también en la rev. El Monte Carmelo, 1928. 
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167.—«Normas de perfección cristiana y religiosa. Burgos. Tipo- 
grafía de El Monte Carmelo, 1938.»—253 págs., 17x11 cms. (37). 
Son comentarios a los 17 grados de perfección atribuídos a San 
Juan de la Cruz. (V. n. 299-4.) . 


Clemente X: 


168.—Spiritus Domini. 25-1-1675.—Breve de beatificación de San 
Juan de la Cruz. En «Bullarium Carmelitanum», t. IL 


Cristóbal de la Virgen del Carmen, O. C. D.: 


169.—«Breve noticia/de la/vida y escritos del Místico Doctor/ 
San Juan de la Cruz/con una hermosa poesía del mismo/y la/No- 
vena en su honor/por un amante de sus glorias y virtudes,/1926./ 
Imprenta Católica y Enc. de Sigirano Diaz/Avila.»—100 páginas, 
151% x 10 cms. 


Crisógono de Jesús Sacramentado, O. C. D.: 


170.—La filosofía de San Juan de la Cruz. En el Mensajero de 
Santa Teresa y San Juan de la Cruz, 1928-29. Son varios artículos 
que hacen 45 páginas. 


171.—«San Juan de la Cruz,/su obra científica/y su obra litera- 
ria,/por el/P. Crisógono de Jesús Sacramentado/Carmelita Descal- 
zo./Tomo primero./Su obra cientifica./—Editorial Catól. Mensajero 
de Santa Teresa/y San Juan de la Cruz/Madrid-Avila. Impr. y En- 
cuadernación/de Sigirano Díaz./1929.»—-494 págs.—Tomo segundo: 
Su obra literaria.—472 págs. Dos vols., 22 x 15 cms. Al fin del volu- 
men se publican las poesías del Santo. 


172.—«La escuela mistica/carmelitana,/por el/P. Crisógono de 
Jesús Sacramentado,/Carmelita Descalzo./Editorial/Mensajero de San- 
ta Teresa/y San Juan de la Cruz/Madrid-Avila. Impr. Catól. y Encua- 
dernación/de Sigirano Díaz./1930.»—456 págs., 21 x 14 cms. Además 
. de hacer un estudio sobre la doctrina de San Juan de la Cruz y el ca- 
rácter de su magisterio (c. IV y V), contiene la crónica, conclusiones y 
algunos discursos del Congreso Sanjuanista celebrado en Madrid el 
año 1928, ) 


(37) Estos comentarios se publicaron primeramente en el Mensajero de 
- Santa Teresa, 1927,1930. Los 17 Grados de perfección los publicó el P. Ge- 
rardo en su edición de le sobras del Santo, t. IL, p. 13. 
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173.—«P. Crisógono/de Jesús Sacramentado,/Carme Dechanssé/ 
PEcole Mystique/Carmelitaine./Ouyrage traduit de Vespagnol/par 
D. Vallois del Real Emmanuel Vitte/Editeur/Lyon-Paris/1934.»-—- 
350 págs., 2013 cms. Se omitieron en esta traducción los capítulos 
XII y XV sobre los congresos teresianc y sanjuanista y los apén- 
dices del original español. 


174.—«Colección pro Ecclesia et Patria./San Juan de la Cruz./El 
Hombre-El Doctor-El Poeta,/por el/P. Crisógono de Jesús Sacra- 
mentado/Carmelita Descalzo/1935./Editorial Labor, S. A.»—Talleres 
Tipográficos Galve. Barcelona.—233 págs., 12 x 18 cms. y 12 láms. 


173.—<P. Crisógono, C. D./Vida/de San Juan/de la Cruz,/1941./ 
Gráficas Fides. San Sebastián.»—112 págs., 16x 11 cms. (38). 


Croisset (P. Juan), S. J. 


176.—V ida de San Juan de la Cruz confesor y de San Leonardo 
solitario y confesor, escrita por el P. J. Croisset y traducida por el 
P. José F. Isla.-—Madrid, Impr. Francisco Nozal, 1898. Colección 
«Flores Celestes», Saturnino Calleja.»—32 págs., 12x8 cms. (39). 
La vida de San Juan de la Cruz comprende hasta la página 25. 
(B. C., Barcelona.) 


Crevallier (Dom Ph.), O. S. B.: 


177.—De nieuwe Uitgave der werken van den Joannes van het 
Kruis.—8 págs., 24x16 cms. En Overdruk van de Katholier, janua- 
¡áG, 1917. 


178.—Le Cantique spirítuel de Saint Jean de la Croix a-5-11 été 
interpolé? En Bulletin Hispanique, 1922, págs. 307-342. 


179.—«Les Mots d'ordre de Saint Jeun de la Croix, Docteur de 
PEglise. Desclée de Brouwer Cie, Editeurs, 1933.»—124 páginas, 
13x9 cms. (V. nn. 79 y 80.) 


(38) Otros artículos ha publicado sobre el Doctor Mistico en Revista de 
Espiritualidad, en El Escorial (v. núms. 298 y 301), y en Razón y Pe, 1942, 
páginas 521-532: En el 1Y Centenario de San Juan de la Cruz.-—Su magiste- 
riv—Autorizada interpretación de sus primeros discípulos a una cuestión 
hoy discutido. , f 

(239) Es un folleto de propaganda que reproduce la vida incluída en el 
popules 4ño Cristiano, del P. Croisget. E 


e 
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Dámaso Alonso. 


180.—La poesia/de San Juan/de la Cruz/Consejo Superior/de 
Investigaciones Científicas./Instituto Antonio de Nebrija./Madrid, 
194,2.»—Imp. Silverio Aguirre, Madrid.—291 págs., 18 x 12 cms. 


Daniel de la Virgen María, O. C. D.: 


181.—Vita B. loannis a Cruce, Primi Carmelitae Discalceati, 
palmitis de veteri radice Patrum Carmeli, indeque novae Vineae tra- 
ducis, a S. Teresia plantatae, positi Custodis et Vinitoris.» En Specu- 
lum Carmelitanum. Antuerpiae, 1680, t. II, p. Il, págs. 774-90. 
(PP. Carmelitas de Madrid.) 


Delgado (P. Jesús), O. S. A.: 


182.—Las claridades de la Noche Oscura. Conferencia pronuncia- 
da por el P. J. Delgado, de la Orden de San Agustín, Prior del Mo- 
nasterio de Jerónimos de El Parral, de Segovia, en octubre de 1927. 
Se publicó en el Homenaje de devoción y amor a San Juan de la 
Cruz. Segovia, 1928, págs. 121-136. 


Deminuid : 

183.—«Les Saints./St. Jean de la Croix/(1542-1591)/par/Mgr. De- 
minuid/Protonotaire Apostolique, Docteur es lettres./Troisiéme édi 
tion./Paris./Librairie Victor Lecoffe./J. Gabalda, Editeur./Rue Bo- 


naparte, 90,/ 1916.»—Typ. Firmin-Didot et Cie. Paris.—210 páginas, 
17 x 11 cms. 


Diego de Jesús (Salablanca), O. C. D. (V. n. 32): 


184,—Relación sumaria de la vida y virtudes de San Juan de la 
Cruz. Se publicó al frente de la primera edición de las obras del 
Santo, preparada por el mismo P. Salablanca en 1618, y se repro- 
dujo en la siguiente de 1619, y posteriormente en otras ediciones ex- 
tranjeras. Hace 30 págs. en la primera edición (40). 


185.—Apuntamientos y advertencias en tres discursos para la más 
fúcil inteligencia de las frases místicas y doctrina de las obras espiri- 
tuales de nuestro Padre San Juan de la Cruz. Se publicaron junta- 
mente con las obras del Santo en la edición de 1618, págs. 615-682, 


. oc 


(40) Es la primera biografía que se imprimió de San Juan de la Cruz 
Parece que su verdadero autor es el P. José de Jesús María (Quiroga). 
Cir. P. Silverio: Obras de San Juan de la Cruz, t. 1, p. 208. 
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y se han reproducido en las siguientes ediciones de 1619, 1649, 1672, 


1679, 1693, 1694, 1703, 1774, 1872, 1883, 1912-14 y 1929-31, y en 
muchas ediciones del extranjero, traducidos a sus respectivos idiomas. 


Dositeo de San Alejo, O. C. D.: 


186.—u«Dissertazione sopra la Theología Mistica in cui si fa ve- 
dere, che la doctrina di S. Giovanni della Croce e opposta a quella 
defalsi Mistici, che nel ultimo secolo furono condannati, composta 
dal P. F. Dositeo di Sant'Alessio, Carmelitano Scalzo della cittá di 
Parigi, e per la prima volta tradotta dalla lingua Francese nella Ita- 
liane.» Se publicó al fin de la edición italiana de las obras de San 
Juan de la Cruz que se imprimió en Venecia en 1748, páginas 
541-574 (41). 


Dueñas y Arjona: 


187.—«Descripción Panegyrica,/y Narración lacónica/de las so- 
lermnísimas fiestas que en/el más plausible Octavario de la Beatifica- 
ción/del Beato Padre San Juan de la Cruz,/Primer Descalzo Carme- 
lita,/celebró la ciudad de Luzena, y el convento religio/sissimo de 
Padres Carmelitas Descalzos della, desde el/día 13 de octubre de 1675, 
siendo dignissimo/ Prior de dicho Convento/el M. R. P. Fr. Francis- 
co de San Elías, Provincial que ha sido de la Provincia de Andalu- 
zia./Dispúsola,/y escrivialo por su Devoción el/Lic. D. Francisco de 
Dueñas y Arjona, Presbytero; /y sale a luz con la protección magní- 
fica/del Excmo. Sr. Duque/de Medina-Caeli, Alcalá, Cardona, y Se- 
gorbe, Sumiller/del Corps, Capitán General del Mar Occeano,/y del 
Insigne Orden del Tuson de oro; /y Señor de la Ciudad de Luzena,/ 
y las Villas de Espejo, Canillas, y Chillon, etc./Impresa en Granada, 
en la Imprenta Real de Francisco/de Ochoa, en la calle de Abena- 
mar. Año 1676.»—11 hojs., 188 fols., 21x15 cms. (B. Benav., 
Avila.) 


Echevarría (P. Tomás), C. M. F.: 


188.—La dignidad, excelencia y hermosura del alma jusia. a tra- 
vés de las obras místicas de San Juan de la Cruz. Conferencia pu- 


(41) Antes se había publicado en la edición de Venecia de 1747 (véase 
la nota 20). Del mismo autor se cita una vida del Santo, escrita en francés 
y publicada en dos tomos en París en 1727. (Cír. P. Marcial: Bibliotheca 
scriptorum Carmelitarum, Burdigalae, 1730. 
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blicada en el Homenaje de devoción y amor a San Juan de la Cruz. 
Segovia, 1928, págs. 137-176. 


Eliseo de los Mártires, O. C. D.: 


189.—«Los Dictámenes/de/San Juan de la Cruz,/ primer Carme- 
lita Descalzo/por el/P. Fr. Eliseo de los Mártires/de la misma Or- 
den./Padres Carmelitas Descalzos/de Segovia./—Segovia/imp. El 
Adelantado./1934.»—46 págs., 12 x 8 ems. (42). 


Emiliano Segura Sanz, Presb.: 


F90.—«Pater Spiritualium San Juan de la Cruz, Doctor Místico 
“de la Iglesia. Lección leída en la sesión de apertura del curso de 
1927 a.1928 en la Universidad Pontificia de Toledo por el Profesor 
de Teología Ascética y Mística.—Cuenca. Imp. del Seminario Con- 
ciliar, 1927.»—96 págs., 18 x 12 cms. 


- Ernesto Razy: 


,  191.—«S. Jean de la Croix. Sa vie et sa. doctrine. Tournai, typ. H. 
Casterman. 1861.»-—V111-380 págs., 18x11 cis. (B. C., Barcelona.) 


Eugenio de San José, O. C. D.: 


192.—Pro doctoratu Sti. loannis a Cruce. En Analecta O. Carme- 
litarum Discalceatorum, 1926-29. Varios artículos que hacen 46 pá- 
ginas (43). 


Eulogio de San José, O. C. D.: 


193.-—Teología Mistica de Nuestro Padre San Juan de la Cruz. 
En la revista San Juan de la Cruz, año 1 (1890). Varios artículos 
que hacen 40 páginas. 


194.-—«Doctorado/de/Santa Teresa de Jesús/y de/San Juan de 


(42) Se publicaron por vez primera en el Homenaje a San Juan de la 
Cruz, de D. León Carbonero y Sol, págs. 190-99. Los han publicado después 
en sus ediciones críticas los PP. Gerardo, t. UI, ps. 59-70, y Silverio, t. IV, 
páginas 348-53, 

(43) Otros estudios sanjuanistas ha publicado en diferentes revistas: 
¿Fué San Juan de la Cruz teólogo? y Algumos reparos a un artículo del 
Ph. Chevallier, O. S. B., sobre el «Cántico espiritual», en el «Mensajero 
de Santa Teresa», núms. 2, 3, 4 y 5, de 1927; La contemplación de Fe en lu 
«Subida del Monte Carmelo» y Estudios sanjuanistas, en «El Monte Car- 
melo», 1928 y 29; La nueva edición del «Cántico espiritual», por Dom 
Chevallier, en «Archivo Carmelitano», núm, 1, ps. 105-123. 
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la Cruz,/escritos respectivamente. premiados/el primero en el/Cer- 
tamen literario celebrado en Avila/en octubre de 1894/y el último/ 
en el celebrado en Segovia en noviembre de 1891/con ocasión del/ 
Tercer Centenario del Extático Doctor/por el Reverendo Padre/Fray 
Eulogio de San José,/Carmelita Descalzo, Ex-Definidor de la Orden/ 


y Director de la Revista Carmelitano-Teresiana «San Juan de la Cruz,/ 


con un prólogo/del muy lltre. Sr. Ledo. D. Casimiro Erro e lrigoyen,/ 
Dignidad de Chantre de la S. 1. C. de Zamora./Córdoba./Imprents 


y Librería del «Diario», /Letrados, 18 y San Fernando, 34./1896.» a 


222 págs., 22 x 14 cms. El estudio referente al Santo comienza en la pá- 
gina 139, 


195.—Demostración de que en San Juan de la Cruz se encuen» 
tran todos los requisitos necesarios para ser declarado Doctor de la 
Iglesia. En el Certamen literario en honor de San Juan de la Cruz. 
Segovia, 1892, págs. 65-92. (V. n. 245). Se publicó también en San 
Juan de la Cruz, año 1, 1891. 


Evaristo de la Virgen del Carmen, O. C. D.: 


196.—El Nuevo Doctor/de la Iglesia/San Juan de la Cruz,/por 
el Padre/Fr. Evaristo de la Virgen del Carmen/Carmelita Descalzo. / 
(Segunda -edición, cuidadosa y esmeradamente corregida.)/Toledo, 
1927./Sebastián Rodríguez/Impresor. »—248 págs., 19x13 cms. Es 
una biografía del Doctor Místico. 


Ezequiel del Sagrado Corazón de Jesús, O. C. D.: 


197.—Método/de/oración y contemplación/según/San Juan de la 

Cruz/por el/R. P. Ezequiel del Sagrado Corazón de Jesús/Carmeli- 
ta Descalzo./Bilbao./Editorial Eléxpuru Hermanos, S. A./1935.»--- 
207 págs., 17 x 11 cms. 


Farrington (A. E.): 
198.—«The life of St. John of the Cross.» Dublín, 1888.—32 pá: 

xinas, 101% x 614 cms. (B. C., Barcelona.) 

Filippo María di S. Paolo, O. C. D.: 


199.—«Vita del B. Giovanni della Croce, Figlio Primogenito e 
Compagno nella Riforma del Carmine della Serafica Vergine la 
S. M. Teresa di Giesú. In Roma, et in Neapoli per Giacinto Passaro. 
1675.»--10 hojs., 236 págs., 21 x 16 cms. (B. Nac., M.) 
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Florencio del Niño Jesús, O. C. D.: 


200.—El Cántico espiritual de San Juan de la Cruz. Reparos a la 
crítica de un crítico (44). En el Mensajero de Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz, 1933-34. Varios artículos (45) que hacen 41 pági- 
nas. (V. n. 29.) 


Francisco Antonio González, O. F. M.: 


201.—«Oración panegirica, en gloria y aplauso del Doctor Mys- 
tico y Padre del Reformado Carmelo San Juan de la Cruz. En el día 
tercero que en la celebérrima octava consagró a su gloriosísima Ca- 
uonización la Religiosísima Comunidad de nuestro Padre San Fran- 
cisco, en el magnífico colegio de Rmos. PPes. Carmelitas Descal- 
zos de la ciudad de Jaén... Dedicada al Concejo y villa de Valdepa- 
ñas, por D. Pedro Antonio de Guzmán.»—28 págs., 19x15 cms. 
(B. Univ., Sevilla.) 


Francisco de la Presentación, O. C. D.: 


- 202.—uSermones/solemnes./Aclamación universal, /festiva de/Es- 
paña/a la Beatificación de/Nuestro Glorioso Padre Beato/San Juan 
de la Cruz,/Primogénito de la Seráfica V./N. M. Santa Teresa de 
Jesús,/y primer Descalzo de su/Sagrada Reforma./En diversos. dis- 
cursos panegíricos/de los mayores Maestros de la Facultad./Recogi- 
dos y dispuestos por el R. P./Fr. Francisco de la Presentación, Lector 
de Teología,/de los Carmelitas Descalzos de Alcalá./Tomo segundo./ 
Con licencia./En Alcalá, por Francisco García Fernández, Impresor/ 
de la Universidad, Mercader de Libros, y a su/costa. Año de 1680.» 
8 hojs., 452 págs., 15 hojs., 21 x 15 cms. Contiene las crónicas de 
las fiestas y 19 sermones. El tomo primero contiene otros 21 sermo- 


nes. (PP. Carmelitas DD.. de Madrid.) 


Francisco de Santa Maria ( Pulgar), O. C. D. 


203.-——«Reforma de los Descalzos de Nuestra Señora del Carmen 
de la Primitiva observancia. Tomo segundo. Madrid. Por Diego Díaz 


(44) Se refiere al artículo que publicó Chevallier en el Bulletin. Hispani- 
gue, de 1922 (véase núm. 178). ; 
(45) En la misma revista (1925) publicó otros artículos con el título Un 
libro. de Juan Baruzi sobre San Juan de la Cruz, en-que pone de. manifiesto 
y deshace los errores de Baruzi en su obra Saint Jean de la Croix et le pro- 
bleme de Pexperiencie mystique. París, 1924 (V. nm. 134). 
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de la Carrera, 1645.» Dedica 37 capítulos a narrar la vida de San 
Juan de la Cruz. (B. Nac., M.). 


Friedrich Kronseder, S. J.: 


204.—«Der heilige Joannes von Kreuz. 19 Regensburg 26-Druck 
und Derlag vun Josef Habbel.» 1926.—78 págs., 17 x 12 cms.. 


Gabriel de S. M. Magdalena, O. C. D.: 


205. 1937. 
Edizioni di «Vita Cristiana». Libr. Editrice Fiorentina. Tip. Giannini 
et Giovannelli Firenze».—172 págs., 20 x 14 cms. 


Garnica (Manuel Muñoz), Pbro.: C 


206.—«San Juan de la Cruz/Ensayo Histórico/por/Don Manuel 
Muñoz Garnica,/Canónigo Lectoral de la Santa Iglesia de Jaén/y/ 
correspondiente de la Real Academia de la Historia./Jaén./Imprenta 
de los Señores Rubio./Plaza de Santa María, núm. 12./1875.»-— 
XVI-439 págs., 22 x 1412 cms. 


207. «S. Giovanni della Croce. Saggio Istorico di Don Emma- 
nuele Mugnoz Garnica, Canonico Lettorale della Santa Chiesa di Jaén 
e socio corrispondente della Regia Accademia Storica di Madrid. Ver- 
sione del Castigliano del P. D. Francesco Alessandro Piantoni, chie- 
rico regolare di S. Paolo Barnabita. Con note ed Appendici del me- 
desimo. Roma. Tip. Letteraria, 1881.»—443 págs. 22x15 centíme- 
tros. (B. Benav., Avila.) 


Garrigou-Lagrange, O. P.: 


208.—«P. Rég. Garrigou-Lagrange, O. P./Professeur a la Faculté 
de Théologie/de V Angelico, Rome./Perfection chrétienne/et Contem- ' 
plation/selon S. Thomas d'Aquin et S. Jean de la Croix./Éditions de 
la Vie Spirituelle/Saint-Maximin/(Var).» Impr. E. Aubin Liguge 
(Vienne), 1923.—Dos vols., 20 x 13 cms., 776-(148) págs. 


209.-—«L'amour de Dieu/et la Croix de Jésus./Etude de théolo- 
gie mystique/sur le/Probléme de l'amour/et les purification passi- 
ves/d'aprés les principes de Saint Thomas d'”Aquin/et la doctrine de 
Saint. Jean de la Croix./Tome ler./Sicut dilexit me Pater. 
et. ego dilexi vos./Manete in dilectione mea. (Joan. AV, 9)./ 
Editions du Cerf/35, Avenue de la Cour de France/Juvisy (5.-et-0.).» 
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Impr. E. Aubin et Fils, a Ligugé (Vienne).—Dos vols., 20 x 13 cms... 
- 917 págs. (V. n. 300,-2.) 


Gaspar de la Anunciación, O. C. D.: 


- 210.—«Representación/de la Vida/del Bienaventurado P. F. luan 


de la Cruz,/Primer Carmelita Descalzo./Por el R. P. F. Gaspar/de 
la Anunciación,/Religioso de la/mesma orden./(Scena Vitae/B. P. 
F. Joannis a Cruce, /Primi Carmelitae/excalceati.)/En Bruxas./Por 
Pedro van Pee, en el Nombre de Jesús, 1678.»—23 hojs., 315 páginas, 
18 x 12 cms., 78 láms., por G. Boutta. (B. Nac. M.). 


-211.-Idem. En Bruxelas, 1677. (B. Nac. M.). 


Gerardo de San Juan de la Cruz, O. C. D.: 


212. «Los autógrafos que se conservan del mistico Doctor San 
Juan de la Cruz. Edición fototipográfica. Toledo, 1913. Imprenta y 
Librería de la Viuda e Hijos de J. Peláez.»—XV1-94 págs., 19 x 12 
centímetros. (V. n. 46.) 


Gironda (Ciovan Giuseppe). 


213.—«1 Sacri Fasti/del Serafico Ispano Eroe./ovvero/la Forza 
Onnipotenie del Divino Amore/nella prodigiosissima Vita del Glorio: 
so/S. Giovanni della Croce/Primo Figlio della S. Madre Teresa di 
-Gesú,/e Primo Padre dell'Ordine de” Carmelitani/Scalzi,/in congion- 
tura della sua Felicissima Canonizazione/seguita nel Pontificato/di 
Benedetto XIII. Regnante: /Poema composto da Giovan Giuseppe 
- Gironda/Marchese di Canneto/eletto Diputato della Festiva, e Trio- 
fal Pompa,/da celebrarsene in questa Capitale: /Dedicato/al'Emi- 
nentiss., ed Eccellentiss. Sig. Cardinale/Michaele Federico de Althann/ 
Vescovo di Vaccia, del Conseglio di S. M. Ces. Cat./Comprotettore 
di Germania, Regni, e Provinciae del/l'Augustissima Casa d'Austria, 
suo Vicere./Luogotenente, e Capitan Generale in questo/Regno di 
Napoli, nella Stamperia di Felice Mosca 1728.»—184 págs., 18 x 12 
centímetros. (B. Benav.. Avila.) 


-——Gonzague Truc: 


214.-—«Les cent chefs-d'oeuvre étrangers/Les Mystiques Espe- 
gnols/Sainte Térése-Saint Jean de la Croix./Introduction et notes/ 
de/Gonzague Truc/Paris/La Renaissance du libre/78, Boulevard 
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Saint-Michel, 78.» Impr. Crété, Corbeil.—184 págs., 17% 11 cms. 
Contiene trozos escogidos de los dos Santos Carmelitas. 


Goyena (P. A. Pérez), S. J.: 


215.—La mistica de San Juan de la Cruz juzgada por la crítica 
racionalista. Conferencia publicada en el Homenaje de devoción y 
amor a San Juan de la Cruz. Segovia, 1928. Págs. 177-195. 


Gregorio de Santa Salomé, O. C. D.: 


216.—«Vida del extático Padre/San Juan de la Cruz,/natural de 
Fontiveros/en la diócesis de Avila/primer Carmelita Descalzo/Pu- 
blicada con el objeto de preparar a los fieles/a la celebración del 
tercer centenario de su gloriosa muerte/acaecida el año de 1591/ 
Por el Rdo. P. Fr. Gregorio de Santa Salomé/Carmelita Descalzo/ 
en el convenio de La Santa, en Avila, Madrid./Tip. del Asilo de 
Huérfanos del S. €. de Jesús. /Juan Bravo, 5 (barrio de Salamanca)./ 
1884.»—62 págs.. 18 x 12 cms. 


217.—Idem. Madrid, 1891. Impr. de Don Luis Aguado.——64 págs. 


218.—Santa Teresa y el Doctor Mistico. En la rev. San Juan de 
la Cruz. Año 1 (1890). Varios artículos que hacen 20 págs. 
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Gregorio de la Y. del Carmen, O. C. D: 


219.-——«Antología literaria/del/Dr. Místico San Juan de la Cruz/ 
Ordenada para lectura de Escuelas y Colegios/bajo los auspicios/de 
la/Junta del Centenario/de Fontiveros./Año 1926-27./Salamanca./ 
Impr. y Lib. de Francisco Núñez Izquierdo./Ramos del Manzano, 42, 
y Rua, 25./1927.»—96 págs., 17 x11 cms. Se compone de las poe- 
sías y trozos escogidos de sus obras. 


Hoornaert (Ab. Rodolphe): 

220.—L'áme ardente de St. Jean de la Croix. Desclée de Brouwer, 
Bruges. Paris, 1928.»—131 págs., 17 x13 cms. 
Hutchings (Rev. W. H.): 


221.—«Exterior and interior life of S. John of the Cross. Paxt 1. 
The exterior life. Ostord: Mowbray and. Co. 1880.»—194 págs. 
Part IL. The interior life.—139 eses: Un vol., 18x12 cms. (B. €, 
Barcelona.) 


e. E <P. Marías vi Niño Jisús, D. Co Do 


Jerónimo de la Asunción, O. C. D.: 


222.—«Glosas/a unos Ter/cetos, sacados de la doc/trina: de los 
libros del Y. P. F. Juan de la Cruz,/Primer Descalzo, y Padre de la- 
Reforma de/N. Señora del Carmen. Donde brevemente/se recopiló, 
y encerró lo más puro, y/acendrado del espíritu, y mys/tica Theolo- 
gia./Por el P. F. Geronymo de la Assumpcion, Reli/gioso de la 
misma Orden./Van tambien unas Cautelas del mismo V. P. Fray/ 
luan, para llegar en breve tiempo a la perfec/cion. Y unos avisos 
suyos para Religio/sos, y Religiosas de la misma Orden./Dedicados 
a los Religiosos Descalzos, Hermi/taños del desierto de S. Hilarion 
del/Monte Cardon./Con licencia./Impressas en Gerona, por Gerony- 
mo Palol./Año de M. DC. L.»—7 hojs., 150 págs., 15 x 10 cms. Son 
36 tercetos, cada uno con dos glosas de 6 quintillas cada una. Siguen 
las Cautelas, los 50 primeros Avisos del autógrafo de Andújar con 
su prólogo y la Oración del alma enamorada, y otros 63 avisos titu- 
lados Puntos de amor. De las Cautelas es la primera edición españo- 
la, y de unos y otros Avisos es la primera vez que vieron la luz pú- 
blica. (B. Nac. M., y PP. Carmelitas DD. de Madrid) (46). 


Jerónimo de San José, O. C. D. 


223.—«Dibujo/del Venerable/Varon Frai Joan/de: la Cruz.» Ma- 
- drid. Por Francisco Martínez. 1629.—11 hojs., 70 págs., 15 x 10 cms. 
Es un compendio de la vida del Santo, que se reimprimió al año si- 
guiente al frente de las obras del Doctor Místico editadas por el mis- 
mo P. Jerónimo y que después se ha publicado repetidas veces unido 


a las mismas obras y en opúsculo aparte. (Un ejemplar de la primera 
edición en la B. Nac. M.) (47). . 


224.—«Le Tableau racourcy de la vie du Bien-Heureux Pére Jean 


(46) Esta edición de las Cautelas y Avisos ha sido desconocida por los 
editores de las obras del Santo, y decimos que es la primera, porque, además 
de ser anterior a las que ellos citan, el P. Jerónimo dice en la dedicatoria 
del librito, hablando: de las Cautelas que van al fin, «que hasta ahora no 
las he visto impresas, ni los 4visos suyos, que últimamente van». Esta edición 
de los Puntos de amor es idéntica a la de Barcelona de 1693; lo mismo que 
ésta, tiene 63 avisos o puntos y le faltan el 25 y 43 de la edición del P. Sil. 
verio, y está cambiado el 11 por 13. Es, pues, muy probable que la edición 
de Barcelona sea reproducción de esta de Gerona. 

(47) Esta es la primera edición, y no la de 1630, como comúnmente 
se ha dicho; a ella se referiría la M. Magdalena del Espíritu Santo cuando 
decía al P. Jerónimo en carta de 24 de abril de 1630: «De uno de nuestros 
padres que pasó por aquí hubimos el Dibujo que V. R., padre mío, hizo». 
(Cír. P. Silverio: Obras, t. l, apéndice 11D). Otro ejemplar de esta edición 
del Dibujo existe en la Biblioteca Universitaria de Granada. : 
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de la Croix. Premier Carme Déchaussé. Fidele Coadjuteur de Sainte 


_Térése. Composé en Espagnol par le R. P. Jeróme de S. Joseph. 


Carme Déchaussé, et traduit par un Religieux du méme Ordre. Bru- 
xelles, Philippe Vleugart, 1678.»—8 hojs., 142 págs., 16x10 cms. 
Con 60 láminas que ESprembnian la vida del Santo. (B. C. Barcelona.) 


225.—«Historia/del Y enerbila Padre/Fr. Juan de la Cruz/primer 
Descalzo Carmelita, /Compañero, y Coajutor de Santa Teresa/de Je- 
sús en la Fundación de su/Reforma./Por Fr. Geronimo de San Joseph 
Religioso de la misma Orden./Dedícase a la misma Santa Madre./ 
Año (escudo del Carmen) 1641/Con privilegio en Madrid./Por Diego 
Díaz de la Carrera.»—Un vol., 21 x 411% cms., dividido en siete libros 
con 9 hojs.. 906 págs. y 56 hojs. de índices. (B. Nac. M.). (V. nn. 14 
y 34.) 


José de Jesús María (Quiroga), O. C. D.: 


226.—«Historia/de la/vida y virtudes/del Venerable P./F. Juan 
de la Cruz,/primer Religioso de la Refor/mación de los Descalzos de 
N. Señora del Carmen/Con declaración de los grados/de la vida con- 
templativa por donde N. S. le levantó a una rara per/fección en es- 
tado de destierro. Y del singular don que tuvo para en/señar la sa- 
biduría divina que transforma las almas en Dios./Compuesta por el 

F. Joseph de Jesús María./Religioso de la misma Orden./En Bru- 
selas./Por Juan de Meerbteck, 1628.»—-Un vol., 19x 14 ems., divi- 
dido en tres libros, con 16 hojs., 1.014 págs. y 52 hojs. que contie- 
nen una «Tabla de lugares notables místicos y escolásticos, donde 
se ponen las palabras de sus originales». (PP. Carmelitas, de Alba 
de Tormes). 


227.—Idem. «En Bruselas,/En casa de Francisco Vivien, 1632.» 
Puede ser que esta edición sea la misma que la anterior, de la que 
a algunos ejemplares se cambiase la portada, pues corresponden am- 
bas en todo, hasta en las letras con que empieza cada página y los 
tipos son los mismos. Solamente se diferencian en el grabado que lle- 
van después del título y en el pie de imprenta. (PP. Carmelitas 


DD. de Madrid.) 


228.—«Segunda edición». Por el P. Juan de la Resurrección. Má- 
laga. En la Imprenta de Juan Vázquez Piedrola, 1717.—Un vol. en 
folio, 30 x 20 cms., 50 hojs. que contienen la «Tabla de lugares no- 
tables místicos» y una Apología del P. José de Jesús María y 611 
páginas. (B. Nac.. M.). - 
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229.—«Vida de San Juan de la Cruz. Tercera edición. Burgos. 
Tipografía de El Monte Carmelo. 1927.» —XXIL-526 págs., 22 x 14 
centímetros. Comienza por un prólogo «Al lector», del P. Sabino de 
Jesús, y una «Noticia histórica del W. P. José de Jesús María», por 
el P. Juan de la Resurrección, que es la Apología de la edición 
de 1717. 


230.— Vita del V. P. F. Gio./della Croce,/Primo Religioso del- 
VOrdine, de/Carmelitani Scalzi/Seritta in lingua Spagnuola/del Pa- 
dre F. Giuseppe di/Giesú Maria, Scalzo/E tradotta nella nostra Jta- 
liana Dal Mlustriss. Sig. D. Nicolo” Cid/del Consiglio secreto di 
S. M./E suo Veador Generale/Nello stato di Milano./E dallo stesso 
dedicata, alla gloriosa/Vergine S. Teresa./In Brescia, M. DC. 
XXXVLlI,/Per Antonio Rizzardi./Con Licenza de' Superiori»— 
Un vol.. 21 x 16 ems., 13 hojs., 48 págs.. con la «Tavola de” luoghi 
mistici» y 876 págs. (PP. Carmelitas DD. de Madrid) (48). 


231.—Don que tuvo S. Juan de la Cruz para guiar las almas a 
Dios. Lo publicó por primera vez el P. Gerardo en el tomo tercero 
- de su edición de las obras de San Juan de la Cruz, págs. 511-570 (49). 


232.—Respuesta a algunas razones contrarias a la contemplación 
efectiva y oscura que Nuestro Santo Padre Fray Juan de la Cruz, 
guiado de Dios, de la Escritura y de los Santos, enseña en sus escri- 
tos. Lo publicó por primera vez el P. Gerardo en su edición crítica 
de las obras del Santo, t. II, págs. 571-6. Se volvió a publicar en 
el Mensajero de Santa Teresa, 1926. (501. 


José de Jesús Maria, General O. C. D.: 


233.—«Relación/de un insigne/miagro que nuestro/Señor obra 
continuamente en una parte de carne del ve/nerable P. F. Juan de la 
Cruz, primer Religioso Descalzo/Carmelita, autenticado y aprouado 
por el señor don/Juan Vigil de Quiñones, Obispo de Valladolid/del 
Consejo de su Magestad. “Dedicada al ilustrissimo Se-/Mor don Anto- 
nio Zapata Cardenal de la santa Iglesia de/Roma. Protector destos 
Reynos de España en/la Corte Romana./Por el padre General de la 


(48) Hemos visto citada otra edición de esta «Vida», hecha en Francia 
en 1629, 

(49) Se halla esta obra en los Mss. IT, 990 y 8.273, de la Biblioteca Na- 
cional, que estuvieron también en las vitrinas de la Exposición. 

(50) Como la obra anterior, se halla este tratadito en los Mas. IL 99% 
y 8273 de la Biblioteca Nacional, 
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misma Orden./(Escudo del Carmen.) En Madrid, por la viuda de 
Alonso Martín./Año de M. DC. XV» (51).—6 hojs. y 16 fols., 
20 x 14 cms. (PP. Carmelitas DD., de Madrid.) 


José de Velasco, O. C. D.: 


234.—«Vida y Virtudes,/del Venerable Varón/Francisco de Ye- 
pes, que/murió en Medina del Campo, /Año de 1607./Contiene muchas 
cosas notables de la vida y milagros de su santo her/mano el P. F. 
Juan de la Cruz Carmelita Descalzo. En particular/se trata de las co- 
sas maravillosas, que en una medalla, en que está/un poco de carne de 
su bendito hermano, se muestran./Dedicada a la Purísima, y siempre 
Virgen María Madre/de Dios del Carmen/... Sacada a luz por et 
P. Fr. ...oseph de Velasco de la Orden de Nuestra Seño/ra del Car- 
men: de regular observancia: de la Provincia de/Castilla. Y natural 
de Avila./Ahora de nuevo corregida y enmendada por el mismo au- 
tor. (Escudo del Carmen Calzado). En Valladolid. Por Jerónimo Mu- 
rillo; Año de 1617.»—4 hojs. y 424 págs., 20 x 14 cras. (B. Nac. M. 
y MM. Carmelitas, de Palencia y Avila.) 


235.—Idem. En Barcelona. Por Gerónimo Margarit. 1624.--8 ho- 
jas y 386 págs., 20 x 14 cms. (B. Nac. M.). 


José de Santa T eresa, O. C. D.: 


236.—«Resunta/de la Vida/de N. Bienaventurado P./San Juan 
de la Cruz,/Doctor Místico,/Primer Carmelita Descal/zo, y fiel coad- 
jutor de nuestra Madre/Santa Teresa en la fundación/de la Refor- 
ma/Beatificado/por nuestro Santísimo Padre Clemente X./a 6 de ec- 
tubre de 1674./Ofrécela/a N. M. R. P. Fr. Diego de la/Concepción, 
General Dignísimo de los Des/calzos de Nuestra Señora del Car- 
men/de la Primitiva Observancia./Su Autor/El Padre Fr. José de 


(51) Como se dice en la portada, el autor de esta Relación es el Padre 
General de la Orden. Creemos, por lo tanto, que su autor es el P. José de 
Jesús María, que fué General de los Carmelitas Descalzos desde 1613 a 
1619, y de ningún modo se la puede atribuir al P. José de Jesús María (Qui- 
roga), que nunca desempeñó ese oficio en la Descalced, como se la han atri- 
buído los PP. Gerardo (Obras, t. 1, p. 506) y Florencio del Niño Jesús 
(Archivo Carmelitano, n. 1, p. 71). Según éste la Relación fué presentada u 
la censura por el P. José-General, pero el Fray José de Jesús María, que 
firma la dedicatoria, es el P. Quiroga, afirmación manifiestamente errónea, 
pues el autor de la dedicatoria hace varias veces referencia a su cargo de 
General de la Orden y dice cómo él en cierta ocasión fué testigo del rmi- 
lagro, hecho que ciertamente ocurrió al P. General Fr. José de Jesús Ma- 
ría. (Cfr. P. Silverio: Historia del Carmen Descalzo, 1. VIH, p. 868). 
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Santa Teresa, Cro/nista General de dicha Reforma./En Madrid. Por 
Bernardo de Villa-Diego./Año de 1675» (52).—12 hojs., 150 págs., 11 
hojas, 20Y x 14 cms. (B. Univ. Salamanca, y MM. Carmelitas de 
- Palencia.) : 


237.—Vida de Nuestro Padre San Juan de la Cruz, Doctor Mis- 
tico y Primer Carmelita Descalzo. En «Flores del Carmelo», Ma- 
- drid, 1678.—Un vol. en folio, págs. 557-607. (PP. Carmelitas DD. de: 
Madrid.) 


José Colom, Pbro.: 


-238.—«Noche oscura de un alma escogida. Estudio místico, teó- 
rico y experimental. Barcelona, Editorial Políglota, 1921.»—-185 pá- 
ginas, 18 x 121% ems. Expone la «Noche oscura», de San Juan de la 
Cruz con relación al espíritu de una persona muerta en olor de san- 


tidad. (B. C. Barcelona.) 
Haañ de la Asunción, O. C. D.: 


239.—«Pastor/de Monte Carmelo./San Juan de Cruz./primer Cat- 
melita Descalzo/en sus Cautelas religiosas. /Con reflexiones/que sobre 
- ellas hazia/la menor oveja de su rebaño/Fr. Juan de la Asumpcion,/ 
colegidas de los abundantes pastos/de la Santa Escritura,/y Doctores 
de la Iglesia. /Dedicadas a la Sacratissima/siempre Virgen Maria/de 
. Monte Carmelo./Con licencia./En Madrid: En la Imprenta de Joseph 
- Gonzales, vive á la bajada de la calle de Santa María/de los Angeles, 
ala entrada de la Plazuela de Santo/Domingo.»—16 hojs. y 547 págs.. 
22x 15 cms. Es un extenso comentario de las «Cautelas» del Santo. 


(B. Nac. M.). 


Juan José de la Inmaculada, O. C. D.: 


240.—«El último grado del amor o Ensayo sobre la Llama de 
Amor Viva, de San Juan de la Cruz. Impr. y Lito. Leblanc. Santiago 
de Chile, 1941.»—240 págs. 181 x 13 cms. 


Juan de la Cruz, O. C. D.: 


241.—«Oración panegyrica a la solemne dedicación de la nueva 
iglesia y casa religiosa de Carmelitas Descalzos, que fundó N. M. - 


(52) Existe otra “edición de esta obra, impresa en Murcia por Francisco 
Benedicto en 1779, 
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R. P. General Fr. Sebastián de la Concepción, en la antigua villa de 
Fontiveros y nativo solar del Mystico Doctor y primero Carmelita. 
Descalzo San Juan de la Cruz. Díjola el segundo día el P. Fr. Juan 
de la Cruz, Prior del Real, y Primitivo Convento de Duruelo. Sala- 
manca, Francisco García de Honorato y San Miguel. 1724.»—11 ho- 
jas de dedicatoria y aprobaciones a las que siguen 34. págs. sobre la 
fundación del convento e iglesia de Fontiveros y con paginación dis- 
tinta comienza el texto del sermón, que comprende 41 págs. (Biblio- 
teca Univ. Sevilla.) 


Juan Vicente de Jesús María, O. C. D.: 


242.—Modo de meditar que enseñaba nuestro Venerable Padre 
Fray Juan de la Cruz. En el Mensajero de Santa Teresa, 1923-5, va- 
rios artículos que hacen 25 páginas. 


landrieux, Evéque de Dijon: 


243.—«uSur les pas de Saint Jean de la Croix dans le désert et 
dans la nuit. Septieme édition. Impr. Tequi, Paris, 1928.» —1X-177 
páginas, 18x12 cms. Es una breve exposición de la Subida y de 
la Noche. 


Lebreton (Jules), S. J.: 


244.—La Nuit Obscure d'apres Sains Jean de la Croix. Les sources 
et le caractére de sa doctrine. En Revue d'Ascétique el de Mystique, 
1928, págs. 3-24. 


Lecea y García: 


245.—«Certamen/literario/en honor de/San Juan de la Cruz./ 
Composiciones/premiadas con motivo del tercer centenario/del Doc- 
tor Extático,/ con un prólogo escrito por/Don Carlos de Lecea y 
García./Segovia, 1892. Imprenta Provincial.» —XL-146 págs., 21 x 15 
centímetros. (MM. Carmelitas, de Segovia.) 


Leopoldo Trenor: 


246.—«Juan de Yepes/Medio Fraile y Doctor de la [glesta./Una 
peregrinación por los paisajes/de San Juan de la Cruz/hecha en su 
centenario por/Leopoldo Trenor Palavicino/1/Por Tierras Castella- 
nas./Exclusivas de venta de «Editorial Voluntad», S. A./Madrid.» — 
Tip. Moderna. Valencia, 1927.-—255 págs, 23 x 15 ems, 
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Louis de la Trinité, O. C. D.: 


- 247.—«Le Docteur mystique. Paris, 1927. Impr. Desclée de Brou- 
wer € C., Bruges (Belgique).—85 págs., 19 x 12 cms. 


Lucas de San José, O. C. D.: 


248.—«La Santidad en el claustro/o Cautelas del Seráfico Doctor/ 
místico San Juan de la Cruz/comentadas por el M. R. P. Fr. Lucas 
de San José/Carmelita Descalzo./Barcelona/Rafael Casulleras/libre- 
ro-editor./Clarís, 15./1920.»—-A406 págs., 17 x 11 cms. 


249.—Discurso pronunciado en la solemne sesión de clausura del 
Congreso Sanjuanista de 1928, como Definidor General de la Refor- 
ma Carmelitana y representante del Rvdmo. P. General. Publicado 
por el P. Crisógono en La Escuela Mistica Carmelitana. Avila, 1930.. 
Pags. 385-412. 


Lucas de la Madre de Dios, O. C. D.: 


250.—«Noticias/de la aclamación/festiva,/que celebró en la im- 
perial/ciudad de Toledo el colegio de/Carmelitas Descalzos/a la Bea- 
tificación/de/San Juan/de la Cruz,/ su Padre, y promigénito hijo de/ 
Santa Teresa de Jesús, Madre, y Reformadora/de la Antigua Obser- 
vancia del/Carmen./Dedícase/a la Imperial Ciudad de Toledo./Escrí- 


velas/el Reverendo Padre Fray Lucas de la/Madre de Dios, Prior 


del mismo Colegio de Toledo./Con Privilegio. En Madrid, en la Im- 


prenta del Reyno,/Por Lucas de Bedmar. Año de 1679.»—8 hojs. y 


450 págs., 21 x14 cms. Contiene crónicas, poesías y sermones. (Pa- 


dres Carmelitas DD. de Madrid.) 
Magdalena del Espiritu Santo, O. C. Da 


251.—Relación de la vida de San Juan de la Cruz (1630). La pu- 
blicó por primera vez el P. Silverio en los apéndices al tomo 1 de 
las Obras de San Juan de la Cruz, 1929, págs. 323-339 (53). 


Manoel de Sa, O. C. D.: 


252.—«Memorias históricas panegyricas e metricas do sagrado 
culto conque no Real Convento de N. Sra. do Carmo de Lisboa oc- 
cidental se celebron a Canonizacao do San Joao da Cruz... Lisboa 


(53) El original autógrafo se halla en la Biblioteca Nacional, Ms. 12.944 
(132), y se presentó en la Exposición, 
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Osidentel Miguel Rodríguez, 1728.»—18 hojs. y 421 págs, 21 x 15 
centímetros. (B, C. Barcelona.) 


Marcelo del Niño Ve! O: C. D.: 


253.—«El Tomismo/de/San Juan de la Cruz/por el R. P. Mar- 
celo del Niño Jesús/Provincial de los Carmelitas Descalzos/de la 
Provincia Burgense./Burgos, 1930./Tipografía de «El Monte Car- 
melo».—210 págs., 20 x 12 cms. (V. n. 299-3.) 


Marcos de San Francisco, O. C. D.: 


254. — «Vita di San Giovanni della Croce, scritta dal P. F. Marco 
di S. Francesco Carmelitano Scalzo.» Se publicó al frente de la edi- 
ción italiana de las obras del Doctor Místico, que salió en Ve- 
necia el 1748 (54) en dos tomos en folio, el primero, con 325 pági- 
nas, contiene únicamente la vida del Santo. (V. n. 62.) 
Maritain (Jacques): 


255.—Saint Jean de la Croix praticien de la Contemplation. En 
Etudes Carmélitaines mystiques el missionnaires. a irido an. 16 (1931), 
Vol. 1, págs. 62-109. 


Martinez Marin, Pbro.: 


256.—«Compendio Histórico de la vida del Doctor Mistico San 
Juan de la Cruz, por D. Francisco María Martínez Marín, presbítero... 
y Catedrático del Seminario Conciliar.—Cuenca. Impr. de F. Gómez, 
1875.» —-94 págs., 15 x 109% cms., con un breve compendio de la vida y 
una novena extensa, a continuación los Gozos en 15 págs. (MM. Caz- 
melitas de Toro, Zamora.) 


Mesnard (Pierre): 

257.-—«La place de Sains Jean de la Croix dans la tradition mys- 
tique. Extrait du Bulletin de L'Enseignement Public du Maroc. Juillier- 
septembre, 1942. 29 Année.»--43 págs., 24 x 16 cms, 
Miguel Herrero García; 


258.—«San Juan de la Cruz.—Ensayo Literario—y el Cántico Es- 


piritual. Madrid. Escelicer, 5. L., 1942.» Colección «Poesía y Verdad». 


105 páginas, 17 x12 cms., con 6 erabados. 


(54) Se publicó también en la edición del año anterior (véase nota 20). 
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-Nicolaus a Jesu Maria, O. €. D.: 


259.—«Phrasium/mysticae Theologiae/V. P. F. loannis a Cruce/ 
Carmelitarum  excalceatorum / Parentis primi / Elucidatio/Authore 
P. F. Nicolao a Jesu Maria/Sacrae Theologiae Lectore/Salmanticen- 
sis Collegii/eiusdem Ordinis/ad/DD. Melchiorem/de Moscoso Epis- 
copum/Segoviensem/Cum privilegio/Anno-Compluti ex officina Joan- 
nis de Orduña-1631.»—Se halla el título en medio de un grabado de 
Diego de Astor, que llena toda la portada.--8 hojs. y 360 págs.. 
19 x 14 cms. (B. Nac. M.). 


- 260.—Idem. «Coloniae Agrippinae,/Sumptibus Haered: Bernardi 
Gualtheri/Anno M. DC. XXXIX.»—200 págs. y 2 hojs, 22x 171% 
centímetros. Se publicó juntamente con la edición latina de las obras 
de San Juan de la Cruz de 1639 y se reimprimió con la misma edi- 
ción en 1710. «Sumptibus Jacobi Promper.» (V. mn. 54 y 55) (55). 


Orti y Lara: 

261.-—Hartmann y San Juan de la Cruz. En la rev. San Juan de 
la Cruz, año 1 (1891), págs. 120-126. 
Otilio del Niño Jesús, O. C. D.: 


262.—«Vidas santificadas/San Juan/de la Cruz/por/Fr. Otilio 
del Niño Jesús, O. C. D./Editorial Castalia/París, 138/Barcelona.» 
Talleres Gráficos de la S. G. de Publicaciones, S. A.—Barcelona, 
1940.—64 págs., 17 x 12 cms. (V. n. 299, 7). 


Paschasius of Our Lady of Mount Carmel, O. C. D.: 


263.—«Saint John of the Cross. By Father Paschasius Heriz, 
O. C. D. College of Our Lady of Mount Carmel. Washington, D. C., 
1919.»—214 págs., 19 x 13 cms. Es una biografía del Santo. 


264,-—«Holiness in the Cloister or Commentaries on the Precau- 
tions of St. John of the Cross. Adapted from the Spanish (of Lucas 
of St. Joseph, O. C. D.) by Father Paschasius of Our Lady of Mount 
Carmel, O. C. D. Chicago, M. A. Donohue et C., 1920.» —-348 pági- 
nas, 17 x 12 cms. (V. n. 248.) 


Pio XI: 


265.—«Litterae Apostolicae quibus Sanctus loannes a Cruce, Con- 


(55) Traducida esta obra al francés por el P. Cipriano de la Natividad, 
se publicó en Etudes Carmélitaines, an. 1911-1914, 
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fessor ex Ordine Carmelitarum Excalceatorum Doctor Ecelesiae Uni- 
versalis renuntiatur.» Acta Ap. Sedis, t. XVII, núm. 10, págs. 379-381. 


Pia y Deniel (Ilmo, y Rumo. Sr. Obispo): 


266.-—«El Amador de la Cruz/y/Doctor Místico./Carta Pastoral/ 
que dirige a sus diocesanos el/Ilmo. y Rvmo. Doctor/D. Enrique Pla 
y Daniel/Obispo de Avila/con motivo del II Centena/rio de la Ca- 
nonización de/San Juan de la Cruz/y su declaración de Doctor de/ 
la Iglesia” Universal./Avila./Imprenta Catól. y - encuadernación de 
Sigiriano Díaz,/Pedro de la Gasca, 6.»—-58 págs., 21 x 15 cms. 


267.—Excelsitud de gloria que han dado a la diócesis de Avila 
y a la Orden Carmelitana Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz. Discurso pronunciado en el Congreso Sanjuanista celebrado en, 
Madrid en 1928. Publicado por el P. Crisógono en La escuela míis- 
tica carmelitana. Avila, 1930, págs. 371-385. 


Ponce de León (Fr, Basilio), O. S. A.: 


268.—kRespuesta del R. P. Mo. Fr. Basilio Ponce de León, Cate- 
drático de Prima de Theologia en la Universidad de Salamanca a las 
notas y objeciones que se hicieron a algunas proposiciones del libro 
de N. S. P. Fr. Juan de la Cruz (1622). Lo publicó por primera vez 
el P. Silverio en su edición de las Obras de San Juan de la Cruz, 
1929, t. L págs. 396-439 (56). 


Rafael Encinas y López de Espinosa: 


-269.—«La poesía de San Juan de la Cruz. Discurso leído por 
su autor el 24 de noviembre de 1903. Tip. Moderna. Valencia, 1904.» 
23 págs., 21 x 14 cms. (B. C. Barcelona.) 


Reinaldo María de San Justo, O. C. D.: 


270.—Eminentia theologica S. P. N. Joannis a Cruce. En Analecta 
Ordinis Carmelitarum Excalceatorum, 1926-28. Varios artículos que 
hacen 56 páginas. 


Rojas y Áusa (Fr. Juan de): 


271.—«Representaciones de la verdad vestida, Misticas, Morales, 


(56) El manuscrito que sirvió para su publicación se conserva en. la 
Biblioteca Nacional, Ms. 18.749 (70), y estuvo en la Exposición, 
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y Alegóricas, sobre las siete Moradas de Santa Teresa de Jesús, ca- 
readas con la Noche Oscura del B. P. Fr. Juan de la Cruz, manifes- 
tando la consonancia que estas dos celestiales plumas guardaron al 
enseñar a las almas el camino del Cielo. llustradas con versos sacros, 
varios jeroglíficos, Emblemas, y Empresas, estampadas para mayor 
inteligencia de la doctrina de la Seráfica Doctora. Compuestas por el 
P. Fr. Juan de Rojas y Ausa. Segunda impresión. Madrid. Antonio 
González de Reyes, 1679.»—Un vol., 21 x 15 cms., 12 hojs, 1 lám., 
511 págs., 12 hojs. y 15 grabados místico-alegóricos intercalados en 
el texto de la obra. (B. Pública de Cuenca.) 


Rojas (Manuel de), S. J.: 


272.-—«Los dos espíritus de Elias. Sermón, que predicó en las 
plausibles fiestas, que hizo el Colegio de la Compañía de Jesús, de la 
ciudad de Jaén... a la Canonización del G. Padre y Doctor Mystico 
San Juan de la Cruz el día 15 de octubre, el M. R. P. Manuel de 
Rojas, de la misma Compañía de Jesús. En Granada. Por Joseph de 
la Puerta.» ¿1727?--32 págs., 19x 15 cms. (B. Univ. Sevilla.) 


Romualdo José de Santa Catalina, O. C. D. (V. n. 14.): 


273.—Influencia de las relaciones misticas de San Juan de la 
Cruz con Santa Teresa de Jesús en los hechos y escritos de esta mu- 
jer ilustre. En la rev. San Juan de la Cruz, año 1 (1891). Varios ar- 
tículos que hacen 24 páginas. 


Sabino de Jesús, O. C. D.: 


274.—«San Juan de la Cruz/y la/Critica Literaria,/por eV Pa. 
| dre Sabino de Jesús,/Carmelita Descalzo,/1942./Santiago (Chile).» 
Talleres Gráficos «San Vicente».—479 págs., 24 x 15 cms. 


Sandoval (Adolfo): 


275.—«Los Poetas. San Juan de la Cruz. Sus mejores versos. 
Prólogo de Adolfo Sandoval. MNustraciones de Ibáñez. Impr. de Sor- 
domudos, Castellana, Madrid, 1929.»-—Un vol, 17x11 cms. . 


-276.—«Adolfo de Sandoval/(Académico)/Hijo adoptivo y predi- 
lecto de Avila/San Juan/de la Cruz/El Santo/El Doctor/Mistico/El 
Pocta/Con un prólogo del Obispo de Avila/Biblioteca nueva/Alma- 
gro, 38, Madrid.»—175 págs., 18 x 13 cms. Colección «Vidas de San- 
tos Españoles», 


: Ñ ly 
LA BIBLIOGRAFÍA DE San JUAN DE LA CRUZ : 315 


Santiago Vilella Crespo, T. O. C. D.: 


217.—u«San Juan de la Cruz/o/El Serafin de Fontiveros./Relato 
escénico-histórico-religioso de la Infancia/del Reformador del Car- 
melo, el ínclito Doctor de/la Iglesia Universal, en tres actos y en 
verso clá/sico de la época, con seis cuadros y apoteosis/final y tres 
números de canto,/por el Hermano Juan de la Cruz/en el siglo: - 
Santiago Vilella Crespo./Salamanca./Impr. y Libr. de Franc. Nú- 
ñez Izquierdo. 1927.»—58 págs., 21 x 13 cms. : 


Sardá y Salvany (D. Félix), Pbro.: 


278.—«San Juan de la Cruz. Album conmemorativo del tercer 
centenario de este insigne español. 1891. Barcelona. Tip. Católica.» - 
248 págs., 16x12 cms. Son 60 láminas de la vida del Santo, con 
su explicación. (B. Univ. Madrid.) : 


Silverio de Santa Teresa, O. C. D.: 


279.—Preliminares a las obras de San Juan de la Cruz. En su 
edición crítica. T. 1, págs. 7-262. Contiene un compendio biográ- 
fico del Santo y tratan de la composición, mérito y publicación de 
sus escritos. 


280.—Procesos de Beatificación y Canonización de San Juan de 
la Cruz. En su edición de las obras del Santo. T. V, XVII1-464 - 
páginas. 

281.-—«Historia del Carmen Descalzo en España, Portugal y 
América, por el P. Silverio de Santa Teresa, O. C. D. Tomo Y. San 
Juan de la Cruz (1542-1591). Burgos. Tipografía Burgalesa «El 
Monte Carmelo», 1936.»—-Un vol., 25x16 cms. y 810 págs., dedi- 
cado casi todo a historiar la vida del Doctor Místico. 


-282.—Semblanzas de San Juan de la Cruz. Madrid. «V. Mas. Al. 
berto Aguilera, 39.» 1942.—23 págs., 21 x 15 cms. Es una reimpre- 
sión íntegra del capítulo XVi de la «Historia del Carmen Descal- 
z0». (V. n. anterior) con una breve (una página) introducción por 
el P. Evaristo de la V. del Carmen, Prior de Santa Teresa de Avila. 
Folleto de divulgación por el Consejo Superior de Mujeres de Ac- 
ción Católica de España. (V. nn. 49, 78, 208-8 y 299.2.) 


Simao Antonio de S. Catharina, O. C. D.: 


283.—«Relacam Metrica das solemnissimas festas con que os 


:316 : P. Marías DEL Niño Jesús, O CDA 


Religiozos Carmelitas de Lisboa Occidental celebrarao a Canonizagao 
de S. Joam da Cruz en setembro do anno de 1727, dedicada ao 
serenissimo Senhor Infante D. Antonio, escrita por Fr. Simao An- 
tonio de S. Catharina. Lisboa Occidental, na Patriarcal officina de 
Musica, 1729.23 hojs. y 336 págs., 20x15 cms. (B. C. Bar- 


celona.) 


Stanislao de Santa Teresa, O. C. D.: 


284.-—«S. Giovanni della Croce. Milano. Tip. S. Lega Kucaris- 
tica, 1926.»--260 págs.. 19x 10 cms. Es la biografía del Santo. 


Steuart, S. J.: 


285.—«The Mystical Doctrine oj St. John of the Cross. An 
abridgement made by C. H. with an introduction by R. H. J. 
Steuart, S. J. London, Sheed et Ward, 1935.»—XXXIH[-213 pági- 
nas, 161 x 10 cms. 


Thomas de Saint-Laurent, Pbro.: 


286.—«Ames de Sainis./Saint/Jean/de la Croix/par le Chanoi- 
ne/R. de Thomas de Saint-Laurent/Aubanel Freres/Imprimeurs de 
N. S. P. le Pape/en Avignon.» 1926.—76 págs., 19 x12 cms. 


Forró (P. Fr. Antonio), O. F. M.: 


287.—La relación entre la actividad natural y la divina en la 
vida mistica según la doctrina de San Juan de la Cruz. Conferencia 


publicada en el Homenaje de devoción a amor a San Juan de la 
Cruz. Segovia, 1928. Págs. 213-239. 


Valenti (José Ignacio): 


288.—«Triduo en honor de San Juan de la Cruz. Madrid. Im- 
prenta Católica de Adolfo Ruiz de Castroviejo. 1893.»—-78 pági- 
nas, 15x 9 cms. (B. Benav. Avila) (57). 


Valentín de San José, O. C. D.: 


289.—«Novena/a/San Juan de la Cruz,/primer Carmelita: Des- 
calzo, Doctor de/la Iglesia, Abogado de las almas de/oración y Pro- 


(57) Del mismo autor es la obra titulada Examen crítico de las obras de 
San Juan de la Cruz bajo el concepto religioso literario, con un prólogo del 
Jlmo. Sr. D. José Salamero. Madrid, impr. y lib. de los Huérfanos, 1892. 


» 


La. BIBLIOGRAFÍA DE.SAN JUAN -DE La Cruz : 317 


,tector de la atribulados./Por un Canela Descalzo/Padres Car- 


melitas Descalzos/de Segovia/(una sentencia del Santo). Segovia. 
Tip. de Carlos Martín/1930.»—386 págs., 12 x 8 cms. (58). 


Vallée (TF. R. P.), O. P.: 


290.—«Saint Jean de la Croix-Sa Vie-Sa Doctrine. Sermons don- 
nés au Carmel de Caen les 22, 23 et 24 novembre 1891, a Pocca- 
sion du Troisiéme Centenaire du Saint. Nouvelle édition. Paris.. 
P. Lethielleux, Libr. Edit. Tours, Impr. Deslis Fréres et C.»—188. 
páginas, 19 x 12 cms. 


Verschaeve (C.): 


291.—«De dichter Joannes a Croce. Uiteave «Excelsiot». Brug-: 
ge. 1926.»—56 págs., 25x 20 cms. | 


Viteri (Félix S. de); Pbro. 


292.-——«Homenaje/de devoción y amor/a San Juan de la Cruz,/ 
Doctor. de la Jglesia./Crónica y conferencias místicas del/segundo 
centenario de su Canoniza/ción, celebrado en Segovia, en octubre/ 
de 1927, bajo la presidencia efectiva del/Excelentísimo Señor Doctor 
Don Manuel/de Castro Alonso, obispo de esta diócesis. /Prefacio, 
introducciones y crónica de/Félix S. de Viteri, presbítero, direc/tor 
del «Boletín Oficial del Obispado»./Segovia./Tip. de «El Adelan- 
tado»./San Agustín, 7.» 1928.—286 págs., 24x16 cms., y 20 ilus- 
traciones. . 


Wenceslao del Sagrado Sacramento, O. C. D.: 


293.—«Fisonomia/de un Doctor./(Emsayo crítico),/por el/Pa- 
dre Wenceslao del S. Sacramento./Carmelita Descalzo./Salaman- 
ca/Establecimiento Tipográfico de Calatrava/a cargo de Manuel 
P. Criado/1913.» — 2 vols., 18x12 cms. Tomo primero: Un 
hombre completo, IX-230 págs. Tomo as El. Doctor, Valora- 
ciones, VIV-350 págs. 


Revistas: 
294.-—«San Juan de la Cruúz./Revista Carmelitano-Teresiana/di- 
rigida/por los PP. Carmelitas Descalzos./Segovia: Redacción y Ad- 


(58) Del mismo autor son las ediciones de escritos del Santo esenadas 
en'los números 100, 101, 107, y de los Dictámenes,: n. 189 (V.-n.-298-11). 
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ministración/Carmen Descalzo.» Madrid, Impr. de Aguado, 1890. 
1395.—Seis vols., con un promedio de 800 págs., 21 x14 cms. 


295.—«Centenario de San Juan de la Cruz en Fontiveros. Hoja 
gratuita de propaganda. Avila. Impr. y Enc. de Sigirano Diaz.» 
1926. Publicación mensual de 12 págs, 21 x 15 ems. 


296.—Analecta Ordinis Carmelitarum Discalceatorum. Romae, 
año | (1926), págs. 69-144: Litterae Postulatoriae, en que los Car- 
denales, Obispos y otros Prelados, Superiores de Ordenes religio- 
sas y Universidades piden el Doctorado de San Juan de la Cruz. 


297.—«ifensajero de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz. 
Revista mensual ilustrada, dirigida por Carmelitas Descalzos. Di- 
rección y administración: Templo Nacional de Santa Teresa. Ma- 
drid, 1923.1936. Contiene interesantes estudios y noticias sobre San 
Juan de la Cruz, principalmente desde el año 1925 al 31. 


208.—Revista de Espiritualidad. Publicación trimestral, dirigida 


—— por Carmelitas Descalzos de Avila. Año 1, núms. 45, julio-diciem- 


bre 1942, págs. 225-447.—1) La formación hogareña de San Juan 
de la Cruz: Sr. Marqués de Lozoya. 2) La introducción al estudio 
de la filosofia en el misticismo de San Juan de la Cruz: P. Crisó- 
gono, O. C. D. 3) Estilo del pensamiento de San Juan de la Cruz: 
Eugenio d'Ors, Real Acad. Esp.; 4) La esperanza según Sen Juan 
de la Cruz: P. Efrén de la Madre de Dios, O. C. D.; 5) Sen Juan 
de la Cruz y algunos aspectos del problema espiritual moderno: 
P, César Vaca, O. S. A.; 6) Aspecto lírico de San Juan de la Cruz: 
Marcial José Bayo, catedrát. de Lisboa: 7) La pedagogia de San 
Juan de la Cruz: Baldomero Jiménez Duque, Pbro.; 3) Frey Juan 
de la Cruz, Doctor providencial: P. Silverio de Santa Teresa, O. C. D.: 
9) San Juan de la Cruz y la Biblia: P. Félix Garcia, O. S. A.; 10 
San Juan de la Cruz, director espiritual: Dr. Aurelio del Pino Gó- 
mez, Pbro.; 11) Sobre el retrato de San Juan de la Cruz: P. Valen- 
tin de San José; 12) Cooperación a la iconografía de Sen Juan de 
la Cruz: Ísidro Alberto Berenguer, Pbro.: 13) Rectificando inexac- 
titudes en torno a San Juan de la Cruz: P. Ismael de Santa Tere- 
sita, O, C. D.; 14) La poética en el «Cántico espiritualo: José Gui- 
tlent, O. D. : 


299.—El Monte Carmelo, Revista religiosa dirigida por los Car- 
melitas Descalzos de Burgos. Número extraordinario con motivo del 
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SV Centenario Natal de San Juan de la Cruz. Sept.-Dic. 1942, pá- 
ginas 250-344. 1) Carta Pastoral de N. P. General a toda la Orden 
de Carmelitas Descalzos con motivo del 1V Centenario Natal del 
Santo Padre Juan de la Cruz; 2) La sonrisa de Fray Juan: P. Sil 
verío de Santa Teresa; 3) Las Noches sanjuanistas y las Moradas - 
teresianas: Y. Marcelo del Niño Jesús; 4) Concepto de la vida es- 
pirituel, perfección cristiana y sus estados según San Juan de la 
Cruz: P. Claudio de J. Crucificado: 5) El Senequismo y S. Juan de la 
Cruz: P. Bruno de San José; 6) ¡Influencias de San Juan de la 
Cruz en «El condenado por desconfiado»?: P. Víctor de San José; 
7) Biografía Mariana de San Juan de la Cruz: P. Otilio del Niño 
Jesús; 2) La poesía senjuanista en la evolución del sentimiento cós- 
mico; P. Emercrio de Jesús María: 9) La doctrína de la gracia 
como fundamento teológico en la doctrina sanjuanista: P. Simeón 
de la Eigrada Familia. 


300,—La Vie Spirituelle, Ascítique e: Mystique. Juiillet-Aoút 
1942. Editions de YAbeille, Lyon, págs. 11-160. 1) Saint Jean de la 
Croix et la Bible: S. Fumetr; 2) Les grandes épreuves des saints el 
la doctríne de S. Jean de la £roiz: Garrigou-Lagrange, O. P.; 3) 
esprú du Carmel: Jeróme de la Mére de Dieu, O. C. D.; 4) Lfins- 
piration mystique: Marie-Eugéne de PEnfant Jésus, O. C. D.; 3) 
Lexpérience mystique: Elisée de la Nativité, O. C. D.; 6) Le Doc- 
teur mystique: Mgr. Saudreau; 7) Le message de S. Jean de la 
Croíx aux hommes de notre temps: R. André; 8) Le poete: G. Sau- 
vard; 9) De la poésie comme exercice spirituel: S. F.; 10) La piété 
liturgique et la doctrine spirituelle de saint Jean de la Croix: F. M 
Guía; 11) Extraits de dépositions du procés de béatification. 


301,—El Escorial, Revista de Cultura y Letras, núm. 25 (1942). 
1) Música y rítmo en la poesía de San Juan de la Cruz: Gerardo 
Diego; 2) San Juan de la Cruz y la personalidad humana: José 
Corts Grau; 3) Rasgos renacentistas y populares en el cántico espi- 
rísual de San Juan de la Cruz: José María de Cossío; 4) En torno 
a la mística. Poesía de San Juan de la Cruz: Augusto A. Orte- 
ga, C. M. F.; 5) ¿Cabe hablar de San Juan de la Cruz y las artes?: 
F. J. Sánchez Cantón; 6) La palabra, espiritu y matería en la poe- 
sía de S. Juan de la Cruz: E. Orozco Díaz; 7) Juan de la Cruz, poeta: 
Manuel Machado; 8) Palabras proféticas: Gerardo Diego; 9) Poe- 
sía incompleta: Adriano del Valle; 10) Las manos ciegas: Leopoldo 
Panero: 11) Extosis de la luz: Luis Felipe Vivanco: 12) Las dos - 
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ciudades: Alfonso Moreno; 13) El bosque de miel: Luis Rosales; 
14) Relaciones de la mística con la filosofía y la estética en la doc- 
trina de San Juan de la Cruz: P. Crisógono de Jesús, O. C. D.; 15) 
San Juan de la Cruz en Francia: A. M.; 16) La poesía de San 
Juan de la Cruz, de Dámaso Alonso: María Rosa Alonso. 


302.—Manresa. Revista de Ascética y Mística. Número extraor- 
dinario dedicado a San Juan de la Cruz. Sep-Dic. 1942, pági- 
nas 193-378. 1) El Doctor de la perfecta abnegación: J. Torres: 
2) La contemplación adquirida según San Juan de la Cruz: E. Her- 
nández;.3) El concepto de Teología Mística en San Juan de la Cruz: 
E. Elorduy; 4) ¿Es lícito querer saber la voluntad de Dios por 
vía directa?: J. Calveras; 5) La noche activa del sentido: 3. $S.; 
6) Una gran preocupación de San Juan de la Cruz (La formación 


de directores espirituales): M. de Iriarte; 7) Divagaciones Sanjua- 


nistas: R. Roquer; 8) Los apeiitos según San Juan de la Cruz: 
J. Muñoz; 9) Descubre tu presencia: J. Sola; 10) Crónica del Cen- 
tenario de San Juan de la Cruz: M. Quera; 11) Una curiosidad 
bibliográfica sobre San Juan de la Cruz: L. Soler (59). 


Existen otras muchas obras acerca de San Juan de la Cruz: 
nosotros mismos tenemos ficha de buen número de ellas, pero aquí 
tan sólo hemos reseñado las que logramos reunir en la Exposición. 
con el fin de cooperar a la realización de una bibliografía comple- 
ta del Doctor Místico que tan útil sería para los aficionados a es- 
tudios sanjuanistas y místicos. 

A las obras inéditas incluídas en la primera parte de este tra- 
bajo añadimos otras dos que hemos visto en la Biblioteca Nacional. 

En la misma Biblioteca Nacional hay otros manuscritos inéditos 
además le los incluídos en la primera parte de este trabajo. como 
estos dos que hemos visto últimamente. Uno (Ms. 3.651) es del 
P. Juan de la Virgen, C. D., y lleva este título: Relación de las 
fiestas que este convento de Carmelitas Descalzos de San Herme- 


e ») 


(59) [Merecen incluirse en la bibliografía sanjuanista el trabajo del Pa- - 


dre Colunga, O. P., en que nos presenta a San Juan de la Cruz, intérprete 
de la S. Escritura (Ciencia Tomista, año 33 (1942), ps. 257-276, y el del 
P, Hornedo, S. J., que ha comenzado a estudiar la Fisonomía poética de San 
Juan de la Cruz (Razón y Fe, año 43 (1943), ps. 220-242. Otras muchas 


revistas españolas han publicado artículos dedicados a ensalzar la santidad y 


ciencia del sublime cantor del amor; todas ellas figuraron en las vitrinas 
de la Exposición. En Roma, Vita Carmelitana, revista de cultura espiritual, 
ha dedicado un número completo a su Maestro el Doctor Místico, 


) 
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negúdo, de Madrid, hizo el año de 1727 a la Canonización de Sun 
Juan de la Cruz Consta de 48 hojas en folio. El otro es del 
P. Juan de San Fernando, C. D. (Mss. 6.999, II, 984, II. 985 y 
IL. 986), y se titula: Dubios misticos y respuesta a ellos, según 
docirina de las dos lumbreras de la Theología mística San- 
ta Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz. Son cuatro volúmenes 
en 4.”, con un promedio de cerca de 600 páginas cada uno. La obra 
está escrita en 1760-1766, y pertenece de lleno a la escuela tradi- 
cional carmelitana; en ella se habla de la contemplación adquirida 
como si se hubiese escrito después de las controversias modernas. 


- MANUSCRITO INEDITO DEL BEATO 


JUAN DE AVILA 


GUAN DURANTEZ, Pbro. 


Es innegable que todo pueblo tiene su historia científica y que 
en cada época y en cada rama del saber existe siempre en torno a un 
aventajado un conjunto de ideas, de creencias, de esperanzas, de 
preferencias y de entregamientos, que, generales a todos los contem- 
poráneos, son la mejor prueba de su valor doctrinal. 

La personalidad del Maestro Ávila viene a confirmar gsta ley 
general. 

Sus discípulos y contemporáneos le han creado tal surcola de 
popularidad ascética que difícilmente se le podrísz arrancar. Re- 
cuérdense los nombres de Ignacio de Loyola, Francisco de Borja, 
Juan de Dios, Fray Luis de Granada, P. Martín Gutiérrez, el ve- 
nerable Contreras, Diego de Guzmán, Jerónimo Natal, Gaspar Loar- 
te, Francisco Gómez, Gaspar Pereira —el Benjamín del Beato— y 
Juan Ramírez, todos reciben dirección espiritual y consejo del 
Maestro Avila. Para Teresa de Jesús, el «nihil-obstat» del Beato verá 
seña) inequívoca de andar por buen camino en la composición del 
libru de su vida. Además, ahí están sus escritos. En ellos podemos 
valorar fielmente su mentalidad ascético-teológica, y más teológica 
que ascética, poque Juan de Avila nunce se propuso reglar, sino 
razonar la ascética cristiana. El secreto de su influjo decisivo. en 
las almas no está en la «norma», sino en la enjundia teológica de 
sus enseñanzas. San Pablo, Santo Tomás, los teólogos de su época, 
especialmente Domingo Soto; los Santos Padres —con marcadas 
preferencias por San Agustín—, leídos, entendidos, asimilados y 


vividos: he ahí la procedencia de su doctrina; teólogo, asceta, 


santo, las tres cosas fué el sacerdote del clero secular. 

Con todo, al Beato se le cita casi siempre de soslayo. Muy pocos 
se han decidido hasta ahora a desempolvar sus manuscritos, verda- 
deras joyas, que esperan pacientemente el turno para salir a ver la 


luz pública. 
Entre los que creemos inéditos tenemos a la vista el titulado 


”. 
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«Plática del P. Maestro Avila hecha a los Padres de la Compañía 


del nombre de Jesús» (1). , 
El nuevo hallazgo bastaría para acreditar a su autor no solamen- 


“te de asceta, sino de teólogo profundo y avisado; es una síntesis 


de los capítulos 76, 79 y 91 del «Audi Filia». El autor, de plena 
conformidad con su lema: «Sermón, en que ne se predica a Cristo 
o a San Pablo, tiempo perdido», empieza exponiendo cómo «Cristo 
es la piedre de donde, hiriendo, el predicador ha de sacar agua» y 
«el pedernal que hiriéndolo sacan fuego para encender los cora- 
zones»; subraya después los cuatro frutos que hemos de sacar de 
la meditación de la Pasión, y cierra su hermosa plática con un pro-. 
fundo comentario a las palabras del Apóstol (1.* ad Cor.) 1.? «Qui fac- 
tus est pro nobis sapientia sanctificatio, justificatio, ei redemptio», 


dando el golpe de gracia a la interpretación que los protestantes 


quieren para este mismo pasaje. 

La paternidad del manuscrito no puede ponerse en duda. Ade- 
más de la atribución del códice al «Padre Maestro Avila», abogan 
por su autenticidad la perfecta coincidencia de doctrina y de ex- 
presión. Cualquiera que conozca medianamente el estilo inconfun- 
dible del Beato la tendrá por cierta también con sólo iniciar la lec- 
tura: la misma gracia en el decir, la misma precisión de pensa- 
miento, el mismo fuego, la misma fuerza persuasiva, la misma 
abundancia de citas de la Sagrada Escritura, y —si se nos per- 
mite--- el mismo desaliño, a veces, que en sus otros escritos. Por 
eso, para eyitar redundancias, en la transcripción hacemos so- 
lamente algunas llamadas —como comprobante-— a los capítulos del 


«Audi Filia», ya citados 


Finalmente, obedeciendo a una exigencia de rigurosa fidelidad 
al documento original, prescindimos de retoques y lo transcribimos 
tal como lo ofrece el amanuense. es decir, con frases retorcidas. 
abreviaturas, faltas de ortografía, de signos de puntuación, etc. 


Nota.—De las obras del Beato hemos utilizado la Edic. Aposto- 


lado de la Prensa, Madrid, 1941. 


Sigla.—A. F. = Audi Filia. 


(1) Biblioteca Nacional, Sección de Manuscritos. Ms. 3.620, folios 101-103, 
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PLATICA DEL P. MAESTRO AVILA HECHA A LOS PADRES. 
DE LA COMPAÑIA DEL NOMBRE DE JESUS 


Locus, como avemos de traer siempre en la memoria 
a Christo crucificado. 


Avemos de pedir a nro Señor, q. nos escriba en nros corácoes. 
á J. X”. crucificado ut glorificetur nomen tuun Jesu cte. Que desa- 
gradecidos son los hijos de Adan a los beneficios q. les hazen, q. cier- 
to merescen noe de ingratos, y principalmte por el olvido, q. tienen 
de nro sor J. X*, sant Pab. de amor q. tenía no hazia sino nombrallo 
mucho. Á un martir selo hallaron escrito en el coracon. De no tratar 
de Jesu Xo ay tanta segdad y miseria: esta es la piedra de donde 
hiriendo el pedicaor ha de sacar agua como dize Sant Pablo, y el 
pedernal q. hiriendo lo sacan fuego pa encender los coracoes Ezechz 
ut adamantem et silicem dedi faciem tuam. Porq. sin J. X” no se 
inflaman los coracoes ni se buelben a nro Sor: y assies la empresa 
de predcares poriare nomen domini Jesu et delitias illius evangeli- 
zare. Este es officio de angeles animar con J. X”, q. es dar “ayuda 
descanso y parayso y lo demás, y assi no será menester pedilles siem- 
pre q. den, sino darles loq. han menester, p. q. A* nro Sor es el q: 
embio el pe paremo de nros males, y después de enseñados los ma- 
les, q. nos vinieron por el pecao. Debet evangelizare ¡lis jesum q. és 
sanare contritos, y lo q. mas dize S. Luc. en el cap. 4, y estas dos 
cosas han de tratar mucho. scilicet, Jesu X” en la Cruz y en el altar 
los q. predican reformación de Iglesia, por predicación e imitacion 
de X” crucificado lo han de hacer y pretender, pues q. dos noes q. 
escogido Dios pa esto, scilicet, santo Domingo y San Francisco, el 
uno mandó a sus frailes, q. tuviesen en sus celdas la imagen de 
Jesu X”, crucificado por lo qual porque q. lo tenia el en su coracon, 
y q- queria q. lo tuviesen todos, y el otro fue Sant Franco, su vida 
fué una imitación de Jesu X* y en testim” de ello fue sellado con sus - 
llagas, y assi p. q. este noe q. es X” no se olvide aconseja Sant 
Pablo q. todas las cosas se hagan en nombre de Jesu X”, el noe 
quiere decir la cosa misma sanctificetur nomen tuum. Quiere decir 
su Iglesia: no me olvideis dixo el Sor y asii instituyó el sanctissimo 
sacramio por memorial suyo, p. q. no se nos olvidase nomen tuum 
et memoriale tuum in desiderio animae suae Isai 26, y assi dize Jod 
Perro non abscondas sanquinem meum, y al fim los hoes han en- 


896 ¡0 : ) dE Juan Durántez, Pero. 


cubierto el camino q. el descubrió y su sangre con la tierra de sus 
costumbres, ayudanos a andar el camino con su ex” y calor y para 
derretirse el hoe el coracon hase de poner a este sol de Justicia, y 
assi de mirar su imagen se han remediado algunos, p. q. mirandolo 
a el el nos mira a nosotros y da gracia pa q. se muevan los cora- 
cones a se convertir a el, y assi mirandonos y dandonos gracia haze 
empollar los huevos como el abestruz. Es camino nrq Sor Jesu X” 
seguro y firme entre las aguas de aqueste mar q. navegamos, p. q. 
dixo el Sor yo soy camino y estas son sus palas y assi hanse de 
“advertir mucho como se encomiendan en el ps. 118, y por eso el 
evang? se dice con lumbre y se oye enpie para q. se oya y se estime 
y se ponga por ebra, p. q. se dize con almatica de seda y lumbes + 
tanta autoridad y vos lo ois en pie? sino para esto. Quid prodest 
si vos lo olvidais luego? y porque son mas eficaces las obras, q. las 
palas quiso con obras enseñarles el cam” y el fin de todo es amar 
a los hoes y asi dize in funiculis Adam traham eos in vinculis cha- 
ritatis. Dadivas suelen decir quebrantan peñas: assi estas dadi- 
vas de las criaturas son las cuerdas con que el Sor tras a sí a los 
hoes, p. q. tomo al animal el cebo trae a los lazos ansi a los hoes 
los benefos. Assi que los benefos son lazos. Dadivas de otros sue- 
len bastar pa hazer a uno hazer un mal, y no bastan para hacer 
bien los hoes para si, y viendo el Sor lo q. avian hecho las prisiones 
de palo hizoles de hierro para echar hierros a los pies de los hoes. 
Hieremias 28 Jubet Hyeremiae dicere ad Annaniam haec dicit dmus 
etc, y esto hizo q. obligase poniendose tal aq. hubiesemos compasion 
del, como q. siendo Dios inmortal impasible y tan lejos q. del se 
aya compasion, pues no puede tener miseria, q. viniese á estar tal, 
q. sea mucha razon aver compasion del, y entre otras cosas hizo este 
por consolar á nros trabajos, y si los trabajos q. el tiene son paq. 
nos consolemos nosotros en los nros, solemos dezir no mas señor q. 
yo me consolaré, ex” de un pae con un hijo, o un Sor con un escla- 
vo, q. esto hiziere por consolarlo, y estas son las prisiones, q. nos 
echó, scilicet, los misterios de su vida y passion, q. son prisiones de 
amor fuertes como hierro haziendonos obras, q. no siendo nosotros 
piedras nos avian de traer e si para q. con mas facilidad anduviese- 
mos etc. Mandamos amar al prójimo y el da su vida por el, á las 
cosas, q. Dios mandó y obligó a los hoes con estas obras de Dios, 
suelense escusar los hoes con dezir el es Dios y con eso hizo agllo 
y con esto echan fuera el consejo de Dios, a esto se responde, q. va 
de honrra de Dios a la honrra nuestra y pues no os pide Dios á vos, 


Nota co: 
dadivasatr 
los hoes 
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q. perdoneis una injuria o una deshonrra o pongais la vida por el 
proximo siendo vuestra injuria o vuestra vida de tanto precio o 
qualidad como la suya de Dios, p. q. os escusais con dezir el es 


Dios pues no os pide tanto como el?, no os pide sino q. pues el 


hizo su mucho, q. hagais vos vro poco, y pa hacer esto no es me- 
nester tanta virtud como el, y el os ayudara para tener aqglla,:-q. 
aveis menester, sino q. no la quereis tener etc. Consejo 'es de Dios 
hazer el templo segun el exemplo y dechado, q. se mostró en el 
monte y por eso se encuentra el crucifijo en pie lugar alto. en la 
Iglesia para q. todos hagan lo que el: y assi dize Sant Pablo Imi- 
tatores mel siote sicut ei ego Xti, y deviase de confundir mucho el 
cristiano de no moverse mucho con dezir Xto hizo esto como el buen 
hijo, dize mi pae hizo esto y hasta tener este sentir no tenemos buen 
sentido cristiano. Avergoncarnos deviamos de no hazer lo que Xto 
hizo, pues siendo exemplo de superior deve movernos como a el escu- 
dero de Saul q. por ver matar a Saul se mató el: ayudanos mucho con 
su ex? el Sor a bien vivir, q. siendo ex” de mayor a menor lo llama 
Sant Pablo forzar cogis alios etc. y Sant Hieronimo ad Heliodorum 
Domus tua in spelunca posita est et oculi omnium in te diriguntur, 
quod tu facis omnes facient, cave ne agas quod qui imitare volueris 
errare cogatur y assi aconseja S. Ber. a los de Monte Dei, q. miren 
q: han de ser ex” de sus sucesores: y assi los q. comiencan a fundar 
alguna religion tienen mayor obligacion a la perfection, y assi el 
ex” de Xto es constreñir en amor. La passion se ha de imitar lo 1* 
en compasio y sentimio aun de la parte sensitiva, tener aquel sentimto 
en los trabajos de nro redemptor como se suelen tener en los tra- 
bajos de los amigos, o-q. gran confusion es para un hoe dedicado a 
Dios q. no sienia la pena de ver á su Señor penado, q. siente de 
ver penado a su pae, y q. no sienta aquel gozo de ver a Xto en el 
altar presente, que siente q. do ve a su amigo q. viene de lexos et 
noc est diligere Deum ex tota anima tua in parte sensitiva. Allende 
de la compasion de X” crucificado debemos tener imitacion (2), 
p- q. cosa de sueño paresce llorar por Jesucristo trabajado y afren- 
tado y huir el hoe de los trabajos y afrentas y assi devemos imi- 


(2) El Maestro Avila, en esta plática a los PP. Jesuftas, trae cuatro mo- 
dos de imitar la Pasión del Señor: «) «En compasión y sentimiento, aun de 
la parte sensitiva»; b) «En la exterior aspereza y mortificación de nuestro 
cuerpo»; c) «En la mortificación de las pasiones»; d) «En el motivo del pade- 
cimiento, que es amor». Hasta ahora ha expuesto el primer modo de imitarla. 
(Conír., cap. 74 de A. F., t. 1, pág. 232). Pasa a exponer el segundo. - 


z e imitatiose 


Nota: Comamos 
avemos de com-- 


padescer mucho 


con Xto, erueifi- 


cado. , 
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tar (3) los trabajos de su cuerpo con trabajar nosotros el nuestro 
_con ayunos disciplinas y otros santos trabajos como dize Sant Pa- 
blo mortificationem domini nostri Jesu Xti in corpore nostro por- 
tantes, y aun no contentarnos desto, q. tanbien lo hemos de imitar 
en la mortificacion de nuestras pasiones (4) pues el padescio tanto 
en su parte sensitiva, y assi dize S. Pablo qui Xti sunt carnem 
suam.crucifixerunt. Lo postero hemos de imitarnos en amer y de- 
vesele mas al Sor crucificado amor y ase de atender mas al amor 
con que padesce (5) que a lo que padesce, p. q. de su coracon salen 
los rayos amorosos a todos los hoes, como padescio por amor, quie- 
re q. se tenga cuenta con la raiz de donde sale: y assi como el co- 
racon del hoe es inscrutable en maldad, assi el de ntro Sor es ins- 
crutable en bondad y amor (6): como por el contrario cuanto mas 
escudriñíasemos el nuestro mayores flaquezas y males hallaremos 
como dixo Dios a Ezequiel q. si cavava mas dentro mayores abo- 
minaciones hallaria y en estos dos abismos nos es mandado cavar. 
scilicet, en consideracion de nuestro malo y desamorado coracon y 
en el bueno y amoroso coracon de Xto, luego debesele amar y á 
todo cristiano imitacion, aunq. debemos entender q. X” murio pa 
nos combidar a q. le imitemos en todo loq. hemos dicho. Mas otra 
cosa hay mas importante en el misterio de la pasion de Xto para 
nuestro consuelo y remedio y assi dize Sant Agustin quedam pu- 
tabam in illa cruce tantum esse actum ut detur nobis EXUM pro 
veritate certandum nobis esse usque ad mortem, mas como el dize 
_«devemos considerar quid conferat credentibus Cruz Xti, q. quiere 
decir mirad los grandes bienes, q. nos vinieron por nro Sor Jesu 
'¿Xto conviene a saber perdon de pecaos, gracia para cumplir su ley 


(3) (Contr., cap. 73, A. F., t. L, pág. 237). Dice así el Beato: «Porque 
los que gastan un rato en llorar las bofetadas que al Señor le dieron en su 
Pasión, y si saliendo de allí se les ofrece alguna cosa, aun de las pequeñas 
gue al Señor se ofrecieron, tienen tan poca paciencia como si hubieran apren- 
dido en la oración a no sufrir nada, no sé a quién se deben comparar, sino 
a los que entre sueños les parece que hacen cosas grandes, y, recordados, 
todo lo hacen al revés. 

(4) Confr., cap. 77 del A. F., titulado por el Maestro Avila: «Que la 
imortificación de las pasiones es lo segundo que se ha de sacar de la medi- 
tación de la Pasión de Cristo.» Allí encontrarás los mismos pensamientos y 
aun las mismas palabras que en esta tercera parte de la plática. 

(5) Toda esta doctrina está maravillosamente expuesta en el capítulo 78 
del «A, F.», t. L, pág. 224: «Que lo más excelente que habemos de meditar 
* imitar en la Pasión del Señor es el amor con que por nosotros se ofreció .al 
Eterno Padre». He aquí el título de este hermoso capítulo. 

(6; La bondad inescrutable del corazón de Cristo contrapuesta a la maldad, 
iuescrutable también, del corazón humano. Confr., cap. 79 del A. F., cuyo fin 
principal es desarrollar estas ideas, T. 1, pág. 249, 
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y esta es propia suya pa cumplir su ley y es esclusiva del cristiano 
y ni la tiene el moro ni el judio, y esto se deve dar a entender al 
pueblo cristiano para q. la imitacion de Xto y la guarda de la ley 
de Dios no le parezca imposible y no apedreen a los predicares 
como lo hizieron a los siervos del Rey, q. venian á pedille la venta 
de su parte: enemigos son los hoes de dar y amigos de recebir y 
por eso es camno muy acertado pa traellos al bien declararles q. 
si Dios los pide la guarda de sus mandamientos y de su Iglesia q. 
le está ganada gracia pa el pdon de sus pecados y fuerza q. la re- 
ciban p. q- Dios se la quiere dar y estas riquezas que Xto tiene ga- 
nadas pa los que se dispusiesen pa recebillas conforme a las leyes, 
q. en la Iglesia tiene puestas predica muy a menudo Sant Pablo y 
agradesce a Dios donde Mihi omnium sanctorum minimo data est 
gratia evangelizare in gentibus investigabiles divitios Xti, y parte 
dellas declara donde dize 1* ad Corint. 1. Qui factus est nobis sa- 
pientia, sanctificatio, justificatio, et redemptio (7). En lo q. no he- 
mos de entender como los herejes entienden, q. no tengan los justos 
justicia formal inherente por la cual formalmente sean justos, p. q. 
esto no se puede sacar desta palabra Christus foetus est nobis jus- 
tilia pues no es modo de la s.sa hablar desta man* mas no se pude 
entender como los herejes lo quieren entender. Deus est vita tua et 
longitudo tua Deut 4 ltem Deus meus fortitudo mea et salus meu 
y en otras muchas partes ay frases semejantes de las q. les seria 
blasfemia y cosa ridicula inferir q. tiene el hoe propia vida ni salud 
ni fortaleza, sino q. vive el hoe vida de Dios, y quando dezimos, 
q. Dios es hermosura de todas las cosas claro está q. nó por eso 
se ha de negar tener ellas hermosura dada distinta de la de Dios, 
mas por estas phrases se entiende, q. Dios es causa de nra vida y 
hermosura etc. y assi Xto ser nuestra justicia quiere dezir q. es 
Causa de nra justicia formal, distinta de la suya, y en cuanto Dios 
es causa eficiente de nuestra justicia y en quanto hoe es causa 
meritoria, y no solamente deste modo de hablar no se puede sacar 
q. el justo no tenga justicia formal propia, mas aunq. dixera Sant 
Pablo la justicia de los Justos mo es dellos, sino de Xto por esto 
no se siguiera q. no tenian justicia inherente en los hoes como 


(71) En la última parte de esta plática refuta el Beato Avila la interpre- 
tación que los protestantes dan a este texto del Apóstol. Confr. el cap. 91 del 
A. F., t L pág. 287, donde se puede apreciar la absoluta conformidad, lo 
mismo en las ideas que en la expresión; con una pequeña diferencia: que 
en esta plática puntualiza más que en el A, F, Se conoce que aquí hablaba 
a teólogos. 


Nota los bie= 
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e recebir pro- 
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PArcdcR en lo q. el Señor dixo mea doctrina non est mea sed ejus 
qui missit me. Del qual modo de hablar no se sigue, q. nro Sor 
no tuviese en su entendimto formalmente en cuanto hombre sabidu- 
ria de la qual procedia su doctrina, aunque era de la del padre, 
solamente se entiende por estas palabras, que lo que el hoe tiene 
no lo tiene de si, sino de Dios y paresce que de las dichas palabras 
no se puede sacar el falso sentido que dan los herejes, p. q. todos 
cuantos bienes que alli se cuentan, scilicet, sapientia, justitia, sanc- 
tificacion y redempcion como van debajo de un contexto assi se 
han de entender de una misma manera, lo qual segun su error estas 
cosas no las tenemos en nosotros formalmente, sino dicen q. las te- 
nemos en Xto porque el las tiene y sus bienes se Haman nuestros. 
De manera que segun esta quenta diremos que en nosotros no hay 
sabiduria, ni justicia, ni santificacion etc. sino que la de Ao se im- 
puta a nosotros, mas ser esto falso paresce claro por la 4* palabra 


la qual es redencion, porque aunque quepa en Xto tener sabiduria, 


y justicia y santidad por la qual se llama justo, sabio y santo, mas 
no cabe en el rendencion con la qual el sea redimido y assi no lo 
seremos nosoíros pues dizen que gozamos destas cosas por q. las 
tiene Christo cuyos bienes son nuestros: y pues en esta palabra 
paresce claramente que estos bienes, q. aqui Sant Pablo quenta son 
bienes, que Xto nos ganó para que formalmente los tuviesemos y 
sozasemos dellos, claro es ser aquel perverso sentido, pues ha de 
conceder o que Christo fue redimido, o que no lo somos nosotros 


atc.—SOLI DEO HONOR ET GLORIA — ). 
Comillas, 20 mayo 1943. 


; NOTA.—Nos parece oportuno indicar que en el manuscrito citado existen 
otros escritos del Beato, inéditos también, que están ya en preparación para 
la imprenta. y 
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P. Dr. ERHARD-WOLFRAM PLATZECK, O. F. M.: Técnica y Espíritu.—Edi- 
ciones de la «Revista de Trabajo». — Madrid, 1942.-—100 páginas, 

15 2 x 10 1% centímetros. 

Espiritu y técnica. Árte y técnica. Religión y técnica, he aquí las tres ideas 
fundamentales que se desarrollan en este estudio con análisis profundo y lleno, 
de sutiles observaciones acerca de las relaciones entre el espíritu y la técnica 
en sus componentes de número, medida, máquina, elementos que nos rodean 
por todas partes con una influencia inevitable en el hombre, en quien engen- 
dran un espíritu permanente de Geometría. Espíritu que no eleva ni salva al 
hombre, sino que es muchas veces un obstáculo al ejercicio del libre albedrío, 
único que dignifica al hombre, haciéndole merecedor del reino celestial. 

El número, medida, máquina (capitalismo, construcción, taller) constituyen 
el ideal supremo de gran parte de la sociedad actual, y frente a esto las almas 
contemplativas en abstracción de todo ese espíritu de técnica materializada; 
por esto, hoy más que nunca la necesidad y utilidad de las Ordenes monásti- 
cas y eremíticas. No es que se condene la técnica moderna, sino, al contrario, 
la Iglesia la acepta y bendice, porque es perfección, y toda perfección conduce 
a Dios, de quien participa su ser, pero quiere que su motivo último sea el amor 
de Dios y la caridad del prójimo. El animal sanctum, como define L. Vives 
al hombre, tiene que coordinar la técnica y el espíritu, santificando a los dos 
por medio de su libre albedrío (máquina del espíritu) que coopera a la gra- 
cia, se aparta del pecado y dirige la técnica a la gloria del Todopoderoso. 
Dios deja al hombre progresar con inventos, construcciones y obras en sus tra- 
bajos de producción con intentos de dominar en iodo y a todos, y el hombre 
se olvida que lo único que realmente dominará, porque vivirá eternamente, es 
la caridad conseguida por el santo ejercicio del libre albedrío, y que lo único 
productivo es el amor. 

Recomendamos este librito de corto número de páginas, pero lleno de pro- 
fundas ideas y valioso por la originalidad de lo que trata. 


Manete in dilectione mea. Reflexiones ascético-pastorales propuestas a los jó- 
venes sacerdotes para que lleguen a ser apóstoles del Corazón de Jesús. 
Versión de la séptima edición italiana, por el Rdo. P. Manuel Reboll, S. J. 
Impr.: «La Moderna», Burjasot (Valencia), 1941.—192 páginas, 15x 10 
centímetros. 

La vida de unión íntima entre el sacerdote y el Corazón del Eterno Sacer- 
dote es la materia de este admirable libro. Vida de amor, de trabajo y apos- 
tolado en Cristo, fuente de. donde brotarán raudales de gracias para el sacer- 
dote y sus ovejas. El autor es un santo religioso, prior por muchos años de 
la Cartuja de Calci (Italia), y su nombre, Un siervo inútil del Corazón de 
Jesús, quien parece lo ha escrito con su corazón ardiente de amor a Dios. 

Su lectura es sabrosísima desde la primera página hasta la última, y no 
se olvidará nunca al sacerdote fervoroso. Un verdadero celo ha inspirado todas 
las páginas de este libro, los textos de la Sagrada Escritura traídos con profu- 
sión admiran por su selección y oportunidad. Es de los mejores. libros que se 
han escrito para el alma sacerdotal; por eso el Emmo. Cardenal Gomá tenía 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos libros 
de espiritualidad que recibamos por duplicado. Las demás se anunciarán en la 
sección de Libros recibidos. ) : 
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la obsesión de hacer llegar este incomparable librito a todos los seminaristas y 
sacerdotes de España, por eso muchos Obispos y Superiores de Ordenes reli- 
giosas lo han distribuído a sus súbditos, y por eso también se ha traducido a 
más de veinte lenguas, se han hecho ediciones numerosas y se ha divulgado 
por todas partes. 

Léanlo todos los sacerdotes, porque hay aún muchos que a pesar de acer- 
car sus labios al cáliz del altar mo han bebido en el Divino Corazón, como 
El desea, los tesoros de amor que encierra para ellos. 


P. Marías. 


P. JOSE SCHRIJVERS, Redentorista: El Amigo Divino.—Versión del tran- 
cés, por el P. Andrés Goy. C. S. S. R.—Editorial «El Perpetuo Socorro». 
Manuel Silvela, 14, Madrid.—161% x 10 centímetros, con 368 páginas. 


Libro manual de pensamientos para un retiro que muy bien pudiera titu- 
larse «meditaciones sobre el amor». Efectivamente, el P. Schrijvers ha conce- 
bido el amor como 'el principio, medio y fin de la vida espiritual, y ha logrado 
plasmar ideas sublimes en su libro de meditaciones. 

«La santidad consiste en el amor», dice en las meditaciones del primer 
dia, y a continuación hace pasar la vida espiritual en sus tres distintas eta- 
pas por el amor. 

El autor ha conseguido presentar una obra nueva, sólida y profunda para 
las almas espirituales que desean tener sus horas de intimidad y conversación 


on Dios. Jesús es el verdadero amigo, el único que sacia la sed de amor y de 


amistad sincera que anhela y busca el corazón humano. 

Son estas meditaciones de sólida piedad, pensadas y sacadas de lo íntimo 
de un corazón sereno y seriamente devoto, que no se deja llevar de emocio- 
nes momentáneas o gazmoñerías sensibleras, pues el P. Schrijvers, cuando ex- 
plica, parece un doctor, cuando se dirige a Dios parece un santo, cuando habla 
de María parece un arrebatado amante de la Virgen. 

Abunda esta obrita en pensamientos geniales, de absoluta originalidad, 
«le profundidad de idea sublime, expuestos con sencillez de estilo, pero llenos 
de vida, a través de los cuales se ve la gran figura del P. Schrijvers. 

La traducción del P. Goy es fiel y correcta y de tal facilidad y soltura en 
la expresión, que más bien parece obra de original castellano que versión de 
una lengua extraña. 

Aconsejamos la lectura de estas meditaciones a todas las almas que se 
dedican al alto y sublime estudio del amor llevado a la vida práctica; a los 
tristes, a los heridos por el cuchillo desgarrador del abandono; aquí aprenderán 
todos a buscar y hallar el verdadero y más fiel amigo: Jesús. ; 


P, JUAN LEAL, S. 1.: El valor histórico de los Evangelios.—18% X 121% cen- 
- metros, 226 páginas. Segunda edición. Granada. Facultad Teológica, S. 1. 
año 1942, 


Es un estudio íntegro e interesantísimo sobre la credibilidad de los Santos 
Evangelios, considerado únicamente bajo su aspecto histórico. 

Prescinde el autor del aspecto divino; no los considera como libros reve: 
lados, precisamente para atacar y deshacer los argumentos de la crítica ra- 
cionalista, que tanto impugna la historicidad de los Santos Evangelios y que 
piensa encontrar en la misma historia argumentos con que desacreditar su 
autoridad, y, con ello, echar por tierra todo cuanto de revelado y de verdad 
contienen. El P. Juan Leal demuestra claramente en este libro que la his- 
toria prueba, demuestra y confirma la autenticidad de los Santos Evangelios. 

Hase valido para ello de documentos antiquísimos de los siglos IV, 1, II 
y aun de los mismos tiempos apostólicos. Documentos que los más exagerados 
críticos conocen y -admiten hoy día. 

Añade al final un apéndice con las respuestas de la Comisión Bíblica sobre 
la autenticidad de los Evangelios. 
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El P. Juan Leal ha logrado hacer de sus explicaciones de clase un libro 
que muy bien podía servir de texto para un curso. de Sagrada Escritura sobre 
li introducción a los Santos Evangelios. : 

Damos la enhorabuena al escritor por haber conseguido este fin en su 
obra, brevemente, sí, pero con claridad, precisión y notable competencia. 

Aconsejamos también a todos los alumnos de colegios y seminarios, aficio. 
nados a estudios escriturísticos, procuren hacerse con esta obra del P. Leal, 
que, a más de profundos conocimientos científicos sobre la materia, les pro- 
porcionará una abundantísima e interesante bibliografía, escogida y selecta, 
de antores escriturarios. 


C. S. F. 


Ki. P. MAXIMO GONZALEZ, C. M. F.: Antorcha de Angel.—Un volumen de 
255 páginas, en rústica y en octavo.—Editorial Coculsa. Paseo de Rosa- 
les, número 48 duplicado. Madrid, 1942, 


Es una colección de poesías escritas con limpia intención, aunque no siem- 
pre con acierto. Digamos que pertenecen en conjunto al género lírico, que son 
muy bellas algunas alegorías, que tienen todas una tendencia moral bien deter- 
piinada. Pero nos permitimos acentuarque la última cualidad, pretendida sin 
duda por el autor con vivo interés, es preferida a las demás. Esto significa 
que un buen número de estas cortas composiciones son didácticas más que 
poéticas. Por eso, si quisiera formular un juicio más concreto, si bien un 
tanto elástico, sería éste: Ántorcha de Angel tiene cierto fondo de espiritue- 
lidad. En cuanto a la forma, no hemos podido sustraernos a la siguiente' re- 
flexión: En realidad, versos y poesía no son términos sinónimos. z 


KR. P. JUAN ECHEVARRIA, C. M. F.: Horas del Corazón.—Un volumen de 
510 páginas, encuadernado en tela y en octavo.—Editorial Coculsa. Pasen 
de Rosales, 48 duplicado. Madrid, 1941. Tercera edición. 


Son guiones de conferencias, claves de formación; en esto estriba su mé- 
rito. Lo que nos parece no se ha logrado en toda su plenitud en estas páginas 
es relacionar todo con el Corazón de María, lo cual constituía ciertamente uno 
de los fines del escritor. Y esto no. porque no existan en realidad esas relacio- 
nes, sino porque no se ha insistido en ellas, pues el autor en muchas «Horas» 
sigue el curso de las emociones del corazón humano y sus contrastes, y sólo 
ircidentalmente y: con alguna afectación se refiere a María. En un orden más 
literarió diremos que hay un exceso de terminología técnica de ciencias na- 
turales, que aclara quizá conceptos, pero menos necesaria, dado el carácter del 
estudio. Esto apaga con frecuencia la intimidad y el calor de la confidencia, 
la expresión del sentimiento. 

Pero estas indicaciones no pretenden restar valor al libro, que nos parece 
puede ser de verdadera utilidad para los que le sepan comprender. Y estamos 
firmemente persuadidos que son exactas estas palabras del autor en el pró- 
logo: «Horas del Corazón...» son fuentes de sugerencias, artísticas y litera- 
rias, místicas y emocionales. En este sentido nos da el autor una serie de ideas 
ordenadas y enlazadas, que pueden encauzar tendencias y sentimientos, que 
flotan confusamente muchas veces en nuestro espíritu, produciendo en él situa- 
ciones complejas, indefinidas, delicadas algunas veces, porque no sabemos coor- 
dinar esos fenómenos y controlar sus influencias. «Horas del Corazón» son 
enlaces psicológicos. 


P. CELESTINO. 


K. P. JOSE SCHRIJVERS, Redentorista: Los que confían.—Versión del Padre 
Alfredo Sánchez, C. S. S. R.—Editorial «El Perpetuo Socorro». Madrid, 1942, 
. 316 páginas, 16 X 10 centímetros. —Precio: 7 pesetas. 


El P. Senrijvers es maestro en el arte de expresar con inimitable insinua- 
ción los afectos tiernos y delicados del alma. Su pluma adquiere en tales ma- 
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terias, que son las de su preferencia, tonalidades y matices realmente mater- 
nales. Ha heredado del dulce Francisco de Sales, juntamente con una piedad 
profunda, la ternura y afabilidad de corazón. Cualidades que se desbordan a 
través de las páginas del áureo librito que reseñamos. Constituye este libro 
una valiosa aportación al incremento de la vida piadosa de nuestros días, ca- 
racterizada por una ilimitada confianza en el amor de Dios. «Los que confían» 
es para esa legión de almas pequeñitas que Jesús se complace 'en suscitar en 
todas las latitudes de su'santa Iglesia. Pero no fomenta una piedad insulsa, 
de dulcedumbre amorfa, de floreo estéril, de narcisismo indolente, sino la 
piedad jugosa de la oración continua, de la humildad de corazón, de la abne- 
gación profunda, del amor y de la imitación de Jesucristo y de la actuación 
de los dones en el proceso de la vida espiritual, forma la más auténtica de 
la vida cristiana. De intento ha desterrado el autor toda cita o alusión his- 
tórica, que no sea bíblica, aun sacrificando la amenidad que las referencias 
históricas prestan a este género de trabajos. Esta es la causa por qué en una 
obra dedicada por entero a la vida de infancia espiritual mo se haga mención 
siquiera de la Maestra de le Senda de infancia Espiritual: Santa Teresita. 
Extremo es éste que no aplaudimos. 


Ki. P. PABLO DE SANTIAGO, C. M. F.: Siembra Eucarística.—Un volumen de 
XX1-358 páginas, 14 Xx 10 centímetros. —Editorial Coculsa, Madrid, 


Todos los afanes eucaristicos del piadoso P. Desantiago se han volcado tu- 
multuosamente en esta «Siembra Eucaristica», que sabe a esencias de cielo, a 
perfumes de incienso, a rumor de fuente cantarina, a cadencia y ritmo de 
divinal poesía. Constituye este precioso libro un florilegio de sugerencias euco- 
risticas, de pensamientos nuevos y profundos, de galanuras de estilo originales. 
Es una «Siembra» de ideas regeneradoras, de ardores sacramentales, de imá- 
genes sorprendentes, hasta de primores literarios. Da unidad a la obra el tema 
eucarístico, que, por lo demás, aparece con las galas de un bello desorden. 


Al cabo, obra de una pasión sublime. 


Todo le habla del Sacramento: el divino Sembrador, el Sagrario, las voces 
misteriosas de la vida, nuestra vocación de divinizados, el grito de la España re- 


«iimida en ansias de renovación, el Centenario del Pilar de Zaragoza, porque «el 


Pilar bendito es sostén del ara de nuestras consagraciones», y, sobre todo, la 
bellísima poesía de Santa Teresita, «Mis: deseos al pie del Tabernáculo». 
Auguramos el fruto centésimo a esta «Siembra» de la buena semilla, único 
anhelo que abriga su sembrador: «Que, al cerrarse el surco de la última se- 
mentera, sólo deje en pos de mí estelas de Eucaristía». 
Toda la obra es un arrebatado canto lírico al Sacramento del Amor. 


| P. VALENTIN 1NCIO GARCIA, S. J.: La Iglesia de Jesucristo, su Historia y 


su Liturgia.—Con aprobación oficial.— Un volumen de 160 páginas. Edicio- 
nes «Veritas». Madrid, 1941. Precio: 8 pesetas, 


Precioso texto de Historia Eclesiástica es este que recomendamos a nues- 
tros lectores. Es una obra inteligentemente acomodada al cuestionario oficial 
del Estado en el tercer curso de la Enseñanza Media. Acertadamente se han 
desterrado las interminables cuestiones que algunos puntos históricos suscitan 
y se han orillado las estériles discusiones de la crítica actual. Ello hubiera 
deconcertado a los jóvenes estudiantes, dejándolos además tan ayunos de histo- 
ria como de orientación científica. Con solidez, exactitud y brevedad se des- 
corre la historia de la Iglesia de Cristo, desde sus orígenes en Palestina con 
el Apóstol San Pedro hasta su actual expansión con Su Santidad Pío XIE 
Fl escolar que estudie a fondo este texto adquirirá notable conocimiento de la 
Historia de la Iglesia, que, según Pascal, es la historia de la verdad. 


Dr. JOSE RICART, Presbítero: Desviación de un apostolado. El caso de Ba- 
ñolas.—Un volumen. de 415 páginas. Barcelona, 1941. Precio: 15 pesetas. 


, Tres partes comprende esta obra, a saber: Primero, doctrina densa y segura 


fi 
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sobre el auténtico apostolado cristiano y sobre los fenómenos místicos; segun- 
de, síntesis histórica de las aberraciones místicas; tercero, exposición docu- 
mentada del origen, desarrollo, incidencias y desenlace de la obra, pretendi- 
damente sobrenatural, «Casa-Nostra», de Bañolas (Gerona). 

La primera parte es el principal mérito de la obra, pues la doctrina y nor- 
mas que en ella establece son de, tal justeza y perennidad que pueden servir 
de piedra de toque, toda vez que se presentan fenómenos espirituales extraor- 
dinarios, no infrecuentes en la historia del misticismo. Determina el genuino 
concepto del apostolado cristiano y de la participación que en él cabe al ele- 
mento seglar, todo a tenor de las disposiciones canónicas dictadas por la 
Iglesia. Luego estudia la naturaleza, clasificación y efectos de los principales 
fenómenos místicos, sirviéndose certeramenie de materiales en buena parte 
extraídos de la cantera teresiano-sanjuanista. 

La segunda parte abarca un resumen histórico-crítico de las desviaciones 
misticas en el seno del Cristianismo, desde los amaños de los encratistas haste 
las supuestas visiones sobrenaturales de Ezquioaga. Da un ligero conocimiento 
de la historia del Pseudomisticismo, particularmente en España, si bien algunos 
casos aparecen analizados con mayor brevedad de la que fuera de desear. 
Á propósito de la celebérrima Monja de Carrión, Sor Luisa de la Ascensión, 
de la que el autor habla en la página 203, pláceme hacer constar aquí que 
actualmente obra en mi poder una carta original de esta infortunada visionaria 
del siglo XVII, cuyo tenor viene a confirmar el dictamen que acerca de la 
misma da el Dr, Ricart en esta obra. 


En la tercera parte se narra el caso reciente de «Casa-Nostra», de Bañolas. 
Con asombrosa copia de datos y documentos se siguen todos los pormenores 
de la Obra de la Señorita Aulina, Institución destinada a una labor bené- 
fica, aunque contraviniendo órdenes del Prelado diocesano, fundados en el 
sobrenaturalismo que, a juicio de los colaboradores de la Obra, informaba + 
la acción de «Casa-Nostra», en virtud de las revelaciones que por ministerjw 
de la Beata Gema recibía su fundadora. La desviación radicaba más que en 
su labor de apostolado, en la obstinación con que los dirigentes de Bañolas 51: 
aferraban a su criterio personal en la epreciación de la sobrenaturalidad «e 
las comunicaciones místicas. Afortunadamente para gus almas, todos los diri- 
gentes de «Casa-Nostra» abrieron por fin sus ojos, retractando noblemente sus 
prejuicios y sometiéndose a la autoridad eclesiástica. Con esto, el caso de 
Bañolas pasa.a ser un episodio más, con remate feliz, en la historia de! 
Pseudomisticismo, y ya el presente libro, más que blanco de una cuestión 
candente, será un proceso curioso de un hecho interesante. 

Felicitamos al autor por la parte que le cabe en el feliz desenlace de un 
hecho que, de ir por etros derroteros, quizás hubiera acarreado lamentables 
consecuencias a la Iglesia española. 


ANTONIUS PEINADOR, C. M. F.: De Judicio Conscientiae Rectae.—Un volu- 
men de XXXI-158 páginas, 20 Xx 14 centímetros. —Editorial Coculsa, Ma- 


drid, 1941, 


Cuestión de capital importancia en toda la Teología Moral, y a la cual en 
un último término se reduce esta ciencia de los actos humanos, es la forma- 
ción de la conciencia recta. Y este es el tema que con magistral competencia 
y adecuada proporción aborda en este libro el sabio P. Peinador. 

En cuatro densos capítulos analiza detenidamente esta agitadísima cues- 
tión, verdadero rompecabezas de los moralistas, y lo hace de una forma briosa 
y original, si ya no convincente. Definida la conciencia, establecida su división, 
señalados los medios para la determinación de la conciencia recta y deslinda- 
dos los conceptos de certeza, opinión y duda, pasa a fijar el modo con que 
se ha de formar el dictamen de la conciencia en cada uno de estos tres casos, 
No estará de más observar que el autor rechaza la normal división de la son- 
ciencia en escrupulosa, laxa y perpleja, ya que, en realidad, más que juicios 
actuales son estados habituales del alma. La verdadera labor del P. Peinador 
está en establecer el dictamen de la conciencia recte en caso de duda. For- 
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mula: así su sentencia: «In casu dubil, solum est iudicium conscientias rectae: 
illud quod respondet parti, quae tutior existimatur» (pág. 87).. Viendo que 
las sistemas sólo son conocidos por los moralistas y que no podían servir a la 
generalidad de los hombres en un caso que a todos atañe, ha querido hallar 
una norma de conducta de aplicación general, y la ha hallado, según él, en el 
testimonio concretó de la conciencia individual que dicta el modo más seguro: 
de proceder en cada contingencia particular. Consecuentemente, impugna to- 
dos los sistemas como innecesarios, anticientíficos y antinaturales. El Proba- 
bilismo, a su ver, viene a resultar el arte. de eludir las leyes, lo cual engendra 
sospechas sobre la legitimidad del sistema mismo (págs. 139-143). 

Rechaza los dos principios reflejos: «Lex dubia non obligat» (pági- 
nas 108-122), y «In dubio melior est conditio possidentis» (123-127). 

A todo esto se.nos ofrece argilir que tales afirmaciones están muy lejos de ser 
incontestables y que la novedad que ofrece su sentencia es más aparente que 
real, pues, por el afán de alejarse de todo sistema crea él uno nuevo, o. mejor, 
refunde en uno los dos ya existentes del Probabiliorismo y del Tuciorismo, del 
cual no se aparta ni apenas en la enunciación. 

La inculpación que hace a los Probabilistas de no: servirse del principio 
«Lex dubia non obligat», «in dubiis practico-practicis», es injusta, toda vez 
que tales dudas no son de derecho, sino de hecho, y, por consiguiente, ese 
_ principio no puede tener lugar en tales casos, no porque sea falso, sino por- 

que el caso está fuera: de él. 

San Alfonso está expresamente contra el P. Peinador, quien lógicamente: 
no aboga la autoridad del Santo, antes por el contrario, le. corrige repetidas 
veces, 


P. Ismarz. 


